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EL TRilJNfG DE RICJ"BAMBA 

·EL anhelo de LA RECTIFICACIÓN DE LA LiNEA Fú­
!UtEJ\ DE RroBM.UlA, tanto tiempo acariciado con f'-"r­

(ti vor patriótico, como una obra de reparación y de 
progreso, se ha convertido en tangible y hermo-. 
sa realidad. · 

Y A no es una mísera derivación de las arte­
rias de la vida nacional, es, el sistema aórtico; la 
línea principal la qLie rinde el diario homenaje 
del comercio y del tráfico a la gentil Sultana del 
Chimborazo. 

AL silencio de Necrópolis en que se la quiso 
mantener envuelta a esta ciudad, ha sücedido el 
esplendor del triunfo; y el penetrante sil biela de la 
locomotora dilatándose por la infinita llanura, re­
percute en las inmensas montañas de la meseta 
riobam beña. 

DE hoy más las paralelas de Stphenson no ée-
1i!ll'(m de traer al corazón de la patria ecuatoríana 
l11t: pu1saciones de la vida social y política de la 
l1c·nnosa ciudad de los Shiris, el oro del trabajo de 
,(IHi.~!Hta~ .. metrópoli portuaria, y el ritmo del pcn­

.' !i:tl' y (frel\sentir de .las adelantadas capitales del co-'"""'"')Y\:'t gobierno d.e la Nación. 
1 ·' 
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Y el húmedo surco de nuestras tierras es­
tremecido y convulso bajo el acero de la: mecánica 
moderna, reditnará el ·ciento por uno el esfuer­
zo del agricultor progresista: la fecunda simien­
te con vertida en dorada espiga; en riquísimo tu­
bérculo, o en sabrosos frutos, podrán ser transpor­
tados fácilmente más allá de los lindes de nuestro 
suelo· y las artes ·y las .industrias vinculadas con 
fuertJs capitales de dentro y fuera de la población, 
se ~esarrollarún vigorosas y p'rósperas a la par que 
la mtelectualidad y la cultura de sus numerosos 
habitantes. · 

¡FE grande y robusta la de 1 os pueblos que 
tienen la conciencia de su porvenir! 

NO en vano ~e ha agitado en patriótica con­
vulsión el pueblo de Riobamba, y, a la postre, no 
ha sido estéril 1 a sangre ele tantas juventudes glo­
riosas. Lús átomos que en arnió11ica proporción 
formaron las gallardas personalidades de nuestros 
héroes ¿no se estremecerán de gozo, en su incons­
ciencia, al contemplar e 1 delirio con que su:- her-
manos celebramos su triunfo? ..... . 

MAS no es sólo el triunfo del cruenfo sacrifi­
cio el que hov glorificamos. es el triunfo de 1a . 
constancia y del esfuerzo colectivos, son los lau­
reles de la inteligencia y del razonamiento los· 
que hoy motivan nuestroj usto regocijo. Los AN­
DES, LA LtNTF.f{NA,EL DíA (de Riobamba). EL ÜRSER­

v ADOK, EL DEREcÚo y LA RAzÓN son los esforzados 
paladines de la noble cruzada por el resurg1mien­
to de Riobamba. 

¡ RIOBAMBA, 1a c1udad hermosh de los gran­
des atalayas, de aire puro y transparente. y que 
por su be1lísimo panorama es 1a constante adm i-­
ración del viajero observador, no podía, no debía. 
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q nedar rezagada en el concierto de la civilización ! 
Como la inmaculada blancura de las nieves eter­
nas, que no las emparran ni el furioso.vendava1. ni 
los vientos encontrados de las comarcas vecinas, 
así es la pureza de sentimientos para con sus her­
manas de la República. 

EN sus calles amplias y recti1íneas, y en sus 
plazas y jardines como enormes pulmones por 
donde circulan clarísi'Inas linfas, reina la gloria del 
sol tropical; pero el poder de la altura modera su 
fuerza calorífica, y nos da la gracia de un clima 
suave y delicioso: la eterna primavera. 

¡ RIOBAMBA, ciudad antinómica de grandes· 
libertades y de hondas tradiciones! Tú que~1 tie­
nes la rebeldía de tus volcanes, la alteza de n~iras 
de tus montañas. y que pletórica de optimismo 
estús realizando el milagro de una completa trans­
formación social y económica; regocípte en el 
triunfo de tus hijos y hazlo trascendental a cuan­
tos han cooperado en la obra de tu des<-1griwio y de 
tu engrandecimiento. Que los pueblos que sue­
len defender heroicamente, denodadamente sus 
derechos, saben también mostrarse grandes en el 
triunfo y grandes en 1a consecución de sus lcgí1i­
mas aspiraciones de progreso y de libertad. 
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El Ferrocarril, del Sur 

N o querríamos removm· las ceniz:as de la controvertida 
histor·ia del Fer'J'ocarr·il del Sur, cuyas importantes cuestio­
nes pendientes todavía, mantienen en constante tem:ión el 
espíritu público ecuatoriano, pero vamos a trntm· de aconte­
cimiento¡.¡ í·ntimamente relacionados con ella, y no juzg11mos 
fuera de propósito echar nna mir·ada retrospectiYa hacia el 
pasado par·a la mejor inte~igencia del asunto. 

La histori<. de nuestros ferrocaniles es ciertamente la 
historia de nuestro progt·eso económico y de nnesti·a libera­
eión espiritual; pero nadie puede poner en duda qne es tam­
hién nna historia de angustias, de miserins y de cJaudica-
eiones .... ; . . . · 

Pot· ley inexomhle rlel destino, los pueblos que por 
varias circunstancias étnicas y geográficas no han alcan­
:~.ado un grado 1mperio1· de desanollo en la escala de los 
puoblos libres, tienen que pasar, fatalmente, por un via cru­
nl8 de prepm·ación antes de llegar al apogeo de su grandez11, 
,Y tnucha$ caídns, muchos desfallecimientos y muchas amar­
Hiii'IIH le~ enesta cada conquütta de la civilización. 

Tal el caso del Ecuador. Mucho tiempo hacía que 
tttlllll\.t•o país había sentido .en lo máS~ recóndito de su exÍ:"!· 
lt•wdrL la necesidad de reemplazal' las lnntas y pesadas cabal­
J~¡tidllt'IIH por las cinLas férreas de la locomoción; largos y pe-. 
1111111111 dlz\¡¡·se empleaban e:..1 reconer la enorme distanei:t que 
IW(IIH'H In rnetrópoli comercial de la üapital de la Hepública, 
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y el anhelo de la com;tt•ucción del ft~rrocarril del Sm se pre­
sentó como· impemtivo categórico de la nnción. Este ha 
sido el desideratwn de mnch»s genentciones, y esta eR la 
justa aspit·aciónde los pueblos que aún no reciben ios iua­
preciables beneficios de ese element<, importante de adelnn. 
to material. 

Pe1·o rindiendo <lulto a. la vm·dRd justo As reconocet· 
qne al espíritu emprendedor de García Morlmo le cupo la 
glol'Ía de Her el iniciador del. ferroc:uTil occidentnL i'}n 1o8 

, nños de 1873 y ~874, a pesar de la peumia económica del 
Estado .Y contando eon los pocos recursos nacionales, cons­
truyó 20 kilómetros de ferrocarriles entre Milngro y Barra­
ganeta] ¡)J'imero y luego entl'e Milagl'o y Yaguachi, Riendo 
los Ingenieros Mühw y Juan y Ji~nrique Mac Ulellan los di­
rectores de esas o hms. Cierto que al menos AH ¡wopósi to 
inicial no fne sino l1\ de unit· el canetero qne llegnba basta 
Hibarnbe, con el1·ío GuayaR por medio de tlll camino de hie­
n·o de vía angf)sta; pero es evidente qne en medio de la pe­
sada atmósfera Je fanatiAmos y de pasiones políticas qne se 
J'espiraha en ;¡quellos tiempos, García Moreno vislumbró 1a 
p1·a.eticabilidad de la obra redentora del teJToearril del Sur·. 

No consideramos a Garcia Mo1·eno sino desde el punto 
de vista de sn aet1vidad con respecto ::ti asunto de que tra- · 
tamos; pues los demás aspectos de su vida pública no hacen 
al caso recordarlos. 

De:;¡pués de este Magistrado huho un período de odios 
Y pll"-ÍOI1e.<,¡ banderizas y, rol' COOsiguiente, de lllUCCiÓn fOI'l'O· 
vial'in, hasta que el Gene~'al don Ignacio de VP.inteJnilla dnn­
do tregua a su desleal persecución a los libemleR, y ontt·c el 
humo de la vendimia y el esplendot de su holgadisirnn vida 
inm01-talizada por la cáust,i.ca y mngistrnl pluma del autor 
Lle "Catilinarias", se acordó del ya casi olvidado ftnTocart•il 
que demoraba en la exuhemncia de las montn.finH occitlc~nta­
les, ypuso al servicio público, en 1884, 15 kilómetl'Os de fe­
rrocarriles hasta Chimho, donde .se lrwantó un hermoso 
puente de hierl'o. 

Sabido es que el Gobierno de Ca:tmaño se desarrolló 
casi íntegt·o en medio de ]us convulsiones de In guet'\'1\ ciúl, 
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pero no por ello dejó de preocuparse de la prosecución de 
la labor ferrocarrilera. Y fue el señor doctor Antonio Flores 
quien, en el año 1888, unió Y aguachi con Durán pm· me­
dio de las paralelas de hierro. 

"El vigor más inquebrtwtable, la mayor energía de mi 
Gobierno, r.o han sido sufieientes para triunfar sobre ]as· 
capciosas y eteJ·naR alegnciones f'tnpleadas por los fatídicos 
erhpresarios de la vía férrea de Ohimbo, por mantener el 
injusto pleito que se ha sostenido contra los d~rechos de la 
Nación . 

.. Cuando me hallaba resuelto a emplear todo el rigor de 
la justicia ejecutiva contm esos pertinaces especuladores, 
convir:e en una tranRacción, cuyo resultado fuése la entre- · 
ga inmediata al Gobierno del ferrocarril entre Durán y 
Ohimbo, con ciertas rest•·icciones y el pago de las cos­
tas procesales a cargo de la Compañía de Obras Públicas, 
mmque a decir verdad, la insolvencia de ;jsta dejaba sin 
efecto el cuq¡plimiento del convenio". · ERto dijo el Gene­
ral don Eloy Alfaro en su Mensflje a la Convención de 
1896, refiriéndose a la tempestad de ambiciones y de farsas· 
que bien pronto se desencadenó al rededor de la cuestión 
fer¡·oviarin, en los períodos administrativos de los go bier· 
nos de círculos y de familia. 

N o se puede menos que transigir con el determinismo 
de los hechos consumados, con la fatalidacl del hecho que 
fue, de nhí que apenas nos limitemos a recordar los nombres 
de los D'okzsa, Kely, de A uray, l!'rottier, Delort y otro~, cu­
ya memoria trae envuelta entre girones de hiRtoria nacional 
11na serie de fmcasos, especulaci'?n.es y cómbinnciones. que 
l,J•njeron el descrédito de sus ge::3toreR, y cundieron el desa­
llonto en las Cámaras Legislativas y. el recelo y la rl u da 
1111 el p'Ueblo ecuatoriano. , · . 

Tal es a grande~ rasgos la historia de Jo· que podi'Ía· 
tiiOH llamar la primera etapa del Ferrocanil del Sur. Y de 
1111 Homero estudio se desp1·ende que cuanuo hay honradez 
ndtuinistrativa y buena voluntad, 110. es difícil emprendet· 
lrw mejOI'es obms en favoi· de la nación; lo que no sucede 
''lllltldo la hidra de Lema de las revoluciones se ·interpone 
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entre los factores del progreso de los pueblos, y cuando 
las hnjns ambiciones <le grupos y de argolla¡;:, lejos de pro­
pender al bien geoet·a], se congregan tan sólo para trahajar 
por sus mezquinos interese~ personales. 

¡Sabia ]~cción de exper1encia que bien Re podría apro­
vechar en los dichosos tiempos por que att·avesamos! 

Grandes res.istencias 

a la obra redentora 

Vieio común de nueRtl-os conciudadnnos., el de oponer 
serias resistencias a las obras más trascendFntales en 01·den 
al 1wogreso de los pueblos, pero ninguna empresa ha tenido 
más enemigos y detl'l\ctores que la impol'tantísima del Fe­

·nocanil del Sur. Uon decir que hasta las ideas religiosas 
fueron parte para la poster¡!;nción de ella, basta para dar 
una idea aproximada del trjste coucepto en que se la tenía 
por parte de los eternos rezagados Je la civilización. · 

Razone:; políticas en primer lngar, pues los conserva­
dores en modo alguno quedan que fuesen Jos lihemles 
quienes animaran el homl>l'o a tan magua empresfl; luego 
motivos económicos: la falta ab>;oluta de dinero, el dl:lscrédi­
to a que había llegado la naei6n por efecto de los pecularlos 
v tremendos fnwa~os de las .administraciones anteriores; im. 
po~ihleR fíilicos, todo, todo ohraba en el ánimo del pUeblo 
ecuatoriano para .que duue del éxito de la obra fenoviaria 
que no ht~.bía acaballo de salir de la zona montañosa. 

Y no era esta la convicción de sólo el pueblo llano de 
nuestra población, aun las personas ilustradas y algunos 
gobernantes creían que em muy difícil, acaso imposible la 
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nonstrucción del Ferrocarril del Sm, o estaban persuadidos 
do que aún no había llegado pant el Ecuador el tiempo de 
los ferrocnl'l'iles, cuando ya cabÍ todns laR repúblicas 8ud­
mnericanas contaban con muchos kilómetros de caminos 
de hieno. Y así, en el Mensaje que ·el fleñor doctor A n­
tonio Flores presentó al- Congreso Ordinario de 1890, re­
"fHéndoRe a este asunto se expreHa de este modo: ''Estaba 
n.naigada en mí 1a couvicción muy antigua de que debe­
rnos pensar ante todo y de prefPrencia en. reparnr ]os en­
minos de heq·adura.......... Y suponiendo que llegue 
presto la er·a de los fer1·ocarriles para el Ecuador, lo q1le rh¿. 
do, esos caminos serán siempre út~les .. ; ..... Natm·aimente, 
nadie puede pone1· en duda la utilidad de los caminos de 
herradma, pero ello no era óbice para emprender en una 
obra tan necesaria para el Erouador. 

Nosotros mismo habíamos oído de labios dH JJuestros 
respt~tables maeo;tros de zotana, los únicos nuJ.eRtroR de e~n. 
generación, que el ascenso del feJ·rocn.nil a la meseta inte­
rllndina era. poco menos que imposible, dada)a configura' 
ción geológica de nuestro suelo. 

-Los ecuatorianos no tendrán ferrocarril de Guayaquil 
11 Quito-nos habían dicho paladinamente aquellos <iiRtingni­
dos modeladores de la juventud. Y francamente, esa senten­
eia del nwgifftm· rli{lJit, dicha en aquellos tiempos, no dt:'jó de 
pi'OduciJ• la consiguiente impresión en nuestros cerebros en 
pleno desanollo. 

Por· último sabida es la guerra sin cuartel que las 
Lop;iHlatnra!l, la Prensa y los mismos pseudo liberales hicie· 
l'oll al proyecto primitivo, r::o precisamente para salvar a la 
li1~dón de lns onerosas cargas con que se la gmva ba., sino 
lil\1'1\ anular el contrato e impedir 1a construcción de la obra 
i'lld1111tora. · · 

Cierto que la ardua empresa del Fer¡·ocmTil del Sur 
''lltlllllt er·izada de dificultades de todo género; como 
woy l.ti(m lo dijo Mr. Barman, el brazo fuerte de la obra 
lllhf\llll¡,(;'n,uua ocasión s~1lemne en que se expresó así: "Na­
dín ll¡'n·u<lfil; como yo, señores, la justa causa de duda que 
l•!dtil.lll ~obt)~ el éxito feliz de esta ·ohm, porque nadie puede 

) ' \' ' 

'i 
/' 
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npreciar como yo, las dificultades que han tenido que ven­
cerse, dificultades que se presentaron tan. aterradorras, que 
no sólo asustaron al pueblo de este país, sino que casi hicie­
ren desmayar a los que han· tomado en sus mnnos la labor". 
Pero unas son las dificultades del tiempo y del espacio que 
l1aturalmente se presentan para la realización de toda en1-
peño, especialmente si es de la magnitud del que trata­
mos, y otras las que se ol'iginan en la emulación de los par·­
tidos políticos, en los odios personaleR, en la intriga, en 'la 
ambición y en la male:licen.eia de los bornbreR, 

Y precisnmente en haber vencido· to1io ese cúmulo de 
dificulbldes y resistencias naturales y las cr·fwln~ por la de­
bilidad humana, en ello estl'iha la mayor gloria de quienes 
terciaron en la ejecución de obra tan indispensable para 
nuestra Patria. 

El Ferrocarril del Sur 
después del 95 

N o obstante la tenaz oposición del tradicionalismo, las 
intrigas de la política yt las vallas de la ignorancia, que 
cnal horribles monstmos querían detene1·, a torio trance, el­
paso victorioso de la civilización, es evidente que con el ad­
venimiento del verdadero liberalismo al Ecuadot· comienza 
una em de incontenible actividad en la historia del ferroca­
rril trasandino. 

Por fortuna, entre los pi'Íncipales númP-ros de] progra­
ma que proclamó la revolución del 5 de Junio consta la 
terminación del FeJ'J'ocmTiln Quito, y he ahí que esa obra. 
de romanos tan corn batida y anatematizada, ese imposible 
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físico de la pusilanimidad y del pesimismo,· se ha converti­
d.~ en d hecho p•·áctico más g•·ande del liberalismo ecuato­
l'lano. 

Pero si es ve1·dad que el empuje de las ideas abrió am-
. plia brecha en la ccmciencia colectiva del pueblo ecuatoria­

no, y preparó, digámoslo así, el t.erreno pam la conquista 
del l'iel; no es meno>~ cierto que el Geueril A ]faro fue el 
cerebro poderoso y la energía inquebrantable del éxito de 
h ohra. Tras una continuada serie de penosas vicisitudes 
de su aceidentr.da y heroica vida política, llegó, por fin, 
el día de la reivinJicación y del triunfo, y con fe decidida 
se entregó a los preliminares de la empresa. 

"Desde que vio que la locomotora estaba serpenteando 
en la Amériea ·Latina, comprendió cuan esencial era la ad­
quisición de ella en su Patria, y esta fue la idea qne pene­
trando en su organización intelectual como el vapor en las 
máq ni nas, suministró]e grande esfner:(Jo para proyectar, 
eoordina•·, ve•• claro en. lo futuro, soportar vici~itudes, domi­
nm• resiRtencias inveneibles, llevar adelante y coronar la 
obra máR monumental de que puede gloriarse el Ecua­
dor. . . . ... . Alfm·o fue el alma del Ferrocal'l'il del Sur: 
no hubo entre sus contemp01·aneos para esa obra" dice un 
distinguiclo eRCJ·itol' nacional, en la historta del Ferrocarril 
que periódicamente viene publicando la revista "Nariz del 
Diablo". Y nsí fue la verdad, porqn<;J el Ferrocarril fue el 
sueño dorado de su existencia y nadie como él estuvo en 
condiciones psicológicas más ventajosas para llevarlo a cabo. 

Y en el.Me!lsaje especial que este Magistrado presentó 
n. la Convención n11cional de 1896, relativo a la obra del 
Ferrocarril se lee lo siguiente: "Vinculado como está en 
ella el porvenir de la N'lci6n, nn todos sus ramos de su ac­
tividad mercantil, agrícola .e industrial, vuelvo a llamar la 
ntención de los Representantes del l"ueblo pam que con su 
ilustración y patriotismo escogiten lor~ medioR ele llevar a 
feliz término la erüpresa comenzada, por exigirlo asi, no so. 
lnmeute ]a conveniencia nacional, .sino el buen nombre y 
p•·m¡(;igio de la noble causa de la libertad y .el prog.reso que 
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defendemos con inquebrantable perseverancia y·cÓn fe cie­
ga en el triunfo definitivo de hl justicia. y de In civilizacióú 
t->obt·e el abuso y la barbarie". 

No es precisamente la clivina inspiracwn del genio la 
que aJmimmos en el Géne1·al Eloy Alfaro; sino la maravi­
llol'la energía de voluntad con la 1111e venciendo dificulta­
des y allanandq resistencias tmpo llegar con paso srgm;o a la 
uwta de sus viejas aspiraciouef.l. Parece que este hombre ex- , 
cepcional lHt hh acepbdo sj n re~tricciones el lema de eierto 
político que hizo (•poca Pll lH iti~r.mia de su patria, de hacer 
una cosa aunque sea mal hecha y cueRte lo qni:\ costare, por­
que, según él, en ello se basa el ~,;ecret;o del éxito; y eA fWiden­
te que sin la: dettwminnción del Viejo Luchador aenso ha.sta 
ahora 110 hahdamos visto los rieles del fenoeanil tras­
montando nuestra cot·dille1·a andina. 

De ahí que el pue}Jlo. ecuatoriano le l'indiera merecido 
homen:1je de justicia y de gratitud, en· la hom de RU triunfo, 
y de ahí también qüe, el Verbo de Montalvo hecho hom b1·e, 
RPgún la feliz :expresión de Varga~'! Vil», su hlimado y püri­
ficado por la :wción del tiempo se agigante c1uja día, a me­
dida que ¡:wrdunm slis más impoitnntes olwns públict~s. 

Y si el coi1trnto Valdivjeso-Han'nan del 14 de Junio 
de 1897, püra h con'itrucción de un fenocaiTil de vía per­
manente tlesrlu Chirnho hasta Quito y poner en huen eRtado 
de Rcrvicio el que exiÁte entre Dmán y el puente Cbim ho, 
adolece dP enores sustanciales cuyafi! consecuencias hasta 
ahora gmvitan sobre llOHotl'oR; y Bl acontecimientos políti­
COS posteriores le restaron simpatías y le coniiit11ron odios 
desnpoderadl)s a Alfiü·o ...• · ... no hay duda que sobre esa 
montaña de odios y reser.timientos se levanta majestuoso el 
Ferrocanil Tra!'landino, que procla1i1a muy nlto su gloria, 
y no eRtá muy lejano el díaen que sobre la. hase granítica 
de la Nariz del Diablo, el paso más atrevido de la cordjlle­
ra, se erguirá In excelsa :flgma del Mártir de la democrncia 
ecuatoriana. 

Faltaríamos a un elem€ntal d6ber de at(meión si en es­
tA punto no mencionásemos hs nombres de Mr. Archer ' 
Harman primero, quien 'levant,ando el crédito del país, en-
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contró itcCÍonistas p~ü·a la mHgna empresa en el extJ'ntijero, y 
luego los dA] Coronel Schunek, el Ingeniero Uavis y d Ma­
yor J obn Harman, quines con la efieiencia de sus vastos 
conocimientos profesionales fueron infatigables colaborado­
res de la obra. 

No sabemos si efectivamente la línea Kely sea mala en 
realidad. Así lo dijo al menos el Ingeniero Müller en el 
informe que al respecto presentó al señor Ministro de Obras 
Públicab de ese tiempo ''La línea Pagma:..Sihan:ibe-Cuncun 
es inútil y de uinguna iniportaiwia. No puede, según las 
razonaR dadas, uHarse. Y aún RÍ pudiera usarse, es una 
línea muy mala para el tráfico mismo"-tales son sus tenni­
nantes pnhthras.-Mas, lo cierto es que abandonada esa vía 
pot· tal o cual motivo y dadas las in~al vahles dificultades 
que con el transcurso del tiempo se han presentado en la 
línea actual, desde Ohunch! hasta Tixán, aún se habla de las 
excelencias de la antigua trocha. · · 

-"iPor· qud se ab11ndonó ese trnzo por el actuttH-Di­
ce el Gener~d ltafael U ribe ·u ribe, verdadera gloria colom­
biana, en un at·tículo escrito en ''Viajes por América" y di· 
t·igido al señor· doctor Alejandro López, Ingeniero del Fe­
rroeatTil de Antioqnia. Y luego él mismo se responde en 
los siguientt>s términos:· · · 

Por ir en busca de una pretendida veta de carbón que 
después no se halló r como si fuera frecuente haber hulla en 
la vecindad de las formaciones volcánicas.] También creye­
ron los empreRarios dirigil'se a una región min.:Jm denupciaJa 
por ellos y qncl luego no ha resultado. De suerte que sa~ri­
ficaron los intereses generales y per:nanentes del País a qmen 
Hirven y q ne los pHga, a sus personales intereses o ambicio-
nes de extt'::mjeros". . · · 

Por diversos motivos los trabajos del fel'l'ocarril, según 
loH nuevo¡, contratos, no comenzaron seriamente sino a pal'· 
Ut· do l8H9, y de ese año a 1901 se terminó .la parte monta. 
lloHn y RO iniciaron las obras más difíciles de la cordillera. 
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Pero nl Gohiemo del Generstl Pinza se ltl debe en 
pur·idad de verdad la construeción de ]ns partes más atrevi­
das e importantes de r.sn secc:ión. Más de treinta millas que­
daron expeditas para el tr·áfico eu su pacífica administración, 
lo cual prueba el espír·itu de progreso que anima a tan dis· 
tinguido hombre público y hnbilísimo politico. 

El derecho, de Riobamba 

Todos los países eivilizado¡s del Gloho se preocupan, 
con interés patriótico, de llevar ios eaminos de hierro hacia 
los lugareA más apartados de su territor·io, ya par;a explota!' 
sus 'riquezas natmales, ya con fines de política internacional 
o eRtrategia, y ya finalmente porque comprenden que el 
adelanto material y cultural de su-1 secciones significa el 
porvenir ecoJ]ómico y el progr·eso de toda la nación. 

El Ecuador·, país esencialmente jovP.n, que a la riqneza 
y pujanza de FU tenitorio se a. una la hidalga cahnllerosidad 
castellana de RUS hijos, no debía faltar a este principio gene­
ral de evolueión. Constituído geográficamente por· las im­
portantes provincias del Litoral, colocadat> por la natumlo~a 
en las b11jas regiones tropicales; y enclavudas en el dorso de 
la cordillem de los Ancles las provincias de la Siena, sólo 
un prodigio de iugenieda pudo haber roto las fl'(;r1teras y 
. ponerlas en rápida comunicación. 

Y reali~ado el empeño, ern natural, era lógico supone!' 
que los beneficios del ferrocarril se participal'Íat: por ignal, 
entre todas las provincias de la sierra que por su situación 
topog1·áfica estfl han capacitadas para recibir ese elemento 
importante lie civilización. Pero ¡oh sarcasmo de la suer­
te!, según el contrato primitivo dos ciu~1ades principalísimas 
quedarían t~isladas del tránco general de la República: las 
hermosas cunas de Maldonado y de Montalvo. 
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iPor ·qué se las reelt'gaha :.t último término en el rol de 
¡westigio i[IH~ lP.i' correi'ponde como pueblos cultos y libres~ 
Francamente que basta tdwra no hemos encontrado razón 
alguna de peso que justifique tal preterición. 

PPro ello no deLía perdn1·nr. El Congreso ordinario 
de 1900 en el período administl'ativo dd Geueral Alfa¡·o, y 
cuya ui1·ección honraron hombres de la talla del señor Gene­
ral Plaza y del doctor Mannel B. Cueva, reconociendo la in­
calificaLle injusticia que se había cometido con Riubamba, le 
rindió el homenaje de la más f1::mca reparación y decretó lit 
ley mediítnte la cual la línea principal debía pasar por esta 
ciudad. · 

No ha sido, pues, sólo en vii·tud de loR dictadoR de jus­
ticia uni\7 f~i·sal que ampara a todos los pueblos que H.io­
hamha, eiudad importantí8ima del li~ci.laflor, RÍtuada en el 
corazón dt~ la PRt1·ia, ha exigido po1· todos los niedios ltt 
línea direeta del ferrocanil; ese derecho .fue reconocido t·H'le. 
más por· la representación ruw-ioni1l y convertido en Ley 
positiva de la Hepública meuiante el patriot:ismo, lu inteli­
gencia y la clara visión del porvenir de los H. H· H.epreseu­
tantes del ChimLora:w señoret-~ Coronel Julio B.omán, Juan 
Chit'ilHH!,'a Ft·eire, Isidoro Conlovez., J. A delberto Arauju y 
Da.do Fiallo, cuyos uombre& de be recordar con gratitud el 
pueblo de lliobamba. 

A tnwque de val"ias concesiones que el Gobierno del 
Ecuador hizo a "THE GUA Y\QUIL & QUITO ltAIL­
W AY Co,,, para que se le permitiera aumentar las gmdiep­
tes en varias secciones y reCtificar trabajos provenientes de 
la iwmficiencia de los estuflios de loealizaeión, la Con~pañía 
del Ferrocarril ctPl Sm se comprometió entre otras cosas, a 
que la línea p1·i1wipal pase pm· Riobamba. 

He aquí el decreto: 

EL CONG,RESO DE LA REPUBLICA DEL ECUADOR, 
CONSIDERANDO: 

Que pam la realización de la obra del Ferrocarril, que 
¡mrLicndo de la ciudad de Guayaquil debe terminar en es­
til~ Capital, el representante de la "Guayaquil and Quito 
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Railway Company" ha solicitado que se le conceda usar de 
unagradiente mayo1· que la eRtipulada en los contratos 
otorgados el 14 de Junio de 1897 y 26 de Noviembre .le 
1898, por ser casi imposible realiznr la vía con el 4 por 
ciento de gradientP- múxima, estipul:v 1 a en aquellos contra­
tos; y considerando tambié0 que la Nación debe proteger la 
referida obra; 

DECRETA: 

Art. 19 Antorízase a. 1a "GuayaqUil and Qnito Hail­
way Company" para que en la com;tt·ucción del Fenocarril 
antedicho pueda variar la gradiente de la manera que se 
P-xpresa: 

(a) Podrá usar en la secc;ón entre Pl río Chim bo y 
Guamote del 4 al 5 por ciento en once millas, del 5 al 5t 
en cinco millas, y el 5~ en dos. 

(b) En toda la parte que excea~~. de 4 por ciento, 1a 
Compañía. usa.rá de m~íquiuas de suficiente potencia para 
arrastrar los convoyes, con la misma facilidad que si la gra­
diente no hnbiera pasado del 3 por ciento. 

(e) Por toda la falta en el servicio público, a causa 
del aumento de gl'adiente, será responsable la Compaiiía, 
quien indemnizará Jos daiios y pe1juicios ocasionado::>~ ·a 1~:~. 
Nación. · 

(d) La concesión de este Decreto no a1tera en manera 
alguna los derechos ni las obligaciones •le las dos partr.s 
cqutmtante¡;J, en cuant~ no provengan de la autm Ü;ación pa .. 
ra el cmnbio de gradientes. . 

Art~ 2<? La Compañía, en cambio de lo conce<lido, se 
obliga: · 

1... A ensanchar la latjtud de la línea a, 42 pulgadas 
inglesns. 

2'-' A qtre la línea p1·incipal pase por .!Noóarnba, y 
?'especto a la de Ambato, (t ap1'0ximcw la línw, lo mAs q11e 
pueda, a esta itltúna cúulad, CO?tstruyendo 7tn mrnal q1te f(~­
oílite S'lt t1·djico. 

Dado en Quito, etc" 
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·La línea directa 

por Riobamba 

Jadeante y serpenteando como un enorme reptil a van-. 
zaba por primera vez el ll'errocanil del Sur al pueblo de 
(iuamote; de todas las cindacies del Ecuador había acu­
dido un gran. número de personas para celebrar tan fausto 
acontecimiento, y el entusiasmo de los concurrentes fue in-. 
desCJ·iptible. Luego las fiestas se desttrt'ollaron dentro de 
un ambiente de cordialidad y de cultm·a, y los actos públi­
cos revistieron el aspecto de una gran solemnidad. 

Pero a Riobam ba le habían estado reservados días de 
angustia y de amargos desengaños. . . . . . . . Contando con 
una Ley de la República y teniendo un magnífico estudio 
sobre la construcción de la línea directa por esta ciudad, se 
habí~t con venido eH que un simple ramnl nos pusiera en co­
municación, acaso como un favor, con el resto de la Repú· 
hlica ....... . 

Ahora bien, según el artículo veintinueve del contrato 
primitivo, vigente después de las modificaciones ele 1898 y 
1900, el trazo y la localización de la línea. férrea sel'Ían 
aprobados pot' el Ingeniero Jefe del Ferrocarril. Pet:o da­
das las condiciones ventajosas del terreno y considerado 
el asunto desde un punto de vista puramente científico y 
de laR altaR conveniencias nacionales, ningún trazo mejor 
que el de Guamote-Seseles..:s~m Luis, etc., pal'a continua!' 
loH trabajos del fenocarríl. Tal había sido ·el informe del 
Coronol Hchunck, eminente ingeniero americano que a su 
hont·adml y experiencia comprobadas unía el prestigio de 
una ouvidiable .reputación c~entífica, gallardamente conquis-
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t.acln en el tntio del ferrocani1 intnr('ontinental y en el ferro­
CHI'I'il e~e;rado de. la G" a ven ida de N u e va York, actualmeute 
en servww. 

P f '· • f 1 1' 1' ¿ or que, en consecuenc1n, no se consti'Uyo a mea e n·ec-
ta po1· Rioba!llba s:guiendo el estudio de lVh. Sehunck, cuya. 
autorizada opiuión era recibida y acatada sin rt->servaspor 
parte de la Compañía del Ferrocarril~ ¿Por qué el pueblo 
riohambeño unido como un Holo lwmbre no flle a impedir 
semejante :üentado cont1·a el progt·eso de Riol>amba que le· 
privaba de su línea dii•ectii? ¿Qué cl11se de autorichde~ sec­
cionales fue1·on ésas que no midieron el pellgt·o en todn su 
extensión, y celosas del cumplimiento de sus Jeheres, no se 
colocaron oportunamentd nla cabeza de sus re¡H·esentados 
para exigir de ]os Podere;;, Públicos el eumplimi(;'nto de la 
Ley~ No queremos tms1ucir todo lo que sabemos nl respec-\ 
to. Pero es una desgracia que entre nosotros siempre los 
intereses personales primen sobre los grandes intereses de 
los ptleblos .. 

Y así como en el ol'<len de las ideas de un absurdo, de 
un acto repr(Jchnhle, se derivnu consecuencias absurdas, así 
en el orden material de un grave error de ejecneión se !les­
prende la rnirw de una obra necesaria. Y en este caso, el 
abandono de la línea Scbunck fue el ol'igen de los males 
que no~; han sobrevenido det>de hace eerca de un cuarto 
de siglo. 

He nqní como, consideranlln el asunto desde un punto 
de vista geneml, se expresa al respecto uno de nue:.;tros más 
carRct.eri%1ldos ingcniemR nacionales, en un artkulo publica­
do no ha mu~ho en "~l Come1·cio" de Qnito: "La Vt'rdnde­
m causH del -infausto acor.tecimiento de Riobamha--diee­
es la falta de cumplimiento de laR estipulaciones del contra­
to, por parte de la Compañía del Ferrocarril del Sm y la fu­
nesta y aeinga acción' gubernativa. B~l trazo único y racio­
nal que dehía satisfacer la~ justaR ambiciones de los ptv~blos 
de la provincia dell.himborllZO y lo:< de la República ente­
ra, debía !'!et· el Riguiente: De liuamote seguir el río del miH­
mo nombre, Juego el del río Sesel, después el de Cebadas, 
en seguiua contínua.r por Licto, Puuín, t:;an Luis; y Riobam~ 
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ha; atmvesar por ;as faldas orientales del budp de Igualata: 
descender por Qnero, y de ahí pasando a muy corta distan­
cia de Pelileo llegar a Ambato. Este es el tmzo que debía 
aprobar la Compañía para cumplir honradamente su pacto; 
esta era la línea qne el Gobier!!o debía exigir con entereza, 
probidad y pntriotismo". · 

Muchas ventajfls se habrían deducido de seguirse la 
inmejoi·ahle y corta línea directa indicada. En primer 
lugar se habría salido por loA fueros de la dignidad nacio­
nal; los trabnjos se hubiesen seguido con más facilidad 
abarcando puehloA y zonas riquísimas a su paso; el acor·­
tamiento de la distancia como puede verse consultando una 
carta geográfica; y ante todo y sobre todo las pamlda8 de 
Mm·1·o estadan a 'lt?ws C'ltautos kilómet?.·os del p~teóto deBa­
ños-una de las m1joJ·es pum·tas de ent?·ada a nuestra tie1·ra 
de prorm:sión-, anhelo que. hasta tthora, después de tanto 
tiempo y c;tHl un ingente gasto de muchos cientos de miles 
de sucres, en el llamado Ferrocarril al Uumray, no hemos 
podido realiza~· .... , .... 

Por encontrarlo muy a propósito de este lugar publi­
camos el a1'ticnlo que, con el título de ·"Sobre un vi,ejo te­
ma" , apan'lció en el número Gl del interdiario "Los Andes", 
escrito por un distinguido y acucioso colaborudor de dichl) 
periódico. , · 

Es el siguiente: "Parece que desde que arribó la loco­
motora a Guamote se procuró no hacer sel1sible la verdad 
de la wmrpación de sus derechos a esta buena ciudad, pues 
no obstante ]as repetidas advertencias de algunas personas 
llien informadas, el Gobiemo y el contl'tltista del ferrocarril, 
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en unisonancia, dijeron, p-or m~o u otro n;10tivo, que la líne-:t 
a esta ciudad era directa y las autoridades locales se deja­
ron engañar hasta el punto ·de darse el lujo de indjgnarse 
cont1•a los que dieron los oportunos avisos y garantizaron el 
cumplimiento de· las estipulaciones del contrato primitivo 
con laEI modificaciones, que beneficiaron a los accionistas de 
la Compañía constnlCtora, petjudicando la perfección técni­
ca de la obra y afectando la parte económica en distintas 

·combinaciones financieras. Y es que nuestro propio inte­
rés, como alguien lo observ.a: viene a ser un maravilloso inE~­
trnmento para sacarnos dulcemente los ojos, y por esto 
nuestros gobernantes regularon insensiblemente su creencia 
a la vohmtad que t~nían de proteger; siu !'epnros, a los yan~ 
q uiH, y, poi· contagio, se les alteró el juicio a las autoridaJe¡,¡ 
provinciales. 

La fuerte gradiente y !a. localización de la línea capri­
chosatr.ente propuestas y aceptada~, la calidad ~el terreno 
por donde pasa el ferrocanil, todo se considnró científica­
mer:te estudiado y con tan extraña veneración que se tenía 
por un atentado el añadir una ,obser-vación a las resolucio­
nes de los ingenieros y empresarios, y por un crimen con­
trariarlos; no parecía sino q ne los m1os y los otros habían 
agotado los conocimientos en la materia y no le dejahan na­
da que investigar, que saber a los ecuator·ianos. To1lo;se 
quiso creer y se creyó, todo se quiso aceptar· y se ·aeeptó. 
Mas, hoy se protesta sólo contra la Comvaüía por la calida<l 
del material fijo y rodante, por la gradiente, por la calidad 
del tel'l'eno que ocup,a la vía férrea, y se pasa por alto lo 
concerniento a las estipulaciones no cumplidas y consigna­
das en los contratos celebrados con los empresarios de la 
magna obm, como si éstas no valiertm la pena de tomarlas 
en cuenta, acaso por humUiar el soberbio poder del racioci­
nio que pretende se debe juzgar de las cosas por lo que son 
eú sí y no por las dispocioneB de !luestra voluntad. 

Hay más, el que pretenda averiguar el motivo de aque­
llos entripados, se admirará de que, habiendo sido tan déhi­
le& las razones expuestas por los empresario~ yanquis para 
no dar cu:npEmiento, en su oportunidad, a las obligaci~nes 
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con tmídas a trueque de ooncesiones provcchosísimas para 
ellos, nuestros gobernantes, con sencillez inexplicable, ha­
y:m permitido a la Compañía, que exprime el jugo de nues­
tro pobre Erario, aplazar indefinidamente, y sin compensa­
ción para el País, la ejecución de aquellas obras a que nos 
referimos .. 

D 'o 1 o· ~-.... .• 1 1 1 O 4 e O 1 1 • 1 6 1 D 1 1!' 1 1 • 1 1 1 1 • 1 1 1 1 1: 1 1 1 1 • 1 1 1 1 1 1 1 

Nada hemos pedido los riobambeños como lo teuemos 
demostrado, que no esté escrito en los contratos celebrados 
con '"The G-uayaquil & Quito Railway 0°", que son leyes 
de la B.epública, y esas estipulaciones tuvieron por base, no 
nos cansaremos de repetirlo, un beneficio de suma impor­
kmcia parn 1a Compañía". . 

Violación de la Ley 

N o ha podido ser más clara ni más terminante la d iR­
l)~~si(~ión contenida en el inciso 29 del artículo 29 del Decre­
to Legislativo que ordena quE'! la línea principal .del Ferro­
carril del Sm pase por Riobamba. 

¿Ni qué duda podía caber en la interpretación de esta 
Ley que brilla con claridad meridiana en el cielo de l.a jus­
ticia y del derecho~ 

Y sin embargo, la Compañía del Ferrocarril del Sur en 
su afán de eludir el cumplimiento de la ley y las estipula­
eiones de los contratos de 18 de noviembre de 1903 y 20 Je 
octubre de 1906, apeló a ciertas argucias y sofismas carentes 
de valot', que fuel'on bl'illantemente combatidas por el se· 
íiot' Ministro de Obras Públicas de entonces, doctor Gonza­
lo 8. Cémlova. 
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Nn1ln mñs demostmti vo 11.l respecto q ne el siguiente ofi­
cio del citado señor Minir;tro, que dirigido cou la debiJa 
oportunidad al Ingeni(-H'o de Gobierno señor Vnn Isschot, 
fue tmm~crito en los anexoR de la Memoria e1-pecial que pre­
sentó el doctor Córdova nl Oongr;eso de ] 904 ncerca del Fe­
noearril del Sur. 

I-Iélo aquí. 

"!.d f'{&f\ f'~!ffCIPAL A ~!OEA)'YlBA.-Por. el Decre­
to Legislativo de 31 de Octubre de,1900 se modificaron al­
gunos artículos de los convenios de 14 de Junio de 1897 y 
26 de Noviembre de 1898; y de la misma manera que un 
contmto legalmente ce~ebrado es una ley para los contra­
tantes, a:'iÍ tam hién el citado Decreto de 1 UOO es un venla­
dero contrato bilateral de cuyo cumplimiento no pvede exi: 
mú·se ?tna de las pm·tes sú1 el consenthnienw exp1·eso de la 
otm. La Gunyaquil ::md Quito Raihvny O'! solicitó y con­
siguió rlel Congreso de 1900 qne se le permitiera usn.r f\11 
la sección de Chimho a Guamot~, nna gmdient~-1 del 4 al 5 
y medio en 11 millas; del 5 al f> y tercio en G millas; y el 5 
y medio en dos millas; total 18 millas. La Compañía dP.l 
Fen·ocarTil, no sólo hP. lH::dJO uso y .ap¡•ovech.ado de e.<1b1 
concesión, 8Í'no qne ha exce,f,ido en 1nvcho de ella, habiendo 
empleado mayur gmdiente en 35 millas, con la (]1'ítVe OÍJ•. 
C'ltnstancia de qve m 12 de ellas se ha 1.t~:wdo lct gradiente 
mdxíma del 5 y rnedio q't((J sólo debió 1f8(.t1'Se en 2. .!El Go­
hie.ruo sólo ha cumplido con bs obligaciones que le impuso 
el referido Decreto Legislativo; sino que ha tolerado el abu­
fiO de la concesión y ha visto deRaparecer la garantía estipu­
lada para el uso de la; mayor gradiente, únicamente }JO'l' no 
entorpecv1· los tmba,jo8 de 'INW olwa qtte está llamada a 9'ege­
'lle7 m· et país. La Compañía. en retorno de las concesioneR 
y gracins del Gobierno, ha dehid.o pues cumplir y está en el 
debe1· de onmplü· las obligaciones estipuladas en el Decreto 
de 1 HOO, . siendo 1.ma de ella8, la mds impm·tante, la qve se 
'l~efl(:'1'6 al paso de ll~ línea p1·inm'pal del JlenOCa'i''l'Íl }701' la 
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ciudad de R:iobam'ba. Pero asegút•ame U d., re:lhiéndo~e al 
Reñor Director e ingeniero en Jefe del Ferrocarril, que de 
lns dos líneas estudiadas por la Corilpañía con e) übjdo de 
cumplir con su obligación, ninguna de ellas h·-t sido satis· 
f~wtoria, por la mala c::llidad o por lo muy quebrado del te· 
neuo; y que, en consectHmcia, ha sido necesario vol vei· a la 
vía primitivamente elegida. .Esta n<;olución de la Cornpa· 
·ñéa e-s m·bitJ·a·ria :IJ no pttede llevar'8e a cabo mú·ntms sttb8ita 
vigente el Decr·eto Legi8lat?:vo de 1 900, cuya ejecttcú5n ?/ cnm· 
plimiento cor1·espóndele al Ejecutivo pm· ór·gano dellYlinÍ8· 
terio que ejer·zo. ·. La Compañia al aventurar su propueAta al 
Congreso de 1900 tuvo conocimiento del terreno y estudió 
toda~ lRR dificultades· qúe hoy le están pareciendo insupel'a· 
bles. Y si la Compañía procedió de ligero, al aceptar una 
obligacióu sin eAtudiü alguno previo, impúte8e a sí misma 
esa falto/ et paí8, la Provincia del Ckimbomz.o especialrnen­
te, ni el Gobie1·rw pueden ser· bttr·lrulos en MIS legítimos det•e. · 
cho,r;; y justas aspimcione8 . . En consemtencia, no puede Ud. 
apt·oba1' ningün plano o estudio gue desvíe de Riobámba la 
línea p1·incipal delferrocm·ril mientras esté vigente el tantr6s 
veces citado Decreto de 190Q". 

Irrefutable, enérgica es en verdad la defensa del señor 
doctor Córclova, de los vitales intereses de la nación y de 
los indiscutibles y especiales derechos de Riob:unba. Pero 
deAgraciadamente esa actitud dril·y resuelta se perdió en 
el vacío, y el hecho práctico, inconcuso, fatal fue que, apro· 
hados o no los plano(! de la localización del ramal, subsis­
tiendo en todo su vigor el Deereto Legislativo de 1900 y 
con mengua del deco10 y de la soberanía nacional, Sl¡l con­
sintió en la violación de la ley y se construyó el irrisorio y 
mísero ramal-la famosa grupera como se dio en llamar a 
la línea Han Juan Chico-Luisa-Riobamba-, mientras la 
dichosa Compañía del Ferrocarril,· sin ninguna compensa· 
ción disminuía, ahorraba el gaRto de algunos millones hbU­

sando de las concesiones aprobadas ·por el CongreE>o ~a· 
cionnl. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ 2G-

Diferencias 

Venmosaho1·a lo que Rtwedía 'en mwstra pacífica y con-
. finda ciudad mientms los eBfor:.~ados hijos del tío Snm, sÜ1 

qne les importe una higl} la suert<~ de nnestnt urbe; lleva­
ban adelante los tmbajos f'<:lnovituios :,;i)!;nÍendo poco más o 
menos el trayecto dP- la carretera de García Moreno, y ocupan­
do no pocos t1·eehos de ella, a pesar de la terminante prohi­
bición del Reüot· Ministro de Obrns Públicas-

-"La Compañía no puede ni debe u~mr nuestros cami­
nos y pue~teB sino donde sea practicable 'el uso de el1os; es­
to es donde puede practicnrRe u. operarse el fenocanil dt~ 
confoJ'iHidad con las bases estipul11das y los precept.os de la 
ciencia al respecto, y sin que tm 11ingúu caso queJe la vía 
itmtilizada, menos destruída. para el uso a que hoy está des­
tinada"-- Les bahía ordenado el Reñor Ministro en cum­
plimiento de su deber. Pero to({o fue inútil. 

I:Bn hora mala puntos de vista diametralmente opuestos 
re8pecto a la comprensión de la línea fénea rompieron el 
nexo c01·dial, la uniJad de acción que debía prevalecer entre 
loA chimboracenses, y se eRtablecieron hondas divisioneR en­
tl'e las nutori<lades locales y el Comité y Sub-Comités pro 
festejos de la lh·gada del fmrocal'l'il po1· una parte, y el ge­
nuino pueblo riobnmbeño y hombres prominentes del lngar 
por otra. 

Visto ahora el asunto con un criterio set·eno y desapa­
Rionado, lo que ve1·dadernmente asombra es la extraña dis­
cusión que He estableció !~cerca de si la línea qne partieiHlo 
de Luil'm venía. a esta cim1acl era principal o uu simple e in­
significnnte ramal. 

¿Quién se atrevei'Ía <~u el ItJ\lmento actual a afirmar que 
la predieha líuea es principan Seguramente que nadie, 
porque desapnrecidas las cansas, diAipadas las nubes que 
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o bsatculiznban la clnra visión del erl'ot· y del enoJ'I110 daño 
qnA se infiigía a nuestra ciudad, todo se ve a thJVés del 
prio.nHt de la verdad y rlel más sano y ardiente patriotisnJo. 
LaH pa"iiones políticaR suelen ser malas consfjeraH de lo~1 
homhreR, y 1ay! de aquellos que se dejan guia!' pot· sus ne-
gms y (-'goíRtas inRpit·riciones. · 

Llama asimi~mo la atención el aire ele suficiencia, el 
exclusivismo de bondad que se atribuyen quienes precisa­
meu'.e PHtahan en la obligación de señala!' el peligro a los 
riobamheños, y luego el tono despectivo, aintdo y hasta in­
culto cou que tmtaron a aquellas honradas personas que el 
tierupo, gnm regulador de, los acontf'cimientos humanos y 
snpremo eRdal'ecedoi· de v'erdades, se ha encargado de ha-
cerles estrieta: jnstieia. · 

· Por último no es posible pasar en silencio la falasia 
que encierra la contestación de Mr. John I-Iannan, cuando 
requéddo por la Primera /\ utol'idad provincial, a inici11tiva 
de loR Comités patrióticos del Uhim borazo, sobre si la línea. 
princip:il pas::mí o no pasará·por Riobamba, saliéndose por 
la tangente repuso que "la finue intención de la Compañía 
es que todos los tt·pnes regulares pasen por Riobamha &." 
Lo cual evidentemente. prueba que careciend·o de m·gumen· 
to,, eu su favor, la Compañía no tuvo má .remedio que eludir 
la re~puesta categórica. Y lo más curioso de esta anomalía 
es que se creyó que con este desplante se ponía una pica en 
Jl'landes, y dándpse por satisfechos, emprendieron con más 
ardor en la preparación de las fietltas para celebrar lo que 
hoy no se tiene empacho en calificar de ignominioso ramal, 
y ·con este objeto exigieron cuotas y tildaron t~e tacaños a 
quieues hicieron bien en no dar un centavo para festejar 
el engaño. 

· Pero dejemos ya que hablen los hech,os históricos, y 
nada más elocuente para dar una idea exacta del eRtado de 
:'ínimo, del grado de despecho y 'de la actitud patriótica dél 
pueblo de Hiobamba, que la publicación de los siguientes 
verídicos documentos que cil'cularon en tan críticos mo­
mentos. 

Son los bÍguientes: 
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.Justa alarma 

De vez en cuando es p1·eciso que á vos ¡oh Pueh1o! se 
os eleve la voz, sea ésta desautoriz.nda o no, siempre que 
ella sea manifestación genuina de la verdad pura, desinte­
resada y patriótica. . . . . . . . Al e!Pgi'¡· un M11gistmdo Su­
-premo, elegísteis también, por vuestro propio querer, a los 
jueces y mngistrados infel'iores como que éstos se originan 
de aquél. Si fue mala vuestra primera elección, malas. se­
rán las ultl:lriores que ven su fuente en aquella. 

El m3gistrado que hace frustrar vuestros más callOS y 
s11gmdos intereses, no es vuestro padre, es un tirano porque 
os contJ'IU'Ía y se constituye en enemigo vuestro:-Vuestras 
maldiciones, vuest¡·o eucarnecirniento será eterno y vuestras 
venganzas qnedarán justificadas. 

•••••••••·~••••••••••••• ••••••••••••••o<t•••!!~•••• 

Vueetra obra es, pueblo querido, la obm del ferroca­
nil. Vos· habéis puesto el manejo de ella en manos de 
quienes manejan la N ACIÓN. Vosotros, ciudadanos, lo pa­
gáis: Vuestroli! trR bajos, vuestros sudores, vuestras lágrimas 
quizá, allí están, allí está el óvolo de cada uno de vosotros. 
Vuestros Gobernantes pagan los millones con que vosotros 
habéis enriquecido el tesoro nacional. 
............................. o •••••••••••••••••••••• 

Antes de ahora, debísteis estar alerta y seguir paso a 
paso con nnsiedad indefinida la mnrchn de los trabnjos fe­
rrocarrileros. iN oble pueblo del Chirn borazo! dereeho te­
n.;is y más que derecho, obligaeión sagrada, de oponeros á 
cuanto pudiera veni1· en menoscabo de vuestros intereses, 
de vuestro rrogreso tenitorial si no queréis quedaros atrás 
en el rol de los pueblos ··civilizados. Ya no es tiempo de 
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que contemporicéis con mei'Us ofertaf:l que día á día van de­
sq pnreciP!Hlo y desaciéndose corno fnn tástica ilusión que os 
cm briagó por el momento. 

¿Por ventura esta bellísima provincia no. puso su con­
tingente, 6 el l'!udor de sus habitantes no fne a mezclarse, 
acrecentando los caudnles de la ohra, para que el fel'l'ocarril 
se aleje sin tocar en su hermosa Capital? ¿Os dirlin acm;o, 
viles tmidores, que si llegará y que ha de sentar sus rr.ales 
bajo el alero de su tejado?-No lo ,Judéis que sí; pero ¿será 
ésta la E8tación principal? ¿set·á sólo un ramal el q ne tnrrle 
o tempmno ha de qnedm·?-R.nmal será, sí, sólo un ramal; 
sólo una cosn secundaria y de ninguna importancia si, no 
sacudiendo esta genernl, glacial indifire!!cia, no os oponéis 
como un solo hombre a tamaño mal. .......• 

Al rf:lcorrer desde aquellas alturas (de Uuisa) una per­
pendicular á esta ciudad, tendrá la Compañía yankee nece­
sariamente que formar un ángülo enteramente agudo para 
salir de Riobamba y emprendet· pnra el Norte, o impresein­
diblemente saldrá po1· la misma vía:· Si lo pl'imel'O, ieuál PR 

el objeto que se proponen en pro~egui.r los tra hnjos en la 
misma dirección que lo han hecho haRta hoy?-,-Dejar a Rio­
bam ba con un simple e insignificante ramal, digan lo que 
gui<~ran los que creen al Empresario hombre de preRtigin 
:dlá en su patria (?)-Si lo segundo; rompiendo palmaria­
mente las cláusulas del cont1·ato, subsistirá el ramal. . .... 

Aún es tiempo de impedir el mal· y cortarlo antes de 
que t.ome mayores proporciones.~Tcnéis luces, contáis con 
talentos esclarecidos: que la palabni pues de los arnedc.mws 
no sea para vosotros dogma de fe para que la acatáis ciega-
meüte ....... . 
• • • •• • • • • • • • • • • • • • • .•• •. • • • • • •••• o ••• 'll" •••••••••••••• 

l>~n una República comola ~uestra, el Gobernante, no 
es un hombre que ha de resistir u la opinión pública; resis­
tirla sería ·convertirse en déspota, sería tiranizada; y, los 
tirnnos, los déspotas no son republicanos. Si el pueblo eon 
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sus manifestaciones se opone a una ley, er::a ley 1lebe dt~inr 
de existir, de lo contra1·io, la tiranía y e] despotismo se noR 
\'.inier.'1 eucima. ¿Qué dii"emos de una voluntad extrañn, de 
una voluntad advenediza, de la voluntad de un hombre a}>.­
no a nuestra:;; conveniencias é intereses que quiere impone¡· 
su querer y conveniencias personales al querer y convenieu-' 
cías ~e todo un pueb1o~-No, nobles hijos df:'l coloRo andi­
no, eso no lo consentiréis, no, mil veces no. La opinión clt:l 
pueblo, los deseos del pueblo, las nobles a¡;:piraciones dul 
pueblo se encaminan todas á que la Estación principal del 
fel'l'ocarril sea en esta ciudad, nquí sea su centro; á este pun­
to conve1·ge la gran corriente de la opinión general. Resis­
tir á esta opinión. oponerse á estos deseos, fi·ustrar estas 
aspiraciones nobilísimas sería franquear los linderos del sis­
tema republicano. Pueblo no consintáis déspotas de den­
tro ni menos de fuera de la República. ·Que individualida:· 
des vulgares y· meros contratir:~tas no sean ellos quienes han 
de irnponer su voluuta1l á la vuestra. 

Para terminar preguntaremoA iá qué se encnminan lo~ 
grandes proyectos de amontona!' fondos con motivo de ]os 
festejos de la entrada de un fenocarril-ramal á esta ciu­
dad? f,Queréis :~caso festejar vuestra ruiua, la ruina comer­
cial, la ruina agrícola de la p1'ovincin~-N o lo creemos, no 
lo podemos creer. . . . . . . . Que un ramnl eu luga1· de pro­
porcionar ventajas y ser el principio del encumbramiento 
de la provineiH, será un sepulcro y su tumba, r.adie qne ten­
ga el jui.ci.o bien puesto lo ha de pouer en duda. iQueréi(,\ 
festejar pomposnmente la muerte de la p1·ovineia~ festejad la, 
si IH.~ teméis el veredicto de la historia; festejadla, si queréis 
pasar por muy menguados ante la faz de la República". 
•••• ..,•••••••••' ,oolololll•••••.,••o el!llooO!Oe•••••••• •o 

Riobamba, .Mayo 24 de 1905. 

RIOBAMBEÑOS. 

A esta vibrante y oportuna voz del pueblo riobamhe-. 
ño, el Comité y Sub-Comités se apresuraron a contestat· 
con el siguiente u1auifie~to: 
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Al Público 

"Los documentos que insertamos prueban el interés eon 
que hemos mirado el asunto relativo a la vía fét·t·tm que con­
ducirá a eRta éitJdad á la locomotora; y elreRnltado de las 
investigaciones de ]a primera autoridad de la provincia. 

A título de hipótesis se ha lanzado la especie de qne 
la predicha vía será un simple Tamal, y este concepto, que 
resulta deducido únicamente de la forma que tiene la línea 
en construcción; ha servido de pretexto para la publicación 
de una hoja impresa que lleva por título "Justa Alarma" y 
snsct·ita Riobarnbeños. 

La falsedad de esa creencia no revelaría mala fe, Ri con 
ella no Re tratara de disculpar una verdadera falta ele pa­
trioti~mo: celo laudable por Jos intereses Je esta tiección de 
la República sei'Ía presentarse sin máscara, niemhozo á Ros­
tener que se trata de lesionar los derechos de ella: pero to­
mar el nombre de Riobarnbeños, para generalizar una espe­
cie destituida Je fundamento y afir(:nar que un ramal de 
ferrocarril determina la ruina de uua población, de una 
provincia, prueba mala fe, torpeza ó ignorancia: ......... . 

Los contratos celebrados cr_1n la "Compañía del Feno­
carril" son leyes de la llepúhlica, y tienen de cumplirse, 
mal que pese á quienes gozarían con nuestro daño, y as( 
como hoy no rehusamos nuestro contingente para cn)ebrar 
el arribo de la locomotora á esta ciudad, mañana Re nos 
haUará dispuestos a contribuit· con cuanto esté en nuestro 
poder y a nuestros alcance~, para defender nuestros deJ·e­
ehos adquiridos. No conser:tiremos jamás qne dt->jen hurln­
das nuest1·as espernnzas los Representantes de la Nación ó 
nuestros gobernantes ....... . 

He aquí lm; oficios precitados: 
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"NI? S.-Presidencia del Comité Patl'iótico del Uhim­
borazo.-Riobamba, Mayo 25 de 1905 . 

. Señor Gobernador de ~a Provincia. 

El Comité Patriótico, en sosión dPl 21 del nctnal, aeor­
dó manifestar á U d. que ve!'Ía con mucho awarlo una pu bli­
cación oficial, suscrita por U d., contraída á defwanecér lnH 
dudas que, por la forma de la línen, han surgido y si1·veu 
de pretexto pam nfirmar que la línea principal dPl Fenoca­
rrilno pasará por Riobamba, quedando de hecho burladas 
las leyes ó contratos aprobadospor los Uongresos y las jus­
·tas aspiraciones y fundadas esperanzas de los chim boracen­
ses, en particular, y de las buenos ecuatorianos que, dejando 
á un lado mezquinos inte1·eses seccionales y temores lugare­
ños, sin motivo, sólo trabajan por el engrandecimiento de la 
patria y el progreso de toclas y cada una de las provincias 
en que se halla dividido el territol'io nacionaL 

Soy del señor Gobernador, con las mayol'es considera­
ciones, atto. S. 

DELFÍN B. TREVIÑO"· 

"NI? 421.--, República del Ecuador.-Gobei'Ilación del 
Chimborazo.-Riobamba, Mayo 26 de 1905.-Señor Presi­
dente del Comité Patriótico uel Chim bomzo. 

Seño¡·: 

Grato me eA contesta!' á sn oficio .. Nº 8, asegmándole 
que abrigo la más firme confianza de que la línea principal 
del ferrocanil pasará por esta ciudad; y que el Gobiemo 
har:l cumplir estrictamente ]as cláusulas del contmto res­
pectivo y los Decretos expedidos por los CongreHos de la 
República, acerca de la obligación que tiene la Compañía del 
fenoearril, de hacer pasar la línea principal por Riobamba. · 
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Con todo, llevado del vivo interés r1ue tengo por el me­
joramiento de la provincia que me está encat·gada, telegl'<t· 
fié anoche al. Myl'. J ohn A. Harman, manifestándole Jos 
temores que había Jispertado en esta ciudad el hecho de 
continuar los terraplenes de?Jde Luisa hacia el Norte, por 
Chuquipugyo, dejándonos con un ramal solamente; y en 
contestación me dice lo que sigue:-"Señor Gobernaclot~: 
.En contestaeión al telegrama de anoche, me es grato, ott·a 
vez, asegurar a U d. y a la ciudad de H.iobamba, que es la. 
firme intención de la Compañia, que todos sus trenes regu­
lare3 pasen por Hiobain ha.-Los trenes de Dmáu paRarán 
la noche en Hioh!tmha, así como los del Norte, cuando se 
extienda la vía' al No1'te.-Es verdad que la Compañía está 
trabnjaudo al Norte por Chnqnipugyo, pues, t<~nemos que 
eoustrúit· la línea hasta Quito, y saturalmente no podemos 
pamlizar el trabajo a; llega1· a Riobtunhn; y, pot· tanto, 
cuando el tenaplén estaba en. Riobamba, en el neto se em­
pezó el tra hajo al Norte.-Süyo Aftmo. J. A. Harman". 

Como lJ d. ·ve, ·sería exagerado pesimismo dudar del 
cumplimiento de un pacto esm·ito, de leyes vigentes con ca­
l'ácter obligatorio y de la palabra de la Empresa, seriamen­
te comprometiua, siempre que se ha tratado d,e este asunto. 
Creo, pues, oportuno que el Comité en que U d. preside, 
continúe su patriótica labo1·, con el firme convencimiento Je 
que la línea pl·inci pal del ferroca~'l'il pasará por ni o bamba. 

Soy del señor Presidente atto. S. 

C· J · LARREA DONOSO· 

Los documentos y consideraciones precedenteR, nt1estro 
patriótico entLJSiasmo por sncar á .Hiobamba airosn de su 
empeño, en la fiesta que se orgamza para celelmu·, como 
cumple a un pueblo inteligente, laborioso y culto, el fausto 
11ronteci~iento del arribo de la locomotom a esta ciucb.J y 
nuestro ofrecimiento de defender, sin embozo y en.toda. for­
ma, los dm·echoÁ e intereses de esta pi'Ovinc!a, bastarán á 
tmnquilizar a los espíritus más suspicaces y a llevar al áni-
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m o más prevenido el con vencimiento· del origen positivo· de 
ese mentido patriotismo, de ese fa1so é hipócrita alarde de 
amor al suelo en que nacieron, que afectan quienes explo­
tan la ct·edulidad del pueblo, para disimular sus pretensio­
nes, ó su tacañería. 

Sm· á no ser·, esta es la cuestión. 

EE; CoMiTÉ Y SuncOMITÉ PATmÓ'.riCos". 

Luego los señores doctor Daniel León y Gobernador 
de la Provincia, publicaron la hoja suelta que sigue: 

Abajo e.!Soísmo 

"Con el título de "JUsta Alarma" ha cil'culado una 
hoja, que lleva pot· tema la manifestación de que se queda­
dará como l'dmple ramal de la vía férrea, la línea que da 
entmda al Ji'e¡·¡·o.cmTil en esta ciudad. El propósito de los 
autores de aquella hojn el'~, que Riobamba, dando de mano 
los festt>jos que prepara para el díade ln inauguración, ar­
rue un motín encaminado á hncer una de bárbaros, destru­
yendo los trabajos que a la presente ejecuta la Compañía. 

Dudamos, con sobrada. mzón, de que los apostrofadores 
al pueblo rio.bam beño se lwyan inspirado en un genuino 
patriotiRmo, al dar á luz aquella inoportun~ prod ncci(m; pe· 
1'0 no vacilamos en afirmar que es desacertada en sus apre­
ciaciones, comograndemente desaconst>jada en sus intentos. 

• • • • • • • 1 • • • • • • • • e • a • • • • 1 a • •· ~ • • e • e ,. o 1 • o • o • • o • o 1 11 • o . . 
Los contratos que la Nación ha celebrado con la Com­

pañía del Ferrocarril, impone!l á ésta el ineludible deber de 
conducir por Río bamba, la línea principal. El contrato úl-. 
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timamente celebrado ent.re la Municipalidad de este cantón 
y la expresada Compañía, prueba que ésta se propone con­
servar en Riobamba la )j;stación principal, de conformidad 
con sus prop!os intereses, y dando cumplimiento á las pre­
visiones del pacto celebrado con la N ación. Los represen­
tantes de la ~mpresa,. satisfaciendo á las interpelaciones 
que oportuna é inoportunamente se les ha dirigido sobre 
este a~mnto, por medio de las autoridades locales1 han pro· 
testado con persistencia que el Ferrocarril entrará obligada­
mente Riobamba, quedando establecida aquí la Estación de 
jomnda. ¿Qué otras ·nuevas seguridades podrán inventar 
los espíritus más pesimistas y desconfiados~ 

eQué la forma de entrada y de salida no satisface a los 
térmiuos de las contratas? Convenimos en ello; y todos 
cuantos hemos tomado parte eh la idea de festejar la entra­
un del Ferrocarril en esta ciudad, es decir, todos los bur:nos 
riohambeñm~, estamos prontos á gestionar del modo más 1\ 

activo y eficaz, del modo más enérgieo si se quiere, para de-
fenfler en el campo legal y por medios cultos y npropi':l.dos 
los derechos de la Provincia ....... . 

¿Qué las cosas en este e8tado, no se pt·esentan pam que 
Riobamba festeje la entrada del Ferrocarril al centl'o del 
lwrmoso valle en que se asienta? ¡Qué, si la línea se queda 
de ramal, Río ham ha habría caído en.l& sima de su desgnt­
ci.a! ¡Conceptos estrafalarios! ¡Egoísmo imponderable! 

El Ferroca~Til se avecina, y· después d0 pocas semanas 
visitará á esta privilegiada ciudad; iY debe ésta eneojerse 
de ho~broS!, mirando tan trascemlental acontecimiento co­
mo nada? El pueblo más rudo no procedería así; ni se con-

. cibe tanta insensibilidad en esta culta sociedad. Ningún 
pretexto bastaría á justificar proyecto tan mezquino. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •. • o .. • • • • • • • • ~·~ • • • o • • o 

~¡ el festejo del arribo del Ferrocarril hnplicara una 
rrnuncia de los derechos O.e esta Capi.tal, en orden a la pun­
tual f'jecución de los contratos, duro, muy duro sería pt·es-
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cind1r de la fiesta, pero h·abría que hacerlo p~r el interés 
pti.blico. Mas ahora id6nde está. esa incompatibilidad entre 
regocijamos por el bien que nos viene, y poner la mano 
imperturbable para pretenderlo lleno y cumplido, en la me­
dida de nuestros derechos? La tacañel'Ía no es el medio 
más apto para hacernos respetables. 

· Pueblo, uni'dos estamos todos los buenos hijos de eRta 
provincia; y esta unión, qne es la mayor gamntía de los de. 
recbos que nos S<?B comunes, se contiolida cuanto cabe, con 
1a efusiva cordialidau que dtJbe reinar eu la gl'an fiesta: 
nper·cibíos a ella" .. 

CARLOS LARREA DONOSO DANIEL LEÓN. 

A·l 8omité y Subw8ornité 
Patrióticos 

"(~ueríamos una vez míis dirigimos al Pueblo; pei'O é:3-
t.e comprende y se halla posesionado de la firmísi.n1a persua­
ci6n de qne la línea férrea no es una LíLEA DIRECTA á Ri()­
hambn; y, todo lo que no sea LÍNEA DlltECTA, tiene que sel' 
necesariamente un RAMAL • 

.'\ vosotroR pues, señore'l, Jo;.¡ dH 1as doA juntas ( com i­
tds, OEL ANGLO-FllANGli.S COMMITKE, p. f.) amb»s 
á dos patrióticas á cual más, 6. vo~otros queremos di!·igirnos 
y lo hacemos gustoso~ porque enter:.delllOR que el PA'l'RIO· 
TISMO nos impele a ello con extJ·nordh1aria fuerza; mas no 
intereses mezquino e de ninguna clatif'. Presci u diremos, e u 
consecneucia, de insultos é invectivas gl'oseras que eRo es 
indecoi:oso y nada digno. Quédense, eu hora bueun, para 
gentes poco cuHas y de escasos alcances:-¡N o son l:ls in vie­
tivas sangr·ientas, ni la demasiada jactancia de ilustraeión, 
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ni men<1s preten~iones absurdaR, J'azones poderosas qne con­
veneerán al Pueblo. No es el caso tampoco de entah!lw 
una polémica inconducente sobre un asunto que debe SER 
DE UNANI.ME CONYICCION 1 DE IGUALES MIIUs, IGUALES ASPf· 

RAOIONJJ:S, 

, Si la 'f,JUSTA ALARMA", susci·ita POR '¡Hiohamhe­
ños" birvió por lo menos de 11guijón para que ton;audo más 
empeño en obligar y constreñir al contratista y reducirle á 
manifestar de manera clara y terminante la forma de traba­
jos; y, al Supremo Gobierno para que les preci8e al cumpli­
miento estricto de todas y de cada una de las cláusulas del 
contrnto 6 sea de esta ley de la RepúhlicR, ANTES QUE PEN­

SAR EN FESTEJOS pam la recepción de la locomotora, que 
son cosas secundaria¡;:; habremos conseguido nuestro intento 
y nobles propósitos y nuestra satifacción será m:.:y grallde. 

No HAYA FESTEJOf! NI NADIE SE REGOOIJ.E SI EL TIUUNFO 

NO ES COi\IPLETO: NO IUAIS AHORA PAUA í,LOH.AR DE~PUES CUilll· 

do todos' vuestros esfnenws y patriótieo entusiasmo, sean im­
potentes para la consecución de IHluello que hoy sería fácil. 

En una línea férrea, en cualesquiera especifls de' cami­
nofl. iQué debe entenderse por ramal; por ra·mal, vosotros, 
iqué entendéis~-"Parte o división que resulta ó nace de 
una línea principal con relación y dependencia de ella, cqmo 
llAMA suya; 6 mpjor, parte que A RRANU A ·de la direc­
ción principal ó línea directa, siendo en comlecnencia parte 
secundarill. En tesis genflml; no puede, ó no debe un ramal 
ser de mayor catngoría ó importancia que la vía de que par­
te y por ende, las estaciones Je un ramal deben ser lo más 
económicas de~1tro de lns exigenciaB del servicio que ti!{neu 
que llenar". Dada la definición de lo qne debe entt>nderse 
por ramal; pai-écenos que habiéndose continuado los thtba­
jos por Luisa hacia el Norte sin interrupcióu d_e la línea 
principal salida de Colt~c~; cualesquiera otras que A RU.AN­
QU ~N de ell11, como sucede con la ra:na que arranca pa1·a 
Riobamba, no dejarán de ser meros ramaleA, á despecho del 
teh)gralll,a citado por las .dos JuntaR. 
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¡O no veis, ó no queréis ver la luz, embringados por la 
esperanza de un placer cercano! ....... . 

¡No queréis perder la ocasjón de solazaros con meugua 
y desdoro de la provincia! ....... . 

iÜ~ parece poco, señores, estos resultados que pueden 
ser previstos por cualquier patán de aldea~ ........ iLlega 
á tanto vuestra cPguedarH ........ ~.Y tratáis de contenta-
ros con ·un ramal, teniendo, como decís vosotro!l, DERE-
CHO A UN BIEN MAYORL ..... . 

• • • • • 1 ••••• 1 ••••••• o0 ••••• " ••••••••• 1 ••••• • ••••• ~ R 00 " 

No es pues acto de p:üriotismo fegtejar una jujuria re· 
cibida; no es r:wional solflzarse por un bofetón que nos oca­
sionará la muerte s<wial; no es decente ni digno postrarse 
de rodillaS! ante quienes neis befan y esc:trnec~n. Los feste­
in" PT'OJ!P(~tlinlm, si se Jlevitn á cabo, no Aerán 8Íno manifesta· 
t;WUt:l'l ~urvile:,o, indignos de vuestro talento é ilustración, de 
la bomadez y dignidad del Pueblo riobámheño- Bien hace 
el Pueblo en presentarse altivo y pundonoroso, rehusando 
tomar parte en actos que desdicen de nuestra cultura so­
cial, porqne el verdadero patri{_1tismo consi'3te en querer pa· 
rala Patria todo el bien posible, en ponerse al frente de 
tms inttireses vitales, en s:tcrificarse con nobleza y heroísmo 
por su ventura y prosper!dad. · 

No es pues por temor de vosotros, ni TAN SIQUIE­
RA poi; ocultar fines políticos la razón por qud Layamos 
ocultado nuestros nombres de riobam heños; sino porque 
Lasta ahora no hemos tenido por convenie!lte publicarlos. 
Pero sí os of't·ecemos dar cuenta de ellos cuando vuestra in­
sistencia así lo exija. 

Por ahom, trátase únicamente de que todos de común 
acuerdo y si queréis, vosotros á nuestro frentH, exijamos que 
la línea sea directa a Riobamba: este es nuestro derecho; 
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con la línea di,recta quedará de suyo y necesariamente es­
tablecida la Estación principal en Riobamba; y, así os sal­
varéis vosot.ws y nos sal varéis y sal varéis a toda la Pro­
vincia". 

Lo8 1idsnws y alg1NW8 nuÍ8. 

NOTA.-Como nn homen(\je a la verdad y en mérito a la justicia 
dejamos constancia de que el modesto cuanto inteligente y p:üriota ciu­
dadano señor don Rnfael Moreno fue quien tomó la iniciativa de este 
movimiento en faor de los derechos de Riobamba y es el antor 
de lns hojas suscritas por ·((Riobambeíios)) y ((Los mismos y algunos 
más)), de las cuales, aRÍ como fle las otras que también publicamos he­
mos suprimido algunos párrafos en gmcia de la brevedad; pero procu­
rando en todo ca8o con¡;;el'\'ar lo fund rrme11tal, la esencia de ellas, pnra 
que no snft·a menoscabo la verdad· histórica. 

Palabras de verdad 

Si bien en el fondo de todos estos documentos palpita 
el mismo Reutimieuto de patriotismo, el defecto que acaso 
se podría atribui1· a dos de ellos es el de que ele pronto 
aparecieron sin ;a firma del autor, pues el hecho de eHt»m­
par al pie de un escrito cualquier nombre como el de I'io­
bamheños, por ejemplo, que respoorle a toda una colectivi­
dad y a nadie en particular, no deja de eovolve1· 'cierta 
iiTesponsabilidarl y revela o demasiada modestia de parte 
del nuto1·, o falta de carácter para salir a la eviccióu ·de las 
iJeaR sustentaJas. 

"Aunque no firmes siempre, j:1más publiques Bico lo 
que puedes firmar"-decía el inolvidable y genial periodis­
ta Manuel J. Calle, recomendando circunspección y cordura 
a los escritores públicos. Pero iquién se habría desdeñado 
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antes ni aho!'a se desdeñara de suscribir esos escritos hen­
chidos del más sano y robusto patriotismo~ Parece ser que 
en nquellos tiempos en que se carecía de periódicos, oo se 
contaba con entem libertad de emit.ir públicamente las opi­
niones, y así Be explica que .-e haya omitido tan nt~ce8aria 
formalidad que a no dudarlo Labi'Ía contribuido n dar más 
fue'rza y vigor de convicción a las preinser·tas hojaR. 

A eRa emisión se debió sin duda el que se hicim'an VH· 

rios comentarios al rededoY de esa:- publicaciunes, el qne' se 
atribuya la paternidad de ellas a di:;;tintas personas; y lo& eo­
rresponsales sin escrúpuloi'l, anogáudose la rept·esentf~eióu 
de la opinión púhlit:a falsearon la verdad en la prensa Gua­
ynquileña y tr ntaron dt> mancillar la dignidad del noble 
pueblo riohambeño. 

Mas pat·a conte::a~r esa mn1sana coniente de opinión, 
apareció la siguiente hoja firmada por e1 notnble jmiscon­
sulto señm· doetot· Pacífico Villagómez, verdadero prestjgio 
sustantivo nacional, en lB ll ue, con todo el aplomo de quien 
está en posetiióu de la verdad puso los puntos en las íes, con 
lo cual las vocet: contrarias Sf' acnllnron, ce:':Ó la discusión. y 
todo comenzó a encnl'l'ilarse por las vías del sentido común 
y del verdadero pntriotismo. 

Dice así: 

"C:uatro palabras 

En el N'? 2491 de "El Tiempo" de Guayaq11ll, de ft'cba 
6 <le los corriente~, se encuentra la corr13~pondencia dirigida 
de Riobamba; en la cual se comunica que el que suscribe y 
otras pei·souas más se han excusado <le contribuÍ!· para las 
fiestas de recepción t~el ferrocanil, y que una de éstas ha 
dado á luz la hoja titulada ,Justa Afa1·ma; Como; por otra 
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pn.rte., de bnenfl. fe creen a1gm1o8 que tnmhiéll soy d nutot' 
de la otra hoja Al Ormdté !! Snbcomité P<driút-ico8 y de una 
corTe.~puudeucia publicada en el último número de "La Paz" 
de Guaranda, me veo precisado a poller la verdad en su 
punto 

No es línea p1·incipa.Z elfm'?'ocam·il que llega a Rioba1n· 
ba y á que tiene iorlif'cutible derecho, cu1~ aneglo a la ley y 
al contrato: es un ~imple ramal con qne de pm11 1áRtima se 
le hnce merced. No puede ser más p!llpahle el iumerecido 
ngravio que se irrogH. a la capital de nna de las prirwipale,¡ 
provincias de la República, y, en mi concepto, nada hay, 
por lo mismo, que justifique el proyectado festPjn. Los qne 
qniel'an, enborahuena, cwindo llégue la locomotora á eHta 
eiudfid, aga~ajen la trtmaña injnsticin con una copa de cbam· 
pagne en la mano; pei'O no se initen contra los ·que juzga· 
mos que la abstenoú5n de tnrlo ?'egoc,?jo phblico es la rnani­
fe•;tacüín m.ds elomumte del desconte·nto de los ?'Íobambeño~. 

En fuerza de esta convicción íntima tuve la honra y la 
gl'fl.tÍ:·dnla comp):lCeucia de nPgnl'me á rtar mi. solo ceutavo 
de la eontribuciórr que se 1ne hal~ía impuesto, negntiva que 
ha merecido la t,jeriza del coneHponsal de "1~1 Tiempo" y 
las fdicit:.ciones de gente muy seuHata de dentro y fuera de 
este hwar. o 

Sin embargo, deelaro que no soy el autor· de ninguna 
de ln.s pnblicacioues arriba ti:leucionadas, aunque mi modo 
de pensHr en el fondo sen el mismo que l'l que innnifiestan 
los qut~ han FÚ1scrito sobre la inconyeniencia de las próxinms 
fiestns. Po1· lo que á mí toen, dejo así deslllelltido e1 dicho 
de1 corre'l¡>Onsal, quien tampoco habla vHclad al afirmar que 
Jn8üt Alrtnna ha sido noib/rla co-n de~:~precio por todos/, pues, 
las publicaciones encamínadas á deflaprobat· el proyecto de 
la fie"'tn, ¡;on leídaR coo cnluroso entusiasmo por las per80· 
nas desapasionru1ns, serias, jniciosas y amantes de l'\ll país. 
Sigan, de conAigu!entt->, los autores de ellas en su patriótica 
labol'7 pat·a honl'a y buen nombre de Hiobarnba. ' 

Rioúmnba, J1mio 9 de 1 ~)ü;), 

PACÍFICO VILLAGÓMEZ· 
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Y el 17 de Junio de 1!105 ci1·culó una convocatoria sus­
crita por más de 400 personas en la que, como un reconoci­
mientu de cuanto se bahía sostenido en defensa del decoro 
y de los derechos de Riobambn, se llamaba al pueblo para 
deliberar acet·ca de lo que conve11ía hacerse en tan excepcio­
nal y crítica situación por que atl'avesaba 1a ciudad.' 

Fervor. patriótico 

· Poco tiempo duró, como no podía menoR de acontecer, 
la división establecida enke los miembroA de la culta socie­
dad del Uhimborazo con rüotivo de la rliverg(;'ncia de opi­
niones respecto a la línea principal. Al fin SA irn puRo el 
buen sentido; las fiestas se rlilnyeron en las susun·anteA y 
murmmadoras aguas del más puro patriotismo, y desde en­
tonces todos los riobamheños unidos en un solo esfuerzo y 
en una sola voluntad fuerte y vigorosa apenas han discre­
pado algnna¡ vez en puntoR de det tlle hasta la consecución 
del objeto de sus justas aspi1·nciones. 

''Pam salvar los gmudes y sagmuo'! inteJ'esPs de su 
porveni1·, los riobambeños Rgotaron toJos los medios que la 
ley, la justicia y el patrio'tismo les inspiraban, -dice el cul­
to e jlustrado compatriota señor <lon J. Arlt•lherto Anllljo 
en su folleto "Para la llistoria", impreso eu esta ciudad el 
año 1906-pues ·con el ohjeto de consegui1· la rectificación 
de la línea férTea, de confor·rniJad con el contr11to que Pra y 
tenía fnerza de ley se formaron Juntas y Comités patrióti­
CI)S tanto en Riobamha como en (,!nito; en la primel'll de (-'S­

tas ciudades se fuu ló un pe!'ió1lico, de:..¡tinado Rólo a lit con­
secución de este objetivo, y en :'Linterna" de Quito publicó 
11na serie de artículos pertinentes y hieu meditt-Hio!'! el entu­
siasta y patriota riobambeñ.o señor Miguel B;güe:z.". 
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Y ese fervor y ese entusiasmo constantes y nunca des­
mentidos de los hijos del Cbimhomzo, ante la solilción de 
su problema capital, han s;do 'el secreto del éxito y las fuer­
zaR poderosas con que han labrado sn propia felicidad y 
BU creciente progreso traducido en el incremento de su·s in­
dustl'ias, en la porteutosa y fehril actividad con~tructora de 
edificios, en la diful'ión de las ideas mediante el periodismo 
que ba obtenido carta dl:l naturali?~ación entre nosotros y en 
todas las manifestaciones en fin do ciudad-culta y civilizada. 

Labor recomendable. 

En nuestro afán po1· que la laboJ' patriótica y honrada 
de nuestros conciudadanos sea conocida en todos sus deta­
lles, nos dirigimos al señor don Miguel Egüez a fin de que nos 
faeilite alguno o algunos de los interesantes artículos con 
que en "La Lint0ma ".·de Quito defendió con talento 
nuestro derecho a la línea direct~:~, para insertarlos en esta 
publicación, como una prueba fehaciente de lo que entouces 
se hizo en esa ciudacl en pro de nuestra causa; y el cultC~ y 
cumplido caballero señor Egüez nos hit ofrecido la oportu­
nidad de dar a conocer al público ln Higuiente importante 
contet>tación que debidamente agradecimos: 

"Quito, a 9 de Mayo de 1924-. 

Señor doctor don Félix Flor M. 
Riobaml!a., 

A preciado doctor y an:iigo: 

Contesto su atenta y amable carta de fecha 5 de los 
corrientes, saludándole afectuosamente y expresándole mi re­
conocimiento por su honrosa solicitud de uno de mis vario~ 
artículos que pl,lbliqué en ''La Linterna'', en el año de 1905,' 
reclamando el. cumplimiento del Cor!trato de 1900, por par-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- JJ --

te de la Coinp:1ñÍn del J::!\•r!'o('arril de Gt~nyaquil a Quito, 
esto es que el trazado se hieiem como líuea directa, siquiera 
desde ''San Juan CLieo" <l Riobnmba, ya que no St> la cons· 
truyó esa línea de eonft~nnidad con los· planos y trazfldos 
llevados 1\ cnbo por el eminente Ingeniero Americano Coro· 
J11'll ScLunck, por los He><eles y Pun-ín, estudio y tmzado.~ que 
atdeoir de lo8 mPjores lngeTbÍeJ'08 entn lo/3 más cient1ftcos, 
los mds cot·1·ectos y ha8t<t. económJco8,' para re.proclueirlo en 
su i.rnport.ante folleto. 

Tengo quA confesalle una venlnd, y es que no conservo 
los originales de JichoB iuth·.nlofl ni la colección de "La Lin­
te!'l1a", f lo que es rmis, ui un ejemplar del folleto en que Stl 

reprodujeron esos artíenlo~, folh·to que se editó, merced a 
la munificencia y patrioti~:mio de don Isidoro Cordovez. 

Jamás ningún riohnmlleño dejó de cumplir el ~agrado 
deber de velar po1· los in-tereses de su qumi.do RueJo natal; 
y en esa virtud, y venciendo no pocas dificultndes conRegui­
inos la celelwación del Contrato Adicional de 1 fJOO, reformn· 
torio o.el de 1397 que estipulaba un simple ramnl a la 
ciudad de Riohnmha y ott·o a la de Ambato. ·Y como 

,·supiéramos qtw la línP.a férTea de Gua mote a Quito la esta· 
han locnlizando por Lui$a, tal como nf'.bi nctularneute, ha­
ciendo caso omÍHO del ya cir.arlo coutrato de 1900, Rin nte­
nerse al trnzado y plan1)s del hon rndo y sa l>io Coronel 
Scbunck, los riobarnbchos residentes en Quito nos eonst.ituí· 
mos en Comité Permanente, en el nfto de lH05, p:ua recla. 
mar nuestros derechos y obtener del Gobierno que obligue 
a la r·espectiva l'ompni1Í<l el eRtricto cumplimient.o de RUS 

eompromisos y ohligaciones. Entonees, como U d. se ha 
ser·vido recordarlo, yo, el má:'l modesto y humilde de los rio­
hambt>ñoR, eBerihí una s.erie de artículos en el diario "La 
Li.ntema", artículos qne l·os pnbliqué con pleno conocimien­
to y conRent.imiento de mi superior, el Mini;;tro de Gohier· 
no y Obras Pública8, señot· doctor don Gonzalo S. Oórdova, 
quien, en &U carácter de lllinistro, y apoyado en la facultad 
derivnda de Jos mismos contrnto:;:, notificó a la Compañía. 
del .B'enocnrril que no aprobaba el último trnzndo, olljetan. 
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do que.no podía llamarse directa una línea de fel'l'ocanil 
qne, pam sa1it· de una ciudad, recorría la misma línea que 
usó para entrar. 

Es nHmester que 8e sepa, Refíor doctor, que t:wto el se­
ñot· don Lizardo García, Presi<1ente de la República en ese 
nfiü, como el sefior doctor Córdova, Ministro de Obrns Pú­
hliens, ef:'tahnn resueltos a hncer cumplir el Coutrato de 
1 \lOO y sntisfacer nuestms justas aspiraciones; pero en esos 
mismos días Rucedió qne hábiles políticos, como el General 
Eloy Alfaro, el GPneral l'.milio María Terán y otros, en 
consorcio con el contr·atista del li'e:·¡·ocmTil, señor Harman, 
conoeedoreR del levantarlo espíritu patriótico de los rioham­
lK~ños,\e interesados en la raída del GolJiemo del señor· Gar­
cía, les ofrecit>t'On a ntH'SI.ros paisanos haem· ellos la línPa 
dirt>eta, como Jo Íllnnr1aba el contrato de 1900 tantas vr.ces 
citado, si es que se levantaban en armas y de!'l'ocahan o 
::iyudhhnn a det•t•ocm· al citado GohieJ•no. Ilustres rioham­
heñm; corno Pacífieo Gallego:~, sus h~rnHtnos y sobrinos y 
otros ciento, que no pr.n>1ahan Rino en el engnmclecimiento 
d~ su amada tiPna, sin rt'P'H'nr €11 snerificio alguno pet·so­
nal, creyet'Oll ciPga y patri6ticamente en la oferta y se lan­
zaron, entusiAstn.s y lleno:;; de fe, a la rPvuelta, animarlos de 
sn único ideal: la línea dit·eet.a del Fert·ocHnil por Rioham­
ha. Pero, coronarla su obra, caído un Gobierno honrado y 
hien in tencionad0, el en amad a sangre il nRtre y patl'iota y 
cauP»dos muchos mah~s a ln Nación~ los políticos de mi refe­
rencia olvidaron su oferta, la echnron en saco roto, e hi(Jie­
ron una sangri..,nta htll'la de Riohamba y sus nobles hijos. 

Y sea esta ]:¡ ocasión dé expresar claramente las razones 
poderosas que tenemos los riobambeños para clamar por la 
lítwfi -Jireeta, y de rectificat• el concepto erróneo que de nos­
oti'Os se tiene. Ln genr.ralidad de los ecuntorianoR, la pren­
sa nncional, los periorlistas, desde Cnlle ah¡:¡jo, todos en fin, 
ereen que es una quijotería la nuestra al querer y al luchnr 
porque Jos tl'fmes entren y salgan por UiobnmhH, creen que 
es el solo de¡;;eo de ver entrar y salir trenes. Creen <Jne es 
el iuterés de lucro con los pasnjeroe. No, mil veces no. 
Los pasnjeros dejan sus pocos suCI·es, en lh noche que allí 
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pasan, a los hoteleros que no son generalmente riobambe­
fios y unos 11ocos reales a los peluqueros; pero eso no nos 
intereRa. .Menos mucho menos es la pueril sati>\facción de 
ver entrar y salit· trenes .Y pasajeros. N o. N u estros idea­
les son más elevados. Nuestros anhelos son de patriótico 
afán, de vitales intereses. Todos tenemos derecho de vivir, 
de mejorar y de progresar, sobre todo, porque no puede ha­
ber patriotismo sin ambición, sin aspit·ación de mejommien· 
to y progreso de su pedazo de tierrnca. N u estros anhelos, 
nuel'tras at'piraciones, nuestras necesidades son que la carga 
de mercaderías que entt:a y la carga de productoR agdcolas 
e industriales que sale, entren y salgan con oportunidad; 
que no se queden en las estaciones de Riohamba, días en-te­
ros, las que deben salir, y que no se queden en LuiRa, días 
enter·oR, las que deben entrar, esperando que se complete UN 

CARRO para entrar o salir de Riobarnba a Luisa y de Luisa 
a Riobamba. Muy rara ha sido la vez que una ca¡•ga depo­
sitada en Riobamba para el Snr o pam el Norte haya salido 
en seguida, o una carga que ha debido entra!' a Wobam ha, 
del Norte o d€1 Sur no se haya quedado en Luisa, esperan­
do completar un carro para hacerln llPgar basta 1a ciudad. 
Para conseguir esto, nu~::~:;tros agricultores o industriales y 
comerciantes han tenido que pagar como EQUIPAJE, rara 
que salga su carga en el tren de pasajeros. Esta es la cues~ 
tión, ecuatoriano:-:. (l'enemos o no mzón~ Deseamos, .pum;, 
qne todos los trenes, y con especialidad los de ca?'ga, pasen 
po1· Riobamba, para que, al paso embarquen nuestl'os pro­
ductos o dejen nuestras mercaderías, con oportunidad, y no 
se queden eRperando días y semanas, con perjui('ios incalcu­
lables, ya porque los productos se dañan o ya también por­
que la carga Lo se la puede tener con la debida oportuni­
dad cor:.1ereial y privada. Y me dit·ijo aquí a mis conciu­
dadanos todos, porque supongo que Ud. se ha de dignar 
pn blicar eR tn cartf!. . . 

A provecho la oportunidad para reiterar a U d. mis afec­
tos y considenwiones. 

Su atento amigo y obsecuente servidot·. 
MJGUEL S. EGÜEZ 
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Ar~~cias 
. 

y evas1vas 

Además de esta atenta misjva con que el pntJ·iota l'lO· 
ha m heño señor Egüez conespondió a nuestra fwlicitud, ha­
bía publicado también una hoja suelta con varios acápites 
de informes ministerinles presetltudos a las Legislaturas, y 
relacionados coo el asunto de que tratnmos .. Esa extensa 
hoja dirigida a nosotros circuló profusamente en Quito y en 
eHta ciudad, y tuvo por objeto poner de relieve la actitud · 
del señor Ministro Oórdova ante nuestro problema, del todo 
contmria a la opinión corriente entre algunas periwnas de 
que fue con anuencia suya que se construyó el ramal de fe. 
nocal'l'il a el'lta ciudad. 

Conocidos de antemano algtmos de esos ·documentos, 
se hallan ya incorporados eri este folleto. Pero no de hemos 
pasar en silencio los siguientt:>s telegramas insertos en esa 
hoja, cruzados entre el señor Ministro de Obras públicas y 
el señor John lhrman, respecto al des:tcnerdo surgido entre 
el Gobierno y la Compañia del Ferrocanil por falta de cum­
plimiento de las estipulaciones del decreto de 1900 y del 
inciso 79 del artículo 2° del contrato de 14 de Octubre de 
1904, desacuerdo que se puRo P.n conocimiento del Congreso 
de 1905, para que esa alta Corponwión tomase las medidas 
conducentes a hrtcer re¡.;petar la dignidad nacional v~nida a. 
menos a conRecuencia del mal comportamiento de dicha. 
Compañía.-Estahan concebidoA así: "Quito, Julio '19 de 
1905.-N"' 79.-Señor John Harman.-El 12 de los corrien­
tes dirigi a U d. el·siguiente telegnnna qne ratifico: Vistas 
las prescripciones conteni,Jas en los artículos 29 y 3"' del 
Decreto LegiAlativo de 31 de Octubre de 1900 y del inciso 
7° del artículo 29 del contrato de 14 de Octubre de 1904, 
cumplo con el deber de notificarlA que én mi c:uácter de 
Miuistro de Obms Públicas, no apruebo la localización de 
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la línea Je salida del feiTocarJ'il ele la ciudad de Riobamlln, 
en la forma que Re m1cuentrn, porque la línea principal de 
un flwrocanil que de he p~sm· preci mmente por nn punto 
para llrga¡· 11 otro, no deúe volvel' por sí misma.·-Dios y Li­
bertad.- Gonzalo S. Oónlnva".- Al cual oficio Re con testó 
con el que en seguirla copiJtmoF:: "Huigra, Julio 29 de 1905. 
-Señor Ministro de Obras 'PúhlicHs.-QI_lito.-Muy señor 
mío.-Opol'tunamente recibimos BU oficio N" 79 de Julio 19 
de 1905. Pe!'mítome manifeRtar a U d. qne, en nuestr·a opi­
nión los nrtículos qne U el. cita en su referido oficio sólo r·i­
gen en enanto toca a la intersección de laR carreteras por la 
línea del ftJITocarril. De U d. atento y S. S. ,John Ilm·man". 

Si esta contestación del respetable ingeniero 1VIt·. Hm·­
!11an no eJ'n una verdndera evnsivn, que venga Dios y lo di­
ga. iÜuándo, en virtud de qu0 é!ecreto se bahía Jerogarlo 
la Ley de 1900 que ordena que la línea principal ¡nse por 
l{iohamhn, para que e;;os artículoR no rijan bino en lo tocnn­
te a lá intersección de 1as cnrretera~~ Aquella afirmación 
era o una infantil salida de tono o una argucia ele subidos 
quilates cor. que se quería enredar la cuestión, no cabía ou­
dn. Mientras Al 1-eñ(J!' Ministro, en guarda de loR intereRet'l 
de la coleetividau rioham beí'ia le i11cn~pa por la falta de 
cumplimiento de su obligación, Mr·. John Hnnmn le haLla 
de las carreteras. ¿Qué tenía qu.J ver, en este caso, lo uno 
con lo otro? ¡Vttliente mt~nera de eludir· la respuest:·t! 

El otro a!'lpecto éle la cue,.;ti6n era el relneionado con la 
liti~ gne quedaba ahiP.rtapnra el porvenir·, según la opinión 
del Reñot' Ministro. En cuyo caso el problema que Re ponía 
a la con:;;idet'ftción del Soberano Congreso querlaua plantea­
do así: o se recu!TÍa inmediatamente al :uhitraje pr·evisto en 
el contrato de 1897 o se eRperaha que se venr,a el plazo pa­
ra procecler nn la misma forma. ¿Pero qué litis podía cah¡~r 
en unn cosa tan cla1·a como la luz~ Si no se hubieran lwcho 
concesiones tan onerosnl':l par·a la nación; si la misma Com­
pañía no se hubiese com1wometido legalmente a la construe- , 
ción de la línea principal por Riobamba talvez se podría 
hablar de 1 i ti"; pero en el caso presente creemos que no. 
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Y aun suponiendo que el::lsnnto hnhiei'a sido sucepti- · 
· hle de llevarse ante el tribunal arbitral, ¿qué árbitro no hu­
biese ordenado el estricto cump1imietJto de la Ley~ Pero 
escrito estaba qu¡;\ nada nÜA valui'Ía pa!'a hacer respetat' 
11uestros derechos, y ni el Congreso remedió la situación, y 
después de cumplido el plazo de la entrt>ga del fel'l'ocal'l'il 

· nadie se acordó más delnsunto, basta que vino ~a ignomi­
niosa trammceión del Ferrocarril del Slll', con la cunl todo 
Re eehó a pet'Ller en f~tvOJ' de los bienaventurados hijos de 
Yallquilandin, como lo veremos después. . 

Importante documento· 

N att\ralmente la>~ primeras gestiones <le los Comi.tés 
Patrióticos del Chirnhomzo, de las Autot'idadeR de este ]u. 
g-at· y del Comité de h. colonia rióharn heña re;;i(hmte en 
Quito para exigi1· el cumplimiento de la Ley, se .dirigieron 
al señor General Leoni<hs. Plaza (}.,Presidente Constitucio­
nal de la República. Y conocida la opinión de este Magis­
tmflo flll orden a nuesti·Q asúnto, expresada tácitamente en 
el decidido apoyo que pl'P-stó a la Rep!'eRentaeión del Chim­
horazo !le 1900, er:; su calif1ad 11e P1·esidente de la Cámara. 
de Diputados para qu~ se dictara la ley, había fundada es­
peranza de que noR apoyaría en nue;;tra justa petición .. 

A decir verdnd no anduvimos desase¡·t,ldos en' estt;t 
creencia, pues el Reñor Ministro de Gobierno en el Depai·ta­
mento de Oht·a>~ PúhliJas se ap1·esm·ó a contestar a las auto­
ridades de Riohamba con el siguiente vulioso documento. 

"Quito, a H1 de J unl.o de 1905. 
Señor Gobernarlo!' de la provincia (le1 Chimhorazo: 
Las leyes emanadas de la voluntad nacional y que com­

portan reformas de indiscutible y tra.;;cendental importancia, ., 
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. bao tenido al Jefe del Estado como a su más fiel ejecutor, 
i'lea cual fuere el ánimo de las oposiciones sistemáti.caR, pro· 
núneiense ó no 1;esisteneias en lo político ó en lo social. 

En donde el espíritu rle la¡.; leyes significa mejommieu. 
to positivo de las instituciones; en donde el anhelo bien in­
tencionRdo de progreso eR la prenda de seguridad para el .. 
logro de las aspiracione& generosas que woeuran el bienes­
tar neJa Nación en el presente y principalmente en el por­
venir, allí la acción d.P. los Porleres Públicos, presidida por· 
el aetnal 1\'lflgistm.do, ha si¡1o lelll, decidida y eficaz, sin suh­
tPrfngios rle ninguna suerte, sin evasivas indecorosas, y más 
hien ~:~coniwj:uh por el nohle estímulo de triunf,u· sohr·e añe· 
}ts preocupaciones, de avanzar contra el estacionarismo y 
de hacer verdP.dem conquista de algunos grados de adelan­
to en el organismo social 

En esa labor fit·memente asidua, aunque cou rudeza 
combatida, se cimentarQn leyes como la del Matrimonio Ci­
vil, leyes como la de Cultos; en esa labor· se sustentan lo~ 
más arduos UPgocios públicos como el de la resttl'l'ección rlel 
crédito interno, como el del ferrocanil tmsnndino y ot1·os 
mucho~; de mod·o CJUE' no h11y rAzón para suponer que -ella 
se desvirtúe, ni la hay pam estirnnla.·la con desconfianzaR 
que no son fundadas, ni que menoscaban el ánimo imparcial 
y Justiciero &e la Administración. 

No ·solamente se ha afanado por la prosperidad común 
de la República, ~ino que se lm puesto al amparo de la ley 
Jos ir.tet·eses legítimos de cada sección. No otra cosa supo~. 
·ne el hecho de haber prescrito eRte Min~s'terio al Ingeniero 
oe Gobierno en el Fermcarrilla not·rna de conducta qne de­
bín ohset•var respecto de los trab:1jos en la línea principal á 
Rioham ha; preRcri pción de la que tomó cuei:l'ca el Congreso 
de 1904 al r~cibit·la Men:ioria de este Departamento, entre 
cuyo" n'nl->xoR y en la págh1n 21 consta lo siguiente: (AfluÍ 
el nttículo Linea principal a Hiobamba insel't.o anterior­
mente). 

Así, pues, queda en el terreno de las vat!as conjetura~, 
la que abl'igan algunos círculos que pt•etenden atrihuit• al 
Gobierno intenciones que jamás ha tenido, relativamente al 
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establecimiento de una estación principal fel'l'ocanilm'a en 
la importante población que Ud. pr·eside: obra fue ile la Le· 
gislatura de 1900 disponet·, n trueque ele concesiones que 
hiciera á la Compañía del feri'Ocanil, que la Hnea centt·lll 
pasase poda ciudad de Riobamha; y, pnés, en el g-oce de 
esas concesiones e;;tá ya la mencionada Compañía, mal pne. 
de desconocet·, .por su parte, el com'promiso que en cahl bio 
de ellas contrajo; y mal puédese, por lo mismo, creer que lo 
que constituye una sección de la vía principal, sea cons:de­
mdo como una i·ama de esa vía. 

Aseguro a U J., en nombre del señor Pr.eRidente de la 
República, que no ordenaré entrega alguna de bonos por. 
cuenta de trabajos realizados en em parte de la·línea, mi.en· 
tms 110 estuviese garantizada la justa pt·etensión de los hijos 
de esa pr·oviiiCia; y que tampoco se aprobarán planos ·de lo­
calización de esa obt·ll, en no pa~ando la línea dir~cta por 
Riohamha, conforme lo manda -el decreto legislativo de 31 
de Octubre de 1900. 

. . Contesto en estos términos los telegt·amas que el día 
·de nyet• ha dirigido UcL al ,Jefe del .l~stado. Ratifico este 
pa·rte por cort·eo pr·óximo. 

A ten to servidor· 

Ministl·o de Obras Públicas. 

Dios y Libertad, 

Wo1!d.s {tnd tom·ds, palabras y pa~abras didamos .c(.)mo 
el héroe shakespHriano, Hamlet a Polonio, si uo fuese po·r· 
que efectivamente luchando contl'a la tenaz oposición de 
güe1fos y gibel•inos, él señor P1~e13idente de la República, 
General Plaz1~, contand;) colil la pe!':'>pÍcil.<~ia y el talento del 
señol' doctor· üórdova lograron convertir en leyes de la H.P.· 
pública mnchaR conqnistas de la democracia que no couoda· 
tnos más que en teoría los ecuatorianos. · 
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Pero desgmciadamente el problema magno de Riohan'!­
ha; aquel que comportaba el prngreso y el porvenir.de esta. 
importante sección de la RepúiJlica, no sólo no obtuvo solu­
ción satiilfactol'ia en los pi·ecisos momentos de angustia, sino 
que olvidandn los terminantes ofrecimientos el Gobiemo 
pagó el costo del mísero ramal con que regalaron a Riobam· 
ha; siendo por otm parte verdad que ni el señor Ministt·o 
de Obras Públicas, ni el Directot· General de las mismas 
aprobaron los planos del ramal de Luisa a e¡,ta ciudad. 
Todo lo cual constituyó una burla más para nuestra infor 
tunada Patda. 

Promesas y recriminaciones 

No haLiendo obtenillo resultados práctico!'!, en lo con­
cerniente a nuestt·n. importante cueiltión, de parte del Go­
hiPJ'no del señor Genel'nl Plaza, los Comités PatJ"ióticos del 
Ohim horazo se dirigieron al Pt·esidente ·'electo de entonces, 
con la esperanza de conseguir la inmediata repamcióh del 
grave mal que se iJTogaha a esta noble y muy culta ciu(lRd. 

La justicia y el derecho estaban con nosotro~, de ahí 
que el señor García no püdo menos que acoger benév~la­
mente nuestra petición. Y como casi siempre acontece en 
casos semejantes, el electo, queriendo granjearse el aprecio 
del pueblo ofreció el oro y el moro a los baLitantl:ls de este 
luga1', donde, por otra parte, no había tenido simpatías su 
candidatura. 

En conferencias particulareR, y públicamente en la Pla­
za ele la Concepción de este lugat·, estando de paso para la 
Ü':lpital para hacerse cargo de la Primera .Magistnitura de 
la República, el electo, hizo terminantes y solemnes ofreci­
mientos de que se ceñiría estrictamente a la ley para satis­
facei· los justos anhelos de Riobamba¡ ante un numeroso 
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público que le 11elamnha y exigía frenéticamente qne mani­
f<~stnra RU pemmmiento en orden a la rectificación de la línea 
del ferrocarril. 

"Confío en que no Rean Uf.1tedes contrariados, ni lesio-
nadoR los dereehos. de.esa provincin ........ mil'. prome.snR 
son clttPgórica¡¡: apoyo decidiJamente el curnplimi.ento del 
contrato; esto es que,,la línea p•'incipal pase ror Rioham,ba. 
y que,esa. ciurlad sea o tenga EstRci.ón Pl'ineipal,en el seri,ti­
do compJ·eto".-Le dijo al sefiot· General Treviño en confe­
rencia telegráfica, coute~tando a las insinuaciones del. C,on1i-
té Patriótico de R:obamba. ·· 

Imposible pat'ecía duda•·, con e~tos antec~dentef'l; del 
buen éxito de noe,~tra empresa.: PE1ro la nuda estrella que 
guiahalo~ ae,ontecimieuto;;; había orrl.t-mado otra em;a. Que­
rernos creer que el señor Garcín no careció de hueua. volun­
tad en el foudo pat~a cumplir sns solemne$ promesns; pero 
eR ind ndahle qnp, le faltó el. valo1' suficit;>.nte para exigir a la 
Compañía del Fenocarril la repar11ción solicitada.. Y lo 
cier·to eB que ya en ro~esión de su elevado cargn olvidó del 
to1lo en todo suR solmnnes. of1·ecimientos y miró im.paRihle 
la contÍn'lación de,los trahajos. ftHTov.iarios aislando aRio­
baruba de. la línea ·pi;incipal.. 

Naturalmente. todo esto contribtiyó a PX~tspet·ar más lml 
ánimoA.de los ya.impaeient.es, hijos del Ohimborazo, a qnie­
nes.-agotados ya todos los medios que la prudencia aconse­
jal'a.,-noiles. qn.edaba por entonces más remedio que el del'e· 
cho de protesta, lr1 cual no tardó en dejnr~e oÍI' vibt'<lllte 
y vigorosa tal cual cotTespondía n las. circunRtancias. · 

Dich·t pro~esta fue su>1crita por más de 2.000 personafl, 
y su contenido comenzaha de esta guiBa: "Cuando' el afán 
del luci'O y la osadía hacen de la justiciH y de la ley un mi-, 
to; cuando se tmta de amenguar los dei·echos legítimos de 
un puehlo, de matar sus esperanzas, de entenebrecer su pot·­
venir, es neceRal'io levantarse y, de pie en las alturas de la 
jn~tici~, y tref:'lo1ando e1 eFltantlarte del derecho lanznt· el 
reto supremo con que el ofendido exige repamcíóu al ofen-
sor .....•.. 
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La Oornpañía del Fen·ocarril al quebrantar o~atlamente 
la~ principaleR estipulaciouPs del cor.:t.I'ato, arroja una san­
.,. .. ; .... +.·· l, ,,.¡., n·> -;óln n la faz lt· lo., ¡Íob.·uubeños, qtw son 
ll<)Y lo8 inme,liata,nente perjLldicados, siuo a la faz¡ de la 
N anión entem, tocl.t vez que es ella la parte cont,.ataute . 
.J.l1rt.s esto no lo tolerm;emos,· si neaesrlrio fue8e con8eg tú1·ernos 
nprtracirín !/ nos /¿ 1l1'enws jt.tstiaia con nuestra propút mruw; 
y en ese rUrt terl'ible, pero neoesá1·/o, todos los infmsc7'Ü08 e8-
ta1'emo8 li.stos p:t?'rt oon·e¡· rtl srwJ'ifieio, pm·qne entendernos: 
que en guro·da del derecho y en· mo;•¡s del patriotl:smo y del 
pot•venír de n;u&stro8 hijos'lwsta la existencia, ?i&i8:na es trib·n-
to 11w~¡ peq~teño":- . ....... Agosto 4 de 1005. 

Con lo dicho hasta pant dar jdea ca hal del gmdo de 
exaltación y del jmt.bimo coraje a que había 11eg:ulo el pu~­
blo d'e Gioharnha po•· el inf~nne 11tentado de lei<a civilización 
que acaba ha de cometerse contra su querida ciudad. Cla­
ramente exp1·esado quedaba con esto el propósito radical de 
los ríohambeños de levantarse en a1·mas, l:lll caso cleque el 
Gobierno del señor Garda no ponía "inmediato remedio a 
tan grave situación. . 

Y es que los pueblos, aurHpiA de ordinnrio suelen se1· el 
manso y humilde rebaño que se th-jn dol'bducir por el pedre­
goso atlljo de los capricho!-l o de los intereRes pai'ticnla.I'~<R; 
colmada la medida de sus sufrimientos, hll!'lado el ejercicio 
de un derecho, o fl'ustradas sus espe1·anzas de redención, 
y no pudiendo soportar por más tiempo el ultraje, saJen 
del marasmo de su incondencia, se aperciben de 8\l situa­
ción, reaccionan, se ponen en gnardia, y acaso sin medir la 
distancia y reparar en consecuenci,ts se yer·gtie y salta como 
una fiera sobre el ag¡·esor imp•·udente y att·evido. Y ¡ay! 
de los gohiemos que desoytln el danwr de los Pueblos! 
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Fomentando la ho~uera. 

Pot' eotoncefl hH-lhíhafle· reunido el Congt'eflo Ot·dinario 
ne 1905 en la Capital de la P..epúhlica, y en vit~ta rle la an­
gustiosa situaeiór: por que atravesaba ei'Jta ciuchd, los rept·e­
sentantes del Chimborazo se apresuraron a llevar, con vigor 
y de;;enfado, la protesta de sus representados ante el Podet' 
Legislativo. . 

Y con tal ardor y tesonero af~in tr·nhajat·on, particular. 
mente en el ánimo <le .sns compañeros de Cámaras, q.ue por 
poco no se echa abajo el contmto del Ferrncarr·il del Sur·, lo 
t'nal ¡.;i susceptible de excusa por parte de la Repl'f-stmtación 
del Chimborazo, em impet·donahle por parte del Gohiemo, 
que sólo por no hacer cumplir n na ley justa en pro del pro­
greso de una importante seccióu de la Hepública, se coloca­
ba en tan excepcionales condicionei'l. 

Temeroso el Gobierno ante sei'nejante' espectativa pro­
vocó reuuiones y conferencias con la diputación de esta pro­
virwia; y como un lnedio de transacción, P-11 tanto se proceda 
a rectificat· la línea férr~a, se aprobó el dec1·eto de 14 de Oc­
tubre de 1905 y con él los contratos ele 21 y 25 de 8eptiem­
bre del mismo afio celebrado~, ad- ?'efel'endu-?n, entre el 
señor Ministi'O de Obras PúhlicaR, doctm· don Gonzalo S. 
Uórdov(t y la Compauía del FetToca!Til del Sut·. 

Según esos contratos, los principales tnlleres qúe la 
Compañía del Ferrocari·il tiene en Durán, Re trasladai'Ían 
definitivamente a la ciudad rle ·RiolMmba; todos los tJ•enes 
onlinm·io8 o exp·esos, de prtsajero8 y de Ccti'(j(t que hngan via­
jes de Gnayaquil a Quito y viceversa pa¡..:aJ'Ían por la ciudad 
de Riobamba; la estación de Co1ta se trasladaría a esta ciu­
dad dent-l'o de dos rne,es oontw?os desde la fecha de p1·orm.blga.­
eir5n del decreto, que apnwbe ese contmto, y por último el 
Gobierno hada la retención de cincuenta mil dóhres, en 
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poder Je los señores Glym MiÜs, Currie 0° &. en garantía 
del cnm¡ilimiento de esLe Contrato por parte'del señor Ar­
cher I-Iarn1an, cantidad· que eu caso de incumplimiento de 
a]g,ma de las cláusulas, quedada en beneficio exclusivo de 
la Municipalidacl del Uailtón Rio.bamba. 

Mas sucedió que ninguna de las cláusulas dP los con­
tratos fueron cumplidas ehltrictamente, con lo cual se vino 
en.conooimiento de 41le todo. ello no había. »ido· más qut1 
para salir de a pUl os y pa!:a- calmar la exaltación del vueblo 
riob::nnbeño. 

Y como, por últí111o; llegado el plázo para que la esta­
ción p1·incipal de-Oolta se tmsladase a este luga.r, tampoco 
se cumplió, bien pronto se conoció la f<~tila, lo cual eqnivalía 
a. rtumentai- combustible Jt la hoguera de 1~ rebelión; que 
imprudentemente se·hahía· dejado que tomase ·tan enormes 
proporcioues;. · 

No vl\mos a.estudiar las c~usas· generales qlle motiva­
ron el movimiento armado ·de:enem de 100G que en tan cot·· 
to espacio de tiempo dió en tierra. con el efíraet·o y confiado 
gobiemo de don Liznrdo García. No es de este lugar tal· 
eRtudio ni es nuestra intención enfrascarnos en tan comple­
jas ctH~stiones . 

.MáA par& uof-lotms que. nos hallábamos bajo la ímpre' 
sión de tan anómalas condiciore~'~; por el init:mte niRlamien' 
to en que en mala hora nos. dPji\han, la revolución· era in e' 
vitahle y acaso Hecesaria. Se habían agotado todos.los me­
dios que la razón, la cultnra. y el civismo aconsejan; bahían 
sido defrnudados injustameo te· nuestros más caro& anhelo~• 
de progreso, y a 1~ ofensa del engaño se hahía aumentado el 
sarcasmo de la burla, ¿qué otra cosa. le quedaba; al ultiv.o y 
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viril pueblo del Chimhorazo, sino ir ·hasta el sac1·ificio en 
defensa ~"le SU8 sagrados derechos de pueblo consciente y 
librt-'? · · · 

. lQué crimen ha,bía cometido nllestra urtJe para que ~e 
la trate con. tanto desprecio? _;Ninguno. Por el contrario 
jamás ha sido avara de la sangre generosa dc1 sus hijqs, y 
ante;:., deRpu81 y en los tieml)os heroicos de la independencia 

·siempre han ocupado ]o¡.¡ puestos de honor en'ln conquista 
o en la reivindinación de los derechos nacionaleB. li~n la 
paz siempre :le loto. primeros en bs ciencias y en las artes, y 
no pocos han alcanzado los laul'os victo1·iosos de Apolo, en 
las luehas pacíficas de las artes y de la literatnra. 

MPnguado y coha1·de habría sido el pueblo de Rioham· 
bft l"i hubiese sop-ortado como nn paria :,;u desgracia. Y 
decididamente no habría merecido la justa rtoparación moral 
y efectiva que el tiempo le ha deparado después del sa· 
crifi.cio. 

, Pasaron los tiempos en. que se esperaba la gracia de· los 
ángele~ para vencer en laR ju~tas del det·eeho, aunque tlstos 
no han vepido nunca, corno no vinieron a de!ender a Jos 
cristianos en la toma ele Constantinopla por los mahometa· 
nos, cuando lejos de batil'se como era rm deber, se dejaron 
matar inermes, e~peraQdv al ángel ver:gador que se· les ha· 
hía prometid~. , 

No. N o era esa la actitud que competía a un pnP-blo de 
t~Hl legnndaria~ altiveces. Hiobamba no debía conformarf'e 
con la actitud pasiva de los pueblos déhiles. Debía sacrifi. 
ca1·se toda entera o vence!' en la demanda. 

Y la ocasión no tardó en presentarse silenciosa y fatal 
como el deRtino, para derroca.!' un gobiemo que no supo 
cumplit· las prnmesab tan pomposamente empeñadas.' ·. · 
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Los sucesos de·l '1~ de Enero 
de~ 1906 

Acogida en varias s~cciones de la ·República la .. idea de 
derrocar el Gt1bierno de don Lizardo Gat·cía, ·parecA qne el 
viaje del General Elov A ]faro a ef'ta ciudad, verificado el 
23 de di<·iem hre de 19"05, no tuvo otro ohjeto que prPparar 
la revolución de acuerdo con el doctor E1üilio M:nía Terán, 
quien desde bacía algunos ·días se encontraba en •esta po· 
b;ación. · 
· N o les fue difícil a estoR personajes políticos explota!: en 
su favor la violentá situación pot· qne atravesaba la colectlVi­
d,ad l'iohaml.leña, a consecuencia 1le la pTofnnela herida C]he 

~wababa de recibir de parte del Gobierno y de la Compaüía 
del Ferrocarril del Sm. Y como por otra prrrte, estos mismos 
caballems hHhía'n ofreeido tHrmina·ntemente a lnR doctores 
Emilio U quillas y Pacífico Gallego~, y 'fl ott'ItS distinguida" 

. persom1s del lugar, bacel' justicia a Riobamha, propol•ci<'nán· 
dole la línea directa, puesto que eRtaba amparada por una 
ley de la República; los .riohambeños, no dudando un mo­
mento de la veraCidad de talet'i ofh~eimietltos, y ya que no 
espera han más que una ocaRióG propicia para concretar sns 
P!:opósitos, no trepidaron en alistarse en las filas de 1a cons. 
pi ración. 

Pero el Genernl Alfaro asegurada la cooperación de ll)s 
1iberaleA del Chim borazo, pn.r'tió al día siguiente a Guaya­
quil, donde tenía que resolvet· asunto;1 relacionados con el 
mismo fin. 

El golpe de cuartel debía darse el 1° de enero de 190(). 
· Mas, pa1•a ello se preparó oportuhamente un famoso ardirl 

propio de las intrigas galantes de Richelieu y Mada de .Mé-
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dicif't, P-n el cunl cayet·on, como en una trampa, las incautas 
y confiadnR fl\ltol'idnrles de HiolHltn ha, repreRentaclHs po1· Pl 
st'ñor Ualolos Lanea D., Gobernador de la Pt·ovincia; José 
Il Avil:-1, Comandante de Amms, y Secnndino Velásqnez, 
Pritner ·.Jefe del BH.tallón Quito. Pura esta accióü de :urnas 
~'<e oontnha también con ·la adhf>sión delihernfla de losCapi­
tHnes Vicente Pit>dra y Manuel A. 'fr-Jjada, Pl-lrtenecientes al 
·mismo BatA~llón. 

~ No sornaR de loA q11e creen que el fin jnRtifica los me­
rli.<'ls, .axioma que en vano Re atr-ihuye e,xdusivmnPntr, a nna 
·podm•ofHt Corpot'lleTÓ'n t'Pligiosa,. 8i'no qne se ha extendido 
con inct;eíble i·apidez en todo el mundo., Mns desgnJCiada­
mente no era la primera vez que en ntwstro p11ís, para ase­
gnrat· el éxito de ·l;:!tla .revuelta, f11e menest(•t' contar con 
la deHlP-altad de algunos infortnnad,os hijos de Marte ..... .' 

~1 ardid consistió en nn stint.uoso haile ofrecido ad lwa 
en casa de Úna de laR familias distÍ'nguirlas de la loc.fdidad, 
y al cual debían concunir, como ya lo tenemoA dicho, la~ 
autoridades .loeales, muchos ot.ros invitados y varios de los' 
comprometidos en la conHpiraC"ÍÓ"n. 

· A la hom convenida los invitarloF! com·etüiaroil a aflllir 
a loi'<! :-11nrlios RHlones do la casa sola1'1ega de In farúi'lia Dá~ 
valos Calle, don1~e la ·p¡·o'fuRióü de lúces, la v:úiedad y poli­
cromia de las ·odora·ntes flores y el donaire y la gPrrti'leza de 
lilA duei'iHR de casa prometían liha encantaJorn velad·a de at·­
te y PtnócintL · 

Y :rsí fúe qn'~", inÍe1itt·a8 todoR se di\rertÍí'ill de lo 1 inrl'o 
f'ntre el 1·itmo del vals, lrts il.nnotiías de la n:'lúsi·ca, laR d'e]i. 
cia!'l rlel cHnto y el espa1·cimi·ento do los vinos generosm<, y 

' se b:'l.cÍHl'l laR más sinceras y halagürñ'as confidench\R d.'é üWa 
a1nista1l dnradem y cordial; por otm pHrte los conjúiiadol'l 
cnmpHan matemát.icHmer\t.t\ !'.'IH> d·eheres patrióticos, flp tal 
limnei·a que C'll menos de dos horas, lt1chnn\lo cor. ad mhahle 
<fenue,lo, y oponiéndose ti lo impreviflto, lógraron tomal' los 
cuat'teles del Bitt:-dlón Quito y <le la Policía de esta ciudrul. 

N o fue poca la sorpreRa que experitnen t:-tl'on los lwhi­
tariteR de esta ·ciudad Hl oÍ!' 1as descargas dn fnsilei'Ía que, 
con intel'lniteilcÍaA, sé sucedían al bo!'e!Ste de la población. 
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Por· un' momento creímos que se trataba de salúdar con 
eohP,tefl el a(1 vPn i miento del añ') nuevo: tal erH. el sP.creto 
que se había gu;udado de la eouspiraeión. Pero .bien }li'Oll· 

to el ruido de las cajas de guerra y el 'toque marcial de las 
diannR vinieron a sacal'nos del Pnor, y proclamaron f:l tri un­
fu pareial de la revolució11 sobre el gobierno de don Lizardo 
García, con gran. contentamiento del pueb]o·cle Riob.mha. 

En esta. heroica jornada 'de armr.s se det ramó la prime· 
ra sangre generosa por la rectificación de la línea férrea: ahí 

· pereció el aprecia Jo, jovPn Antonio Baquero, coüdiscípulo 
nue;;tJ·o, y salieron heridos el intrépido Coronel Ric11rdo 
Zarnhrano y Jo¡,; señores Daniel Uquillas y Leopoldo Bur· 
bano. 

He aquí la nómina de ·los valientes riobamheños 
que sin má8 armas que revólveres y machetes; pero anima­
dos de UTl inesistible Y podet'O:'O Hl1101' a ~U Üel'l'a nativa, 
acometieron esa empresa h:n·to difícil y peligrosa, q1fe bien 
pudo costal'les el sacrificio de sus vidas. 

Al mando del Coronel !i...:milio María Tm·án e~tuvier·on 
los señoreA R11fael Mancheno, Pablo Holdáo, Alfredo Mon­
ge, Pedro Román, Hicardo Moutenegro, Luis Lalama, Mi­
guel Novoa, Mateo Pérez y Juvenal Proaño. 

Oon el señor Octavio Mancbeno, los señores Ade1herto 
Ar·aujo, José M a ría R.omán, J o:1é Ign ·wio Gallegos, Lízan­
dro Granizo, Ramón Cajas, Antonio B:1quero, Julio Cbiri­
hoga; y pertenecientes a este grupo fueron tam hién los se­
ñores Teodoro Chiriboga, Juan Darq11ea, Luis Chirihoga y 
Federico Cisneros a quienes se les destinó a la toma· del 
cuartel de Polieía, comisión que supieron cumplirla a ma­
mvjlla. 

A órdenes del señor dodor Pacífico Gallerros combatie­
ron los señores Yirgilio Maneheno-en cuya c~~a se reunie­
ron-, Leonidas Castillo, Martín CRjRs, Tomás Hernández, 
Benj:unín Heredia y Julio César Dillón. 

Y finalmente con el Comandante Emilio Baquero se 
encontraban los señores Jo11quíu lznrietn, LuiR Pinto, Leo­
poldo Burbano, Ezequiel U quilla>•, D•miel U quillas, Abel 
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Mesa, José Salazar, A lP}lndi'O Ohir-ihoga [,,, Amable Ro1lrÍ· 
gtwz, T(~ófi lo V ei asco, JVlatl Ud Cevallos, José M a da Quirola 
y Eusebio S::u1tillán. ·. , 

A· esta bizarra lis~a de patriotHs hay que añHdir los 
no m h:w;: de los señores Coroneles Ricardo Gallegos y J?j. 
cardo Zam lwano que snlier-on del baile para incorpomrse a 
los conjuraooR, y Pi del señor General Julio Román, quien a 
pesar de encontrar-se: enfermo, no q ni so perder la ucal'1ión de 
prestar .su contiugel]tA de valor u la novilísima causa que 
perseg11ían sus contenáneos. ~ 

· "~s Je ad'vertii·se. que d phtn de ataque no tenía otra 
hase que la sorpresa que se debía. dar á la trop;.l, ya que los 
únieos eomprometidos eran los mtpitan!:)s MHnuel A. TPjada 
y Vicente Piedra, quien As ofrPeían únicamente n hrir la puer·. 
ta del Ctwrt.el por e:-;tar de gllardia el pr-imm·o, dt>jando dPS·. 
pr1és a los rPvolu('ional'ios abandonado" a su pr(lfJia suerte 
-dice <el sefjor Arlelherto Amujo en su folleto "t':u·a la 1 

Hist.ori11," ya citado-Y lu<ego añade-''~onaba la uua de la 
nwñnua dd 1 Y dH li;nero d17 1 ~lOG, cuando el pt<]ueño gl'llpo 
dtJ los liberales riuburu beños, armado de su valor y patrio­
tismo, desembOcó en la esquina 'del 1.. uart<el del Quito; y 
conte:staudo al grito del ceutinel::t ·como eAtaba cou veuido, 
se lanzó corno un tornmte sobre la 'prevención". 

ERe grito fue el de "Banda en desfilada", pues hallán­
dose la hauda hnciendo las delicias del baile no era difícil 
~ngañar· eon este gr·!to al centiu<ela. . . 

Ya Re com¡.H·euderá qué suma de valor y qué dos:s de 
temeridad fnt·rou necesarios despleg111' pata que tan reducido 
núrnero de valientes riubambt'ñOH mal annadof:, s<e toma¡.;e 
un cuartel e11 el qne habían coHa de .trescientas plnzl:\s Je 
\'etenmoR. Pero el patriotismo y la fp en <~1 idenl hHce!..! mi­
lagr·:~s, y por· ello se logró el intetJto ¡,¡in mayor ufu:oióu de 
saiJgre, pues de los coutrarios uo hubo má" que cinco m1tel'· 
tos, siete heridos y cerca. de doseiento:3 prisiuuero:s. 
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eombate de titanes 

¡Oh jnventurt glot'iosa de mi tierra! Legendario es el 
beroÍRmo de tu corazón. En todos los campos de batalla . 
ilondt: Re ha combatido por la Patria y por la libertad, allí 
has rlejado huellas impP.rece¡leras de tu e'Apartano arrojo~ y 
tn Aan,gre genero;;;a nos ha redimido del oprobio de la pos-
tergación y del aislamiento. . J 

iA <Jónde vais ahora con los primeros rayos de la au­
rora? 

¡'vais eamino de la gloria a morir. por un ideal! 

. ' 

No nos detPndremos a averigum· las causas por las que 
no se· dieron los golpes de cuat·tel simUltáneos al de Rio­
baml>a, en las de!llás seccioneR del p:tís comprometidas para 
el efecto. Lo eier,to es q tH~ sólo esta plaza ha hía sido toma­
da por 1m~ revolucionarios, y que en Guaranda habían ren­
dido lus armas sin efusión de eaugre, ante uri redtwido nú­
mero de personas, las fuerzas coustitucional.es. Y en tal 
virtud lOA riobambeños tenían que afro:ltar una s\tl]ac\ón 

. asaz difícil y peligrosa. · 

El 2 de enero por la noche llegaron de P~lile~ 14 jó­
venes ambateños al manrlo del Coronel Luis Quirola y rlel 
Comnnd:-mte Fmn~i~co CueK~a, y é:,;tos, uninos a }m; 40 jóve­
nes riobanihdios y 1 4"0 pl'isionét·os-en los q¡¡e naturalmen­
te no se podía confiar detnasiado-constituían el ejército !'e-
volueion111'io. · 

Nombrado Jefe Civil y Militar de 1a Plaza de Rioham­
ba el señor doctor Emilio U quillas el 3 de enem, en seg.li­
da se t~:vo conocimiento de que el Ministro de Guerra, Co­
ronel Tomás Lanea se aprestaba para avanzar al centro con 
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un gt·twzo ejército y qne al miRmo tiempo el Coronel Manuel 
A n•lrade había lleg::lllo de Guayaquil a Guvriwte con m~s 
de 600 veterauos. · 

lQué hacer en tales circl,lnstancias~ N o había tiempo 
·que penler. Inmediatamente He resol v.i6 batir u las fuerzas 
,¡el sur, y con taJ ohjPto los conspirados partieron esa mis- . 
rna noehe en busca del enemigo. 

Entre tanto las fuerzas del Coronel A mhatle habían 
avanzado a Cajaham b:t y era inminente que de un momento 
a otro se avistam con el enemigo que se ballaba acampando 
en las llanuras de Gatazo y a Jo• ]argo de la carretera hasta 
las altura:'! de Calpi. 

A las seis 1le la mañana se oyó el silbato ele la locomo­
tora, el cual indicaba que i:ú; tropas de Andt·ade iban a ro­
nerRe en movimiento. Entollces los Generales Emilio Ma­
ría Terán y Pacífico· GallPg;os se apresuraron a inspeccionar 
el Canpo, para tomat· las mejores posiciones y ordenar lo 
conveniente. · 

Nos ha ref~rido verl;almente el señor Comandante Emi­
lio Baquero, que aviRado oportunamente por el l'leñor Co­
mandante Filornetor Vela-dueño de la hacienda Guachalá, 
eontigt;a nl teatr·o de los· ncontecimientos-de que las fuer­
zas ele! Cot;onel Andmde <WnRtaban de un númer·o muy 
super·ior· al de los pntriotas riobam heños, conHideró como 
uria imprudencia tamaña, como inusitada temeridfld el cjue 
se preseutase combate en tah's eircunstnncias, ~itndo su opi­
nión la de que se retimsen a Guamnc:la para reconcentrar 
mayores eleu1entos; pero que los Generales Terán y Galle-

.gos le contPstar·ou que el triunfo Pra llll hocadode C~rde­
nai (literal), pues la confianza que se 'teuíu (~ti que ]n;; tni­
pas de ;\ ndrade se rendii'Ían en seguidn, eran ilimitadas. 
. Con todo, el combate se pt·esentó y lo, CJUl~ t;\IJla (llle 

acontecer, sucedió fatalmente .. 

En tr·es seccionesse dividieron las fuerzas J'evoluciona­
rias momentos aJ1tt's del combate: b;l General Pacífico Ga-
111-'gos con 15 hombres ocupó el ala dereeha uel enomigo, 
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tomando la dit;ección de la hacienda Be11avistn; ]¡acia el ala 
izqniet·da, fligniendo las nlturas dell-lo><pital, f'e dirigieron 
los Com:1ntlantes J u a¡;¡ Uarquea y Teodoro Chiri boga con 
30 individuo~; y el General Emilio María Terán y loR Co­
mandant.,s Emilio Baquero y Luis Quirola dehíau atacar 

·por Pl centro con el resto de la tropa. 

Alistadaen el tren de Cajabamba una Compañía explo­
radora del Pjén~ito de Gohiemo, pronto se apercibió de la 
situación de los contrar.ios, y no tuvo más recurso que repltl· 
gar:;e nuevamente '1acia el .misnw !ugar, de donde saliPt'on 
Juego con el resto del ejército avanzando hasta Chatrcaguáu 
por el carretero . 

. Colocado~, pues, los be1igN·antes en sns respectiv:as po· 
siciones, a las nueve a. JÜ. smwron los pritJJero~ di;;jllli'OS en 
la llanura de Gatazo, y se formalizó el com h:1te. Pt\J'O de 
todo el grueso delt'jéreito revolucionario sólo los siguientes 
heroicos caballeros combatierou propiamente con lasfuerzas 
del eúerpigo: Octa vio Mandwno, A del berto A ullljo, José 
Ignacio GallegoEl, Carlos Machnca, Lizandt·o Granizo, Alfre- · 
do Baquero y Benjamín Mateus; pues los siete restantes de 
este gi'Upo fueron destinarlos a guardar los caminos para r,o 
ser sorprendidos po1· ~1 enemigo. 

El camino de Ulljabambli a Gt~tazó pasa po1· las inme~ 
fliaciones de Cha:nc:tguán, har:ienda qu·~ se hfilln ft·ente a 
Bellavista, donde se et:contraban los bravos compañt>J'OS 
del General Gallegos; de ahí que el combate se libró de 
prefereneia en ese lado. 

Varias guenillas hah,ían estado Hpostadas en las quie­
hl·as .dfl Ohancagnán. Y cuando fl] Geneml Galh•gos con 
RU intt·~"pi.Jez ncrwttllnl;¡ra:da se dispuso a comenzar el ataque, 
casi de· improviso se enconliJ'Ó con la primem guel'l'ilia a la 
que nrrf>tnetió a l0 cnrrera logrando denotarl11; ]u ... go se pre­
seutó otra, la que tra¡,¡ una encamizada lucha conió igual 
suerte que la primem. · Pero la tercem se componía de más 
de cien hombres. Y habiendo sido herido gt·avemente el 
Capitán Alft·edo Baquero, los revolucionario¡,¡ se quedaron 
reducidos a siete, iucltnáve el Jefe. Entonces se iuició el 
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inverosímil, temerm·io y desigunl encuentro de siete contm 
ciento a una diHtnnc:ia de 40 ó 50 metros y en un te'rreuo 
completamente des1wj a do. 

Pero cerlemos la palabra a uno ele los acto1·es de ef'te 
comh:üe de titanes, al heroico Comandante Adelherto Arau­
jo, quien describe así t;.~u fmwmenal como inc¡·eíble jornada: 
"I'.n esa situación siguió l~it temeraria lucha, y momento a 
momento iban quedando fnPl'a de combate los pocos atacan­
tes. El pri!ner herido fue allí el Coronel Octavio M~:~nuhe­
no que, con la est.oicidad de sri valor, sufrió de pie y a po­
quísimos metros de distancia el disparo de un soldado ene­
migo, sin tener tiempo para cargar RU rifle; pero una vez 
que se sintió herido en la parte infe1·ior de h cam, y ya con 
su fusil ca1·gado, se lanzó sobre su adverRario, el que huyó 
precipitadamente al primer disparo de. Mancbeno. Luego 
c¡nedó fuera de combaté e1 bravo entre los bravos Mayor 
Li~amlro Granizo, y pocoR momentos después cayeron heri­
dos mort;.~lmente los intrépidos Comandantes Carlos Machu-
ca y José Ignacio Gallegos. · 

Entre laR 11 y cuarto de la manana,· y en la ePa no ha­
bía m;b que tres com ha tientes casi exánimes por la fatiga y 
rodeados por una fuerza enemiga que, como se ha dicho, 
pasa,ba ele lOO·homhres, los que sin duda creían que lucha­
han contra un buen número de arlvm·sarios,, cuando"no se 
atrevínn a subir a la era que la tenían a tau corta distancia. 
En ese momento el General Gallegos a quien impacientaba 
su incontenible valor, ol'l1enó repentinamente que le acom­
pañara el subteniente ll1atens; y tomando el rifle de su .her­
mano herido, se anojó snhre la guerl'illa máR cercann, intic 
midándola renílición; guenilla. que, asustf.\da por tan inaudi­
ta acción, volteó caras y replegó a la segnnda que se halhd>a 
a pocos metros más ahajo parapetada en una zanja. fi~l Ge­
neral GallPgoFi, siguió avanzando y contestando el nutrido 
fuego que le baeinn, hasta· que atravezado el corazón por 
una bala, cayó para no levantarse más; pero cayó en brazoR 
de la gloria que recibe cariñosa a los héroes como Gallego~". 
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M uPrto el intrépido General Gn11egos y heridos loR cin­
co compañero~, no que<laron en }M arena más que doR, miln­
grosanwntt:l ileRos, el OomMtHlante A nmjo y E-d Subteniente 
MateuR, los cua]e;.; no tuvieron rnáR remedio que retiríll'se eon 
el Coronel Mancbeno herido en la cal'l-l y el Úomllndante Ma·· 
cJniCa COl\ el brazo des ped HZ M do; en t,¡:¡n tO qUe los Otl'OS ·gru· 
pos tmicionatlos pot· los soldados del "Quito" que a los pri­
meros di~paroR 1wyet·on en precipitada fugn, y copa(los pot· 
las tmpaR de gobiemq hieieron inútiles e!:lfuerzos pot• opo­
net· una eficaz resi8tenyia y cMyt~t·on pt'ÍHÍoneroR, contándose 
entt·e ellos los siguientes personfljHs_de viso: Coroneles Julio. 
Uhiriboga y Luj¡;; Q.uirola, Comandantes Teodoro Ohiriboga 
y P»blo Boldáu, iVlt~yores Joaqníi1 hmietn, A ngtHJto Gon­
Ziílez, Benjamín Heredia y Jüall Jouvin; Capitanes nicardo 
Mont~negt·o, Miguel Novoa y A bel MPsa; Tenientes JoRé 
Antouiu Moreno, R,oget·io Bm-bano, Víetot· .Muriel y otros. 

DeR¡méH del deRaHtre de Bdlavista las tl'Opas del Coro­
nel A ndrade eut.J'Ilron a Riobamba; pero luego se vieron 
obligadas a retirarse a Alansí. · 

Eran de verse entonces los cambios y las alternativas 
que tu vieron 1 ugnr tt•ns estos luctuosos tJCon teci mientos, 
en Hio.bamba, en esa bom inciet'ta y trágica de ]a revo­
]ueión. Un a,; veces el t.ri u ufo parecía sonreír al G o biemo, 
y la>J autoridades anteriores volvían a sus puestos y otras, 
lo~ revolucionai'Íos ocupaban lob puestos dejados por las 
pnmeras. 

En una de esns alternativas nos tocó también el turno 
de caer en las prisionPs rle la Policía, po1• el gnm crimen 
de haber annnciado el triunfo de Ohasqui, y ahí se nos tuvo. 
alg11nns hot·ns incomunicndo hasta segunda orden, pues ]as 
autoridades locales no podían creer que había llegado el fin 
dP su pl~l'Íodn y no querían resignarse a perder su pre. 
dominio. . . · 

Como luego veremos esa snngre generosa resultó, ele 
pronto, estét·il. Pero ello no obstó })ara que los Generales ..A 1-
faro y 'ferán de~pués_ de la defección de los Batallones '1·Pi--
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cbincha"y "Carchi'' en Lntacung::t y del estrnencloso triunfo' 
de Chasqni entraran triunfantes en la Capital de la Repúbli­
ca, donde a poro se le nombró Encargado del Mando Supremo 
al Ger.eral Eloy A lf,u·o y Ministro Plenipotenciario ante el 
Gobiemo de la Gran Bretaña al doetor Emilio Mal'Ía Terán. 

1 n~ratitud y desengaños 

Es cot~dición de la humana uatmaleza que nadie, ni 
aun los hombres que npai·ecen en el escenario de la vida 
eomo set·es excep.ciorJaleK, están exentos de errores en su 
vida pública. Y si hay algunos que por tal acción heroica, . 
o de graneles alcances sociales y económicos se hacen acree­
dores a la grntitud ele un pueblo, no es difícil que en la 
vxria y comph>ja manifestación ele su actividad cometan fal­
tas reprochables. Nadie es infalible. Y, ni ángel ni bestia: 
tal el hombre, Aegún el apotegma luminoso Je Pascal. 

N o queri'Íamos traer a la memoria la ingratitntl con 
que Re produjo el Genernl Alfaro para con los riobnmbeños 
·después del tri ufo de 1906; pero conceptuamos de honradez 
elemental el referir los hechos que confirman el concepto 
histórico que hemos sentado, y no podemos sustraernos al 
deber de hacer el comentario de acuerdo con los dictados 
de una. conciencin honradn. 

Cuando el General Eloy Alf::tro regrf'sÓ de l::t O¡¡,pital 
el 13 de febrero de ese año, el pueblo de Riohamba que, 
natUJ al mente había depositado toda su couflauza en él, se 
npresuró -a saludarlo en la Estación del Ferrocanil, y en or­
denada y numerosa manifestación de simpatía le condujt> 
aclnmándole, a.l lugar de su alojamiento. Luego despuéR se 
le brindó con un banquete cuya presentación le tocó hacer al 
sní1or Adelberto Araujo, y el cual, como era del caso, en 
términos altamente patrióticos hizo hincapió en el cumpli~ 
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r::Jiento wlemne de sus promesns, las que comportaban el 
ndelnnto mnterial de nuestrn ciudad. Y todo parecía euca· 
n ilado por las sendas del éxito más l1alagüeño. 

. Con lo sucedido nadie h:ll)l'ía P.ido tan osario para dudnr 
de la palabm empeñada del Vitjo Luclwdor. Y, si u em bar­
go, la mnarga verdad fue que, después, el Encargado del 
Mando Suprerno rle la H.epúblicn, ni siguiem se dignó con­
teRtar a las continuas solicitudes del pueblo y de las autori-
dades del Chimborazo. , 
. Un silencio inexplicable y angustioso fue el triste epí­
logo de la victoria definitiva. Y por el contrario, a hmtll­
dillns se llevó a conocimiento del pueblo de Riobarilba la 
decl1mwióu dnl Vicepresidente del Ferrocarril del Sur de 
que ''a la Compañía !lo le sería posible dedicar sm fuer·zas 
a dicha ('Onstrucción sino después de cqncluída la línea bas­
ta Quito''. 
, Nntumlmente eRa declarndón de,la Compañía inquie: 
tó más los ánimos de los rioham beños, quienes redoblaron 
su:1 gestione.'! ante los poderes públicos, y todo ]o que cou­
signieron, como un medio de calmar a la jüventúd, fue el 
envío de una comisión de pnícticos parrt el estudio y tmzo 
de la nueva 'lír:::ea. E~a comisión estuvo compuesta por los 
señores Sergio Pérez, Feclerico Nicholls y Rnfnel Guerrero. 
Siguiendo casi en toda su 0xtem~ión e] cauce del río Chibnn · 
ga, el trazo de estos peritos venía más o menoR por donde 
se ha conRtruído la línea actualmente er:.. servicio. Pero lue- · 
go de realizado e:'l~ trabnjo nuevameüte el asunto quedó ree­
legado al más profundo olvido. 

Entonces se pusieron en juego otras peticiones ante el 
Encargado del Mando Supremo, hs cuales no obtuvieron con­
testación, hasta que se récul'l'ió al señor Genet·al !{omán, 
distinguido riobam heño, miembro entonce;.; del Gabinete del 
General Alfaro, pnn<

1 
ver si por su intermedio Re obtenía si-. 

q úiera alguna •·e~:; pueRta fa vomhle del Go biemo. 
He a,tlllÍ el texto del telegrama· que el señor Goberna­

dot' Larrea Zam brano le dirigió al señor· General Román: 
Agosto 20 de 1906. "Ha empezado la Compañía del Feno­
cm:ril a tender rieles de Luisa para el Norte. Pido a U d.· 
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se ~1rva indicarme si el Genet·al Alfaro, cumpliendo con una 
pron1esa Ragrada, ha finna.lo ya la contmta para la rectifi­
cación de la línen, o si las justas aspiraciones de los rio bam­
beños q ued.an burladas". 

N atm•almente la contestación del señor G-eneral H.omán 
no sehizo esperar y el 22 se obtuvo la siguiente respues­
ta, en la cual entre otras cosas decía: '•Todos e~:~tos días 
nos bemos ocupado en pleno Gabinete del "ímpor'tattte a~un- · 
to Ferrocarril a Rio'bam ba; pero son gra'{es las dificultades . 
que Re pre~éntan )'.que hay que \'ertcer. para lleVar a cilb'o ' 
la nueva contrata. La continuación de l!l·lineH fl,. f,n;: .. , ~ 

·Quito no obsta para la rectificación de la línea por H,iobam­
ha; pero es menester tino y cordma: cualquier imprüd'encia 
lo perdei'ía todo. U na de .las cosas más 'gráves en este 
asunto es que el Comité para los festejos ccimpüesto de la 
mayor parte rLe riobam beños unidos con el Municipio for­
maron la opinión nacional en contra de los interes~s de Hio­
hamha y en favor de la Compañia, E>in eruba1'go tengo fu u-, 
rladss esperanzas de que el General Alfato lo arreglai;á todo 
lleg:audoasí a ün feliz ·resultado''. 

\ 

Mas el señor General Eloy Alfaro, olvidando por com­
pleto los terminantes ofrecimientos que hizo· en la hora' del 
peligro, y quizá en un momento de inipaciencitt y de ii·t·e­
fl.exión habfa dicho que el enojoso asunto de la ~1'eotificaci6n 
de la línea lo llevada a conocimiento de la Convención Na­
dona} próxima a reunirse, para que ella resuelva: lo conve­
niente. Como Eli lo que sé pedía no· hubiet'l.t f>'ido ut:ia ley 
de la Repúb:ica,. o hubiese sido un imposible físico que· no 
se. podía realizar. 

Antes dtl Heg·ar el caso; no se pen~ó en nada. semej:mte 
y todo se facilitó; pero en el momento preciso, se pretendió a 
todo trance eludir el compromiso.. Y de· esta m'anera inicua 

. qued·aban una, vez¡ más burladas las aspil'aciones de la he­
roica ciudad, cuya sangt!e generostt se había v.etitid'o en ho­
.locaust<;> de su ideal, y qued·aha asimismo envuelta en una 
desconsoladora atmósfera; de· deseng:>lños~ 
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Altivez republicana 

Los patriotas riobambeños que no habían trepida­
do un instante en apoyar a Alfiu·o, mflJiante su espontáneo 

• of¡·ecimiento rle que haría ·.cumplir la ley rle¡.:pués del triun­
fo, no pudieron tole1·ar impunemente la ofensa inferida y la 
devolvieron lanzando la siguiehte altiva y viril renuncia co­
lectiva de las autoridades Jellugar: ''Señor General .b;ncar­
gado del Mtmdo Supremo.-Si como ecuatorianos estamos 
obligados a propende¡· al bien gent>ral de la N ación, como 
riobambeños tenemos el sagl'ado debe!' de trabajar po1· el 
porvenir de este pedazo de suelo en que nacimos. gn cum­
plimientó de este deber, y después de haber agotado todos 

. los medios qne la ley, la razón y la prudencia nos fl"mquea­
ban, empuñamos las armas contra el funesto gobierno de 
García, que comenzaba a e-char sombr11s sobt·e el futuro de 
Riobamba, tolet·ando indignamente el incumplimiento, el 
abuso y la burla de la Empresa del Ferrocarril, eq lo tocan­
te a 1a líne.a de Riobambn. Para reivindicar, pnes,'nllestJ•os 
derechos tuvimos qne lanzarnos a una deselilperada lucha, 
sin apoyos ni elementaR en el prime1· momento, consumando 
todo género de sacrificim'~, y viendo correr la ai-diente y ge­
nerosa sangre de ilustres conterráneos. EntonceK VoB, 8e­
ñor General,_ Uaudillo vroclamado por la re vol ucióp CODO· 

cías ]a justicia y el derecho de Riobamba en su asunto 
ferrovia1·io, y nos prpmetías reparar la iniquidad. cometida 
con este pueblo cont1~atando inmediatameu.te ]a rectificación 
de la línea. Pero pasada.s las primeras impresiones de la 

· gratitudy el entmiasmo, parece que habéis olvidado vueA­
tras promesas, porque en ocho meses que han conido desde 
]a revolución de enero no habemos llegado a ningún resul­
tado práctico; y parece más bien· que os causan tedio nues­
tros justísimos reclamos; pues en más de una veintena de 
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de díils que han tJ·anAcürrido ni siquiera habéis contestado. 
a las solieitudes que os hemos di1·igido suscritas por todas 
l1:1.s personaH caraderizadas de este lugar, y sólo con motivo 
del telt->grama dirigido por el señor Gobernador al Heñór 
General Román, manifestáis las gmvísirnas dificultades que 
hay. para const>gui1· lo que justamtmte deseauos. 

Nosotros en calirlad de riobambeños. tio pouemos mirar 
impasibles l~t desventnra de nuestra ciudad natal, lli mucho 
menos aceptar la responsabilidad que pudieran achacamos ' 
nuestros conterráneos suponiendo que nos es dahle vueRtra 
voluntad en favor de este püeblo que algo ha hecho para 
exaltarros. Por tanto, obedeciendo a }(IS más caros dicta­
dos de la dignidad y el patriotismo, os hacemos f01•mal1·e­
nuhcir.t de nue8t't'os 1'e8pectivos ca.?'(!OS, suplicándoos que in­
mediatamente designéis las personas que han de reempla­
ZArnos eri. ellos: teniendo en cuent:l~ eso sí; que la· santa 
causa. de la libertad nos. tendrá siempre listos a sacdficar­
nos en su bien y en su defensa. Riobam ba, agosto 25 de 
1906. J. Adelberto Araujo, Comandante de Armas.-Ra­
fael M .. Dávalos, Jefe Políti<~O Ca ntonal.-Octavio Mancbe­
:qo, Intentlente de Policía'.-Ricardo Zambrano, Prime!' Jefe 
riel Batallón "Vencedores del Chimborazo".-Luis Pinto, 
Tercer Jefe del mir,;mo.- Virgilio Mancheuo, Guarda parque 
del id.-Angel F. Araujo, Primer Jefe del Batallón Rio­
bam ha.-Luis F. Gran~zo, Prime!' Comiea1·io Nacional.­
Luis F. Chiriboga, Segundo Comisario y Virgilio Poveda, 
Secretario de la lnteudencia. 

Y esta actitud a todas luces patriótica y que envolvía 
un acto de altísima dignidad, desconocida en los tiempos de 
esbirrismo por que atravesamos, tuvo como era natural eco 
en el seno del Ilustre Ayuntamieuto Je este Cantón~ el cual 
en seguida dictó un importante acuerdo aplaudiendo ]a con­
ducta de las susodichas autoridades. 

·Alarmado entre t~nto el Gobiemo ante la gravedacl -Je 
]o que este hecho significaba, tomó medidas de precaueión, 
cnmobió autoridades, vió enemigos por todas partes, y, cosa 
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' . inusitada, que da la· medida de ·la arbitra~·iedaa can que se 
procedía, qestituyó a .}os Pepresentantes del pueblo,.a los ge­
nuiiws ediles del ,CaNtón. 

Lo m,a;ll:> d!'l j38,ta. a.c.titud .est\}.VO en que algun.os no :iJer­
severaro!! den.~ro de·elll,l, y continua1:on ocupando s.us pues­
tos públicos con gran diRgnRto de la gente sensata de la 
población. · 

Nu.evo· contrato 

1 

Un innsiúuio movimiento bélico fue ln consectHmcia 
il!ttl~(l:iata. del hermOso· gesto de altivez republicana con que 
Jos i'iobarnbeños echa·ron eu eara la ingr·atitud del GobiPi'no 
del <Jenen'tl Alfar·o .. Creyendo que quizá podrían repetir·se 
acontecimientos análogos ·:t los del 19 de enero hubo trasla­
do de tror>as, s~ alistaron· armas y se localizaron cañones en 
los :subui'bíos de la ciudad. ' 

Insostenible ertl l~ situación. de Riobamba para el Go­
hiemo. · Pero los patriottH~ del Ohim, \)Orazo a. quienes en 
esta Qcasión no .se les había oeun:ido la i,de.a Qe revolución, 
ni cosa parecida, se apresumron a poner las cosas en claro: 
"~Ha olvidado por ventma el señor General Alfam la hon­
rosa y larga historia política de los hijos de Riobamha, para 
ci'eel' ·que podíamos volver contm el las armas que hal;>ía 
puesto, en nuestras mimos para RU defensa ...•.... ?'I_:_Le 
dijeron en üna extensa hoja suel·ta en que publicarou los 
documentos pertinentes. · 

Y tratando de conciliar los ánimqs, el Gobierno,. median­
te activas gestiones de los señores General Román y doc­
tor Pacífico Villagomez suscribió un nuevo contmto con la 
Compaijía del .B'errocan:il, l~ cual. se comprometía • a. oons-
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truír dentro de bl'eve plazo la rectificación de la línea fétTea . 
desde San Juan Chico a Riobamba en la suma de 150.000 
dólares, etc., etc. · \ 

Mas el pueblo de Riobamba alecciüllfldo con tantos fJ•a­
casos y teniendo en cuenta que se habían fmstrad,o sus 
esperanzas, no quiso dar el voto de aplauso al .General Al­
faro ni a los señores Gen'eral Román y doctor Pacífico Vi· 
llagómez, solieitado por el Vicepresidente del nuevo Conce· 
jo, doctor Monge, en agradecimiento por el últ1mo contrato 
hasta que no se traduzca-en algo p1·áctico la nueva obli-
gación. , ". 

Aún S\'l recuerda la célebre sesión del Ayuntamiento 
de este Cantón en qne los señores doctores Tobías Cár(1e· 
n11s, Leonii!aR García y señor Rafael Morer.o hicieron oír sus 
vibrantes palabras pidiendoquf:l el voto de aplauso solicitado 
se postergue hasta q ne l'a rectificación sea un hecho prácti­
co. Mas., pareee ser que después de estos acontecimientos, 
un Conc~jo ad hao, compuesto de elenientos heterogéneos, 

. dió el voto de aplauso solicitado, el cual circuló profusa­
mente en la Capital. 

Glosas a 1 'contrato 
Mo·nta lvo .. Harman 

Excusado AS indicar que ninguna de las cláusulas de 
ese contt·ato fueron cumplidas ni por parte de THF- GuAYA· 
QUIL AND QurTo RAILWAY CoMPANY, ni PC?r el Gobierno del 
Encargado del Mando Supremo de la I!epública, con lo cual 
querió plenamente justificada la actitud enérgica que asu· 
mió el pueblo de Riobamha para con el Gflneral Alfaro. 

La obra debía comenzar cuando más tarde el 1° de 
marzo de 1907, y en caso de mora la Compañía pagaría a la 
nación 2.000 SUCl'es por cada mes de 'retraso; ¿Cuánto ten· 
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dría que pagar la súsodicha CompRñía hasta el 8 ile julio 
de 191X, en que el señor doctor Alfredo Baqnerizo MO!'eno, 
Presidentl; Cou1-tit:ncioual de la~ Hcpúldiea, det'loyendo el eco 
pueril de suceptihilidades rtlgionalistas y con un patriotis­
mo práctico que Riohamba nunca agradecerá bastante, vino 
con selecta comitiva, a inaugurar personalmente los tntbnjos 
de la rectificación de nuestra línea? Fácil eR el cálculo. 
Y con esa cantidad y con las que en concepto de multas 
debía la Compañía a la Nación por falta de cumplimiento 
de sus obligaciones, habríamos tenido lo suficiente para 
pagar más de doA veces todo el costo de la línea rectifica­
da, sin necesidad de más impuestoA ni. más gravámenes. 
Pero ¡qui.a! bonitos son los gringos de Yanquilandia pant 
entend~r de multas, después de la famosa transacción ...... . 

En el contrato en referencia no constaba la eondición 
de que ~e levante la linea férrea de SaE Juan Chico a tuisa, 
condición sin 1& cual todo triunfo parcial ei·a il'l'isorio para 
Riobambn; de ahí que desde los primeros momentos se con­
·sideró nugatorio el contrato y hecho exclusivamente para 
calmar la enorme exitación rle ánimos que entonces reinaba 
en esta ciudad. Y para colmo de males, por último, se vino. 
en conocimiento de que no bahía la más remota idea de· 
cumplirlo. 

Por· el contrario, era. evidente que según el nuevo con­
trato se perdía el derecho para que los talleres dtl la lotn­
pañía del Ferrocarril que existen en Durán fueRen ti'aslada­
dos a esta ciudad, conforine al convenio de 21 de setiembre 
:le 1905 celebrado entre el .sefior, doctor Uórdova y M1:. 
Harman. 

Total, que en virtud <le e~ta obligación, si bien se afir­
maba una vez más un derecho, se perdía otro, y la ejecución, 
al .meno!l prácticamente quedaba reelegada a las kalendas 
gnega~-

. j Dura lección de experiencia! lN o era, pues, natm·íl.l 
· que la desconfianza y la duda quedaran impresas en la eón­

ciencia. de este pueblo? 
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Intereses nacionales 

. En· todos los matices se hFt. escrito que en · materia 
de ferrocarriles los intereses gene1:ales del país deben preva-

, lfieer sobre los particulares de u na localidad. Verdad axio­
mática que nunca hemos puesto en duda. · Pero arrojada 
a la faz de nuestra amada ciudad la gravísima injuria del 
aiAlamiento que fmstraba nuestros más caros anhelos de 
pi'Ogreso, fue necesario, preciso e inevitable que, de· acuer­
do con nuest1·as !eJes, levantemos en alto la bandera de la 
rei virHlicación para tmbajal' incansablemente pot· obtener la 
necesaria reparaeióu., lo cual exp 1 ica el esfuerzo colectivo, la 
tenacidad, Ri se quiere, con que hemos perseguido tan justo 
empeño. Y es que nuestro d-erecho no ha sido incompati­
ble con el derecho de la nación. Y es que siendo Rio bam­
ba parte integ¡·ante del país no hfl habido dos derechos, 
sino uno sólo: el inalienable derecho de prog1·eso de la ma­
dre comúq. 

Lejos, muy lejos de nosotroR, la idea· de fomentar el 
maldito regionalismo que tantos males han acarreado a 
nuestra Patria. Por eRo, resuelto que fue que los trenes de 
pasajet·os pasasen por lliohamba,· y aunque esta disposición 
no era suficiente para calmar n nestra angustia, porque los 
trenes de carga hacían mucha falta a las necesidades de la 
ciudad y al deRarrollo de su progreso comercial, por eso, de­
cimos; sin (lUe deje d·e latir en nosot.roR el más fervieBte en~ 
tuRict~mo por la rectificación de la línea, hubimos de da1· 
tregua a nuestras gestiones. , 

Además, si hien es cierto que no era acceRible para to­
dos el conocer el estado económico, las estrecheces pecunia. 
rias pot' que atravesaba el Gobierno, para atender a la~ 
exigencias de la Compañía del Ferrocarril en orden al cum 
pli.t:oiento de sus compromisos monetarios en el exterior, Ilf. 

dejaba de traslucirse algo de lo que sucedía al público, J 
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esta circunstancia expresada tácitamente por ,comunica~io­
nes del Gobiemo del Geceral Alfaro, unida a la fatalidad 
del bPcho consumado, hieieron que perseverásemos en igüa.l 
p1·upósito de espet·a. No había que ir a Jo¡.¡ extt·emos en este 
puato, había que ser razonables y ceder hasta mejor ocasión; 

De ahí que respetuosos como los que más de los. iote­
refl~s nacionales, vimos con :íntima satisfacción como el.fe­
rrocanil avanzaba trasmontando nudos, esgnázando rÍoM,· 
Ralvando ri~cos y sembrando el entusiasmo y la alegría por 
los uhénimos y florido:'l campos de Tungurabua, Latacunga., 
Machacbi y Taro billa hasta que llegó a la hermosa y gentil 
Capital de la República, la cual con desbordante j-úhilo cele­
bró tan magno acontecimiento el 25 de junio de lü08. 

De todas las ciudades, de todos los cautones y aun de 
algunos pueblos habían aéudido. sendas representaciones a 
la Capital para presentar el rendido hoü}enaje de gratitud y 
de admiración al Viejo Luchador. Y la gallarda Quito, os­
tentando en ese día todaR sus galaH y las más sohresalier:;teA 
preseas de ciudad soñorial, no dejó nada que desear en el 
desarrollo de su magnífico progmma de festejos. 

El poderoso factor yanqu; 
1 • 

.Admiramos a la Gran República de los Estados Uni­
dos que por su riqueza y poderío ocupa lugar prominente 
en el rol de las naciones cultas y eivilizadas; nos sorprende 
la actividad prodigiosa de sus habitantes y la fuerza inque­
brantable de sn voluntad, y nos edifica la irrestricta ohe­
dieneia de sus hijos a las lnyes justas de pueblo disciplina·· 
do y democrático. 

¡Todo es grande, fuerte y colosal en el pueh1o yanqui! 
Y desde que en 1776 los padres de la Pntria: Washington, 
Jeiferson, Adams, Franklin y Livingston, sentaron las sóli· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 77 '-::-

das bases sobre las que se levantaría la futura civilización 
yanqui, este pueblo gig11ntesco del Norte ha ido en progre­
~:Jión ascendente hasta llegar a la altísima cumbre de su 
progreso moderno. 

Y si en los tiempos modernos Roosevelt, el gran profe­
!'lor de energí:1 nos asombra con la magia de su voluntad; 
Wil~on, el sahio pi·ofesor de idealismo de la Universidad 
de Priuceton, el apóstol ele la paz de las nacion.es, es indu­
dablemente más gl'ande en el concepto moral de ta, hiRtoria 
que el famoso tigre del retiro del Oistet· Bay, quien de un 
zarpi=tso al'l':w'có un girón más de tel'l'itot·io para la pntria 
de Washington, causando herida profunda en el corazón de 
nuestra hermana Colombia. ' 

N o p~rece sirio que el pueblo norteamericano fuese la más 
cerc.'lnaadaptación del superhombre de Zat:atustra: "Yo.quie­
ro'' -dice el esf,,rzado yanqui-en el aislamiento del trn ba­
jo, y de esa omnímoda voluntad 'nace el aparato que aprisio­
na el rayo, la luz que ilumina nuestras noches tenebrosas, la 
et~ergía que da movimiento a la materia y la fuerza que se 
transforma en bellísimas armonías: "Yo quiero".:;_dice el 
yanqui-en la fecunda comunión de sus esfuerzos y de esa 
voluntad de acción surgen las más atrevidas empreAas y las 
más grandes e importa,ntes conquistas de las artes y de las 
cienqias pmas y aplicadas. 

Aun esa alma inquieta e inadaptada de Edgar Poe, que 
vivió triste y miserable en medio de la opulencia de Y an­
quilnndia, obedeciendo quizá a una de las misteriosas leyes 
del cont:.~gio moral, encarnó, en uno de los más adorables 
personajes de sus ohras, la fuerza de caráct~r y el triunfo de 
la voluntad sobre ]a.muerte. ' 

Desconcierta verdaderamente el desarrollo de la activi­
dad ~conómica, mercantil e industrial del pueblo yanqui, 
qne no contento con ejecitarla dentro de su enorme ten·ito­
rio, busca las más apar'tadas ·regiones del globo para colo­
.car sus capitales y llevar adelánte las concepciones de su 
genio emprendedor y progresista. 

Pero ¡euán distinto sería el papel de los hijos del Tío 
Sam, en la historia de los pueblos, si despojándose de las 
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ideas mercant.ilistás y de absolutismo que a veces ltH3 domi­
nan n 11lgunnR., se ciñeran eRtr·ict.nmente a los dictad()§ ele la 
eq11,idad y de la juRticiH! Por que no son so1amente el ta­
lento y la voluntad de acción las prendns. que hacen a los 
hon:ibres dignos y apreciables en la sociedad, sino que h:-~y 
que ser también una verdadera concieueia para dejar una 

. estela J uminosa en la posteridad. 

Y así como sería error imperdonable de nueRtra parte 
el que no' reconociésemos· la labor altamente recomendab lP­
y digna de nuestra 1111Í.A profunda !:;,'l'atitnd oe Mr. Archer 
Harman, actual Presidente de la Compañía del Fenocarril 
del Sur, quien habiendo venido con plenos podert-'S conferi­
do8 por los tenedores de bonos y por la Junta de Directo­
res d~ Nueva York para tona clase de al'l'egloR,fue el alma 
blanca que nos condujo al triunfo definitivo de nuestras as­
piraciones; faltaríamos a la ve1·dad si no exprePámmos que 
muchos males Se derivai'Oll p~tra nosotros de la falta de curn­
pJimiento de las estipulaciones ele los contratos y del abso­
luto despotismo de algunas autori.laJes y empleaclo8 de la 
Compañía del Ferrocarril del Sur. 

"Yo sólo tengo motivos de considerHción y np1·ecio por 
la memoria del· Señor A rcher Harman, en recüerdo de su 
porte hon'rado, inteligente y leal. 'Kn conciencia declaro 
que sin el auxilio personal de Don A reher Harm~-~.n, jamá:,~ 
habría podido realizar la Obra d~l Fenocarril 'f¡·~tsandino 
del ~cu'ador, como al ,fin Re realizó, venciendo dificultades 
casi inereíbles"-Diee el Senor· G-~rH-'ral Alfaro-en su folle­
to "Narraciones Históricas", y este coucept:1 del iln;.;tre an­
ciano nos mei'ece mucho respeto para que nos detengamos 
a considerarlo. 

Pero ello no es un ohstácnlo para que digamos algunas 
palabras acei·ca de un hecho trasc<~ndental en la histor·ia del 
Ferrocarril del Sur, heeho ''que p1·ovocaclo y alcanzado por 
Mr. Archer Barman y sus compHñeros y socim;, vino a va­
riar por compl<?to la faz de la cuestión, clt-jántlon:os sumidos 
en un mar de desesperanzas: es la transacción del ferrocarriL 

( 
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la transacción tlel 
Ferrocarril del Sur 

. El Ferrocnnil del Stu· nO hahítt llegado a Quito dentl·o 
del plazo eRtipulado en el contrA.to primitivo, ni en la modi­
ficatoria' introd ilcida en el de 18 98, esto es, en el término de 
10 'añofil, por lo cual, y por varias otras razonrs económicas 
y de orden administ-.rntivo se ha bía0 estah1ecido hondas di­
ferencias. entre la .. N ación, y la Compañía del FerrocarriL 

Y en esta desgraciada emergencia no quedaban· más 
qne dos caminos para solucionm; el conflicto: o exigir a. la 
Uompnñía con valor y energía el cumplimiento de todas las 
ohlig::tciones de los contratos que eran leyes de la Repúbli­
ca, inelusive las multas, etc:, que habían contraído en el. in­
terregno de tiempo de la construcción del ferrocarril, suje­
tándose al fallo de la Comisión A rhitral, o buscar una for· 
m:t de nrreglo intet·no para zanjar esas dificultades, ya que, 
según un pl'incipio jurídico más vale una buena transacción 
q ne un mal pleito. 

Lo • primero estaba erizado de grandes dificultade& de 
tiempo, aoaso no se habría podido reunir a los miembros dt~ 
la Comi'lión,etc., etc., por cúya razón las partes contratan­
tes hubieron de recurrir n la celebración de un <~onv.enio o 
transacción,.como a¡.,Í lo hicieron tras acaloradas rliscusiones 
y escándalos legislativos, en setiembre de 1908. 

N o entraremos a considerar los términos generales de 
esa ruinosa transacción que indudablemente má¡,¡ consultaba 
los intereses de la Compaiíía del.r~errocanil que los sagra­
dos derechos ele nuestm P:ltl'ia. Al rededor de tan intere­
sante euestión existen estudios tan sesúdoB y acabados 
como el valiosísimo de nuestro conterráneo, el eminente ju-
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riBcommlto Reñot· doctor Pacífico Villagómez, qnien en sn 
calidad de PresiJente del Consejo de Estado emitió un ln­
minoso voto salvado en contm ele tal contrato, mereciendo 
el f:·anco 11plauso de l2. gente seusata de la nación y un bri· 
Jlante ·voto de aplauso de In Muy Ilustre Municipalidad de 
H,iobambn, que 8e lo dió siu reserva mediante una oportuna 
moción propuesta por el ilmtmdo e inteligente ConcP.jal se­
ñor J. Alberto Donoso, qn~ fue aprobada por unanimidad. 
Queremos tan sólo refel·il'llos a ]o que ntañe a nuestros de­
rechos al~guiridos. 

El artículo 21 de la 'trnnsacción reza textualmente lo 
q ne .sigue: "La Compañía entt·t->g:uá la o bm en las cond icio­
nes estipuladas en los contmtos de 14 de junio de mil oqho­
cil~ntos noveuta y siete y 27' de noviem hre de mil ochocien­
tos noventa y .ocho: ewceptuando lct gradiente". 

A horá bien, según los contratos en referencia así I?io­
hamha como Ambato no debían tener más que simple!'! ra­
males de ferJ·oc::~iTi1. Pero como es sabido, en virtud del 
contrato de 1900, la Compañía del :Ferrocari·il se obligaba a 
constrnír la línea directa por Riohamba, precisamente en 
cambio de lo único que se exceptuaba en la transaccjóu 
a favor de la Compañía, la gradiente. Salta, p:~es, a la 
vista la tamaña inju8ticia con qne se proceuía en contra 
de e&ta cindad. · · . 
. El señot· doctor Villagómez refhiéndose a- esta parte y 

despuér> de haeer un compendio de la historia de n,leHtros 
.derechos-dice: -''Sin embargo vino el momento de ohli.g~tr 
a la Cr,mpafiía el exacto cumplimiento de lo estipulado res­
pecto ele Rio bamba, y es precisamente en el Go biet·no del 
seílot· General don Eloy Alfaro, cuando en beneficio exclu­
sivo de aquella y sin pl'ovecho alguno para lns demás pro­
vincias, se realiza 1~ injusticia de viola1· los derecho>~ incon­
cusos de la hermosa ciudad. La Legislatura ele 1908, un­
giendo cou el ól~o de la apl'obación, en medio de erwándalos 
parlHmentm·ios ha confirmado tan irritante injnsticia. A la 
hora pl'esente, lVI1·. Hal'luau y sus· socios estarán Rati~fechoR, 
pnes se han burlado de los contratos, de la ley, de la justi­
cia, de los potleres públieos, de Riobamba y de la nación 
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torln. jSacrificio eRtdl'il 'el de nquellos valerosos jóveuefl, 
consumarlo a impulsoR del mfis vivo amor a la Plltria que· 
rida!- Y luego flfilldf': "0-ficio¡;anwnte y de un modo gra­
tuito exonem a la Compnñía dl'l toda reilponRahilidad por el 
abUSO inmocJerado de la grllfllel1 te en la C0lJ8ti'IICCÍÓll ne) fe­

ITOCilJTÍJ. Vému-', ]o repetiré por sPgunda vez, hasta qué 
purito llegó el ofuscamiento de los sostene•.iores de la tran­
saceión en las Cámal'as lA'gi~·dati vas". 

Punto de honda medit11cióu ha sido pam noso1ros la 
actitud en cierto hJodo desairada de los tepresenta11tes de 
esta provincia en ::~quella Legislatura. ¿Pot· qué ¡Hmni- , 
tiet·on la usurpación de 11uestros del'echos·inconcn>Jo~? ¿Fue 
acaso la fuerza aplastante del númel'o de los incondicion¡.Jes 
la que les venció en la porfiada ]uch::~L ...... ; ¡l2uó! iNo 
hastó el verbo castizo y la a!'rebatadora elocuPnda de nues­
tro Í!JtegétTimo e inteligente contenáneo señot• doctot· Mon­
talvo p·1ra persuadir a las Cámaras de la legiLimidad de 
nueRtra crui>w? Indudablemente con la adición de dos 6 
tre~"> palaht·a¡.; al mtículo 23 de la transacc!Óll qnednba en 
toJo sti vigor y a ~mlvo nuestro derecho. Pei'O luego huLó 
de aul'entarRe intempestivamente a Gunya(1uil, lugar de' su 
re;•ideneia, el señot· doctor Miguel Angel Mont1-dvo, y ya na­
die se preoeupó má¡,¡ de defender, en el seno de las Uáma­
ras, n ue~tros derechos conculcados. 

Paréntesis de espera 

Aprobada la transacción fmrocanilera en cnya vorági­
ne quedó in el uído el dPrecho de RiolJam ba, parecía que to­
da esper::~nza de redención p::~ra la infortunada patria de 
Maldonado había ,desaparecido para siempre. Tal era el 
caos político y la disolución soCial que reinaban en el 
.Ecuador. 
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El oespotismo y 1a tiJ.·:mía F;e· habían enseñoreado del 
poder en todos los ramoi! de la Administr:wión pública; y 
Riobamba, especialmente, <mal si hubier·a. estado bajf) l'a in, 
fluencia de alguná siniestra estTella,- por la enor·me osadía 
de haber salido en defensa de su· pwgr~eso seceional, -fue 
víctima del abnso1 de la violencia y de la arbitrariflrlad de 
un milit ll'ote, de quien se recOI'dará como de un A tila en 
los tiempos medioevales, 1le un Payo! en los tiempos· de la 
independencia y de lin Rosas, en los tiempos moder•noB. 
Todas las secciones administrativas estuvieron bnjo su om· 
nímodo pode11. Los bienes del Estado eí-an suyoR; la ha­
cienda de los particulares no le era extr·l'tña, y el honoti y la 
libertad individual est~tban pendientes de sus' manos. ¡Qué 
·tiempos aquéllos! Y lo peor es que desde entonces se ha 
pretendido forinar escuela de semt>jante conducta .......• 
Pero n.o es posible ¡vive Dios! qne tal suceda. Porque ''la 
tiranía también se acaba, sí, la tiranía también. tiene su tér­
mino, y a veces· suele ser el má~ corto de todos-como dice 
nuestro. inAigne pensador Juan Monta] vo. ' 

En _aquella época basta nuesti·o secular litigio . de 
límites con el Perá se puso en extremo vi<hio~o. Felízmen• 
te la labor atinadae icteligente del señor doctor Uonorato 
Vázquez, y la del hábil diplomático AeñOr doctor Víetor· M. 
Rendón obtuvieron oportunament.e la inhibición de S. M: el 
Rey Alfonso XIII, solicitada por el General Alfara. Y noA· 
otros por poco no nos rompimos las costillas con. nuestra bo-

. nísima y leal hermana del Sur. 
Y como si la vergüetrza de las claudic&.ciones y el ho­

rror de la tiranía lügareña no hu hiesen sido hastnnte para 
nuestra desgr·acia, la nación toda se mezcló en la hoguera de 
la más espantosa y cruel guerra civil qúe regis.trará la his-
toria patria. · 

. Y vinieron peores días, llÚn. A la hecatombe de Y R· 

guachi en que sucum[,jó n.uestm brillante juventud defen; 
diendo heróicamente la Constitución Política: del Est.ado, se­
sucedieron los acontecimientos de Guayaquil en que· pereció 
el desgr·aciado Montero y luego los luctuosos crímenes rlo 
enero de 1912 que cundieron de honda consteruación el país. 
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. Otra de las caüRas que nos mantuvo dentro del l11rgo 
parént~Ris de espPra, fue indmlable,mente la Gran Guerra .. 
AsombradoR, confundidos, llenos de teno'r• contemplamos el 
cnad ro apoealíplieo de la confbigl·aci6n de Oceidente en 
cuyo laber·into fueron cayendo · dir·ect.a o indirect11mente 
casi todos los países. del globo. Todas las fuerzas cl~·struc­
tm·as, todos los inventos modernos, todo ~1 furor loe(l de la 
guel'ra, todo se había confabulado para que pueblos y r·azas 
antagónicas: y aun pueblos hermanos se d'isputen la l'wgemo-

. nÍ'a coDereial y económica del m mid1o, 

Millones de combatientes riuclieron el tributo ile sa vi-· 
da. en ar·as de la má~- descabellada p1:etensión de supt'P.rnacía 
m1Jn1lial. No. se repáró en medios para conseguir· el llropó;­
sito: se del't'iharon las más preciosas conquistas de las artes 
y de las ciPncias; y el robo, elasesinato1 la violación fueron 
el triste epílogo de la tan decantada civilización Rni·op_ea en 

_los momentos tr·ágicos de la descomunal con·tienda. ¡Oh, la 
fiera human:d · 

Desde .1914 la espectac\ón mundi'alestuvo penliente 
de los acontecimiento~ de la más' e~pantosa guen~a que han 
visto los siglos, y sus consecuencias no tru·daron en. e~parcit·· 
se fatalmente pot· los cuatr·o puntos car·(linales de la tierra. 

El I~CUiliiOI', país esencialmente pobre, en me(lio de sus 
riquezas natltl'ales, que vive, se viste y trafica con el esfuer- · 
zo del ob1·ero extranjel'o, con el pi'O.Iucto de las máquinas y 
de las industr·ias extranjm.'•ls, no pudo·· menos que sufrir lus 
con¡;¡'ecueneins de tan tr~menda g11erra, trarl ucidas ei:llas más 
tel'l'i bies crisis ecopómica, fiscal, y comercial. 

Aún se cierne amenazante el espectro d'e la mise1·ia ·en 
el horizonte de la patria; el cielo cat·gado de siniestras nu.· 
be'! amennza cruda tempestad; y la mone(~a del país desva­
lOJ·izada hasta un· grado· increíble ¡quié'n siioe a qué extre- · 
mos e~conómicos jamás previstos nos conduzca! · 
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iCóino, pues, pensnr siquiera en nuestra obt·a d;:, repa­
ración seccionnl, si la humanidacl tremaute ne dolor y eón­
vulsa de odios y pasiones anMstl'ales marchaba camino de 
la ruina, sin cumpensación alguna para el porvenid -

En la brecha 

Pero elóla actitud pasiva, si bien iue\'itable e irnpuH~ta 
por las circunstancias, fne muy petj_udieial R los intet•eses de 
nueRtt·a· población. PuAs a'1eLmta,lo3 con el si]Hncio, la 
Compañía del Fel'l'ocart·il. y casi toda la pt ensa de la RPpÚ· 
hlica comenza!·on a librar activa campaña pnra ·est:-dlll-'CAl' 
trenes directos entre Quito y Guayaquil, dejando en aban­
dono a esta ciudad. Y de esta mauel'a, lo que antes sólo 
había sido un peligro, como la espada de Damócles SU'-pen­
dida _sobre Riobamba, quel'Ía asestar golpe mortal contra 
nuestro progreso seccional. · · 

Por fortuna el pa~riotiRmo riohllmheño no hahia muet'· 
toen el seno de la patria chica, aún se conf'et·vaba Jatente 
en la conciencia pública, y, naturalmente hizo explosión en 
el momento o¡)ortuno. 

De ese entusiasmo brotó la idP.a de formar un Comité 
que se encargase de trabajar intensamente por bucer pt·ácti-

. co nuestro deJ'ecbo, y un grupo de caballeros compuef'to de 
los señores: Ramón Puyol, Agustín Roddguez, Vicente A n· 
tonio CostaleA, doctor Cal'los Moreano M. y Jo¡;:é M. Dáva­
los V., se encargó de hacer las pl'imeras gestiones. Pero el 
Directorio definitivo quedó conAtituido así: Presidente, cloc­
tor Pacífico Villagómez; VicepresidentP, General Delfíu 
Tt·P.viño, y voclllef': ¡;.u-•ñot·es Jo::;é Alberto Donmw, rlo('tor 
Alfredo Monge, V. Chiriboga, y Secretario, señor· Jo,-é M. 
Dávalos Velarde. · 

"Se hallaba reunido en esa época el Congreso de 1915 
-dice el señor Alejandro .Montes de Oca, ilustrado topógra· 
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fo riohamheño, en reciente pllhliención ·--y quien esto e;;e¡·i­
h(-', interesado, como el que más p<H' el pl'ogreso y felieidad 
de nqnella tienn, su ciudad natal, conocedor pnlino a palmo 
de la topogmfín y relievtó de los teneuos de easi toda la 
Provi1wia del Chimhorn:.-:o, escribió nn nrt.ícnlo en "~l Co­
nwi·eio" en el cunl con NI'gumentos irrefutuble~ y collvincen­
t.es demostró la inu~ilidllcl del empeño de ]oR trenc:.; direc-
tos ....... , lnmediatHmente la representación del Chim-
hon1zo, con el patriotismo qtie 1e sugiere bdo CUilllto se roíln 
cou el adelanto do Riohamha, presentó, a lns Climm·a¡.¡ Le­
gi.,latiYaR del Congreso de 191 G elrespeetivo proy<~cto que 
convertí'Ho, luego, en ley de lit Repúhlicá 8 impulsil!lo por 
el tesüliH!'o nftín de mis conten:lneos se ha convertido en 
realidatl''. 

Sentimos no poseer tan interesante comunicación del 
sefior Montes ele Qea publica(lH An "li.;l Comercio"; pero sin 
meDo8cahnt· un pnnto el mérito de ella hiPn pod~:~mos nS("gn· 
l'Hl' que Mr. Scbuw:k fne uno de .loH prinwros que hizo el 
estudio de esa vía nl que lo se<!tmélaron los cahRllet·os de 1a 
corni¡.;ión que ya bemoe mencionado. Y sea de ello lo que 
fues~-', lo cierto es que a nuestra representnci6n le tocó en 
ese nño ln difícil lab(>r de convertir en ley de la República 
nuestro dereebo. 1 

Conoeida es 11-i. resiRtenei~t que eutonces se h~tcía n IH18R· 

tro proyeeto reivindicato1·io. Pero la Diputación del Chim­
horazo previas gestionés pad.iculares finte el señor G-eneral 
Plaza, P1·esidente Constitucional de la Repúhlicn, nnte el 
seilor doetor AJf¡·e<lo Bnqne1·izo Moreno, Presidente del Se­
nado y ante el doctor Cnbeza de Vaca, Presidente de la Cíl· 
mara de Diputados y contando con el entusi~tsmo ·Y adhe­
sión a uuestr·a cansa de los sefio¡·es Enriqu8 Bt.Istnmnntr\ y 

·de nuet1t1·os contel'l'áneos doctor Antonino Sáenz, secretHrio~~ 
de las Cámaras legislativas, logró ·formarse una atmósfera 
mny favorable a nuestro eml)efio en el seno de la Legis­
latura. 
· Presentado ~-' 1 proyecto de decreto, previa una hien tra­
zmla Pxposición del diputado, señor Coronel Augel Aranjo 
en primera discusión, sólo algnn~s diferencins se suscitarou, 
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despüés, entt·e el Comité Patriótico del Cbim horazo y la 
Rtlpre~entaeión de la rnÜHn:-t Provincia acerca del aRnnto 1'1-'la­
cionado con loA foudos que debían destinarse a la rectifica­
ción, pues mientmR los legishulot·es ct·eían que er:ln suficien­
tes los que constaban en el proyP.cto, el Comité por su 
patte, para hacer más práe_tico y fllctihle lll ohra juzga ha 
necesilrio el mwwr1to de 1'<'11 tas, Jo cual acaso bu bier·a ocasio­
nado resistencias invencibles. 

PueRto en ¡~egnnda diseu~ión el proyecto, el señor doetor 
Víctol· M. PPñahet•t•et·a, vAnl:-ulera eminencin cle1Joi'O ectw.· 
tori:'lno contm;t.ó en los :;.:i.gnit•nt.es términos el rnzonamien­
to del H. Zambrauo 0.: "J~:<toy en.ún corazón con los Ho­
norahleR Hepresentantes del Chirnborazo y, pi'Ohahlemente, 
con todos loR señores DiputadoR, en cunnto a que se _debe 
dar· la más favorahle acogida al jns;to anhelo de los habitan-. 
tautes de esa Provincia; pero creo que es mene,;tet' tomnt' 
en conRideniCión dos cnm:tiones f1mclnmentn lmi. Conoz<~o 
hoy el informe del señor lVlinistro tle Ohras Púhliea~, y, he 
oído atentamente la expoRición que hi:i~o antet·iot·mente el 
H. A raujo y la. que ha hecho hoy d H. Znm hrnno; fle todos 
éstos antecedenteR se ,]efluce que]~ CompHñÍa deJ·Fert·ocn-
1'1'Íl ha faltado a RU<J compromisos, al no llevar la línea fé-· 
rre'a directamente por Piob:un ha; por lo que, el Congt'eRo, 

·al expedir este Decrt·to debe poner e¡>pecial etn-peño en Bal­
vaguardi.ar los derechos de la Nl1ción contm la Compañía; 
t11nto más, ctwtlto que se va a h:wer un cont,rato ('011 la mis­
ma Uor'npañía, contra laque existen muchos reclamos ¡wn-

, diantes ...... " Y por últi-mo, concretando su pensamiento 
y cOn el Apoyo del II Bustamnnte hizo la siguiente moción 
que fue aprobndn: '1Que e11 el contrato ~1-l hnní. constar ex­
prt>sa 'reserva de los derechos e¡ u e la N 1·10ión , pudi0ra tener 
contm la C(_lmpRñía pot· no haber éfita cumpliJo con los con­

, tmt~s anteric res al respecto". 

vüc>go el inforn1e de Jos Honorahles Pompeyo Hidal­
'· go, J. M: Car;t·ión y Sergio Madero en el f11Ie cledan: " ...... 

. . . . el proyecto tiende sólo a la justa aspiración de un rle-
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recho ........ Fue np1:ohndo por ummimidad, y, en conse· 
ctieucia, "iguiendo el trámite legal el proyec~o llegó a ser 
ley de la República. · 

La Uepresentación del Chimborazo de 1915 estuvo 
compnestn por los siguientes eabáll€1'08: E;enadore'l, señür'e['; 
.Carlos Lnrrea D. y Reinaldo Dii.valo'l; y Dip11tadof\, señoreR 
Coronel Ang(~l A raujo, doctor· Francisco Y ei'Ovi; Carlos 
Zambrmio O. y Pedro Dávalos. 

La L.ey de 1915 
. ¡ 

fDI Oongreso de ]a República del Ecuaclor·._:_Conside­
ranl1o:-{Jtw los Poderes Públicos están obligadüwa mirar 
por el por·venit· de los pueblos, gamntizando suR derechos y 
pl'otegiendo .sus justas aspir1-1cioúes de pr·ogn:lRo.-Decr·eta:­
-Art. l'-' .El Ejecutivo con.tratará con la "Guaynqüil and 
Quito Railway Cornpany" la inmediata construcción de una 
lí.ne.a férrea, desde un punto de la actual cercarle Sari Ju~m 
Chico, a la ciudad de Uioba.rn ba, a fin de que el tráfico del 
V~enocanil de Guayaquil a, Qnito se haga poi· la· nueva lí­
nen, pasando ,ne~esaria;mente por aquella cilJdnd; ere contra· 
to. se hará con expr·ef'a r·eser·va de los der·echos de la N ación 
contra la Uom.pañín,. por no haber· cumplido con lo estipula­
.<;Jo al 1'especto, en contratos anteriores.-Art. 2° J<sta línea 

· f.;rrease construirá de conformidad con los planos y especi­
ficacion~s que. existen en el Miriisteri.o de Obras. Ptí.blicas, 

,salvo qqe por circunstancias ;especiales en el Ministet·io re 
sol vi13re modific!tr eso~ planos. -Art. 3° Destínase a la t>je­

.cución de esta o1?ra el total.de los fondos asignados por De­
ct·eto. Legislativo de ~8 de Oetubre de 1913 a la construcción 
de un camino de Ripbamha al J11orona.--:-El uno por roil 

. ~obr·e los qapital<;Js eu gii'O. en los cantones de Riobamba y 
.Guano y.- El sobrante de los fondos acumulados hasta com-

. ' ' ' .. ' . ' 
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pletnr la ~:<ntJ)R de GOO.OOO RncreR dt> que lwbla ln part<~ se­
gunoa del número i)'.> del artículo 2'-' del Decreto Legislativo, 
sancionado P.! 14 d(;J Febrero ele 1 ~)07. Para de(,erminar eAte 
sobmnte, el JHinistro de Obrns Púl)licas ordena!'á que Re 
pnwtique la liqui,lación con los empresarios de la obm de 
ngua potable de Riobamh.a.-Art. 4° A efecto de la inme­
dint.a ejec~:ción de la obr11, autorí~nse al Ejecutivo pam que 
contrate un empréRtito, hastn por la suma. de 300.000 suCJ·es 
o su equivalente en oro, garanti;r,~índolo con las .menciona<1as 
renta!;!.-A rt. 5 9 PHgado. que sea el vnlor de la nueva línea, 
los fondos que se destinan a su constrncción, pasarán a pres­
ta!' el primitivo servicio pRra que fueron creados; exc~c~pto el 
uno por mil de que bahln el i11cÍfio segundo del artículo 3° 
dH este Decreto, gravamen qne se extinguirá t.:m luego-'como 
l'Sté c:one1uída y png::uln la ohr11 de reetificllción de la línea. 
'-- IBl sobrante de los fondos ele lns obras de canali~Rción y 
ngun potnble de que trata el inciso 3 9 del citado arthulo, 
eoncluícla y pngada la obra dt-J la 1111eva línen, pmwrá a acre­
eentnr los fondos del camino, ile Riobamba al Morona.­
.t\ 1t. 6° En caRO de qne f'e verifique el estnncamicuto del 
11gunrdiente, el Ejecutivo a,.;ignnrá de la ,,renta que el estan­
camiento pí·oduze11, por lo menos la suma de 150.000 Rucres 
amwles para el debhJo cumplimiento de lo dispuesto en este 
Decreto. - A1't. 7~ Los fondos destinados a esta obr11, se 
los collsiderará como de fenocal'l'iles, y serán depo,itndos 
en nno de los Bancos de Guayaquil hasta que se celebre el 
respectivo.contrato. Celebmdo que sea éste, laB rrutaf.l se 
invertiJ·án en la fo1·ma y conrliciones qne en rlieho eontrato 
se acuerde.-Art. So Tnn pronto _como se concluya ]a cons­
tl·uccióu de la nueva líuen de San Juan Chico a Riohamha, 
In. Compailír. del FeJTOcanil del Sur quednni obligt\da » la 
supresión y consiguiente abandono de Ir. que actualmente 
existe entre San Juan Chico y Luisa, debiend.o conservm·se 
dieha secció11 como camino carret.ero o de hHrradura bnjo el 
cuidado del Gobierno para cuya repnración se invertirá 
anulllmente 1n cantidad que fuese JH!Cesaria, 'tomándose de 
JoR mi¡.nnos fondos del cnmino de RiohamLa nl Morona.­
Art. 9o Para la recaudación e inversión de los fondos a 
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que Re refiere este Decreto, el Ejecutivo nom lmu á nn Colec­
tor Ekpecial, previa tema et~ vi:Hia por el Municipio de Rio­
hamba.-At;t. 1 O El presente Decreto regirá desJe el día 
de su promulgación. 
· Dado en Quito,. e» pita! de la República, a treint~ ele 

Setiembre de mil novecientos quince. 
El Pt·esidente de la Cámara del Senado, A. Baqve1·1:zo 

M.-El :>residente de la Cámara de Diputados, M. O. de 
Vaca.-E! Secretario de la Cámara del Senado, Bn1'1q1te 
B1tstanwnte L.~ El Secret:uio de la Cámat·a de Dipu tadm;, 
A ntonúw Sáenz.' . 

Palacio de Gobierno, en Qnito, a dos de Octnhre de 
milnoveciP.ntos quince.-Ejer.htese LEONinAS PLAZA G._:__ El 
Miniktt'o de Obras Públicas, ¡_JJochsto A. Peñcdwrrera. 

Es copiu.- El Subsecretario de Gobierno, 1Vicolds Ji-
1 menez. 

"Los Andes" y 

-"El 6bservador" 

U na angustiosa experiencia de muchos años nos había de­
most.t·ado que no bastan leyeA escritas para 11enar las justas 
aRpiracionPe ele progreso de nuestro pueblo, ele ahí que, dada . 
la ley de 1915, fue neceRario desplegar una labor enérgica 
y conRtnnte p:na hacerla cumplit·; 

Y tanto más obligados estábamos Jos riobam heños a 
preocupamos del asunto de la l'ectificación de la línea fé­
l'!'en, cuanto que, a consecuencia de otra ley de la República 
e{(pedicla en 101G, los. trenes directos se establecerían den­
ti·o de breve plazo entre Quito y Guayaquil. 
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Con tfll ohjp,to la premm nacional trinó con innsi­
tallo em¡wño, y, dm<graéiad:-tmente, no en todas las m:mifeR­
taciones dé esa labor· campearon la buena educación y la 
cultum periodístic:t. Aún resuenan en uüestros oídos hs fra­
ses hirientes y las pullnfl con que querían denostar a 
n uestm cultísima población~'.Que Riohnmd n es ingobernable", 
"que H.iob:tmba 11ño1'8. la tir·a.nía ele Montero", ''qnR esta ciu­
dad debe formar parte de la jibaría", "que los riobambeños 
queremos la rectificación aerea para el paso de aviones", "que 
exigimos la rectificación de .la vía lacten", "y que por mu­
chas razones, finalmente, no merecíamos los beneficios del fe­
rrocmTi!". Con estas y parecidas fi'Uses se pretPmlía herir la 
dignidad y el amor propio de los pacientes hijoR riel Ohim­
borazo. Y como entonces no había un ptn·ióclico en esta 
cüdad, todo se oía y callal::HI, y todo se soportaba con pacien­
cia ú1usulmnna, sin profel'Íl' una sola palabra de réplica. 

Pero imereeíamos acnso tales insultos y tan despec­
tivas btll'la~? No; mil veces no. Y fue precisamente eRa ruda 
campflña de improperios,-qne tuvo su t>co en ciu11ades 
vecinas ....:..)a que obligó, digamós1o nsí, a var·ios grupos dejó­
venes riohamheños n salir por Jos fueros de la verdad y de 
la juf-1t.icia en defensa del prestigio y del decoro de nues­
no pueblo. 

A la sazón se enconhaba de venta la impreríta y encna· 
rleraóión del señor S. Gahr1el García Moreno, 'la misma que 
fne adqnil'ida por acciones por algunos jóvenes liberales~ y 
en la cual no tardó en snlir el primer n{unero Je "Los A n­
des"el10d8noviembrede 19lo. 

Felizmente la nueva püblicaci.ón riobmheña fne muy 
bien recibida en todo el país, y dada la mnpliturl y la alteza 
de miras de su programa lil~eml, logr·ó adquirir e!!. breve só­
lida reputnción en toda la Repú blicn. 

De entl'e las varilis voces de aliento con que acogió 
nuestra moclmJta publcación ]a prensa ecuatoriana, la del deca­
no de los ppr·iodistas de aquel1a época, D. Manuel J. Calle, que 
vertía sus inspiraciones desde las columnas de "El Guante'', 
fue la que P.stimuló más lllH:lstra lahOI'·: entre ot1·as éol"M ele. 
cí11: "Deben'los casi un voto (le gmtitud, y de todos modos, 

/" 
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de 11plauso, a lo:'í intdigent.es cnhallPros qne han funrlado en 
Riobamba el ¡.;emnn:uio "Los AndAs" últimarriente apareci­
do. De gratitud, porque significa un acto dehonorRbilidad, 
dn desiutPrés y pntrinti;;mo con que se favorece ]n dignidnu 
y la moral pública de una de las secciones de la Hepública 
que nu1s ha dado que decir en e~tos tiempos en el campo 
de los escándalos; pues· una publicación así mataní, la pi·en­
sa de ruido y des~iprensiva que ha solido ser a veees, origen 
de tremendas infraccjones: salimos ganando con elloFJ todos 
los ecuatori~noP, solidarios en el decoro ele la patria y en 
el trÍilllfo de la justicin; y de aplnuso, por cuanto raras ve­
ces se ha presentado en el interior, ni aquí mismo donde los 
Tecursos sobra11 un periódico de más elegante fiwtura ..... . 
Se ha m1dado camino desde "El Demócr·ata", "La Vanguar­
clia", ''El Uhimhorazo", "La Evolución" y otras hojas fl.SÍ 
que tan tos enojos y resistencias produjeron ,___:_Salud amos· 
efu>;ivamente al nuevo colega que dehe enorgullecer a la 
ci1.1dad u a ti va y honrar a quienes le han fundaJo y le es­
cnben". 

Naturalmente entre ]os princjpales números del progra­
ma a desai'I'ollfl.r constaba la rectificación de la línea del 

. ferrocarril a esta ciudad, y en ese em¡wño perseguido con 
tesonero afán y entusiasmo, no ha Ct-"jaclo "Los Andes" en 
sl!s ocho años <L-l vida , basta com;eguir el más espléndido y 
definitivo triunfo. 

El grupo fundador ele "Los Andes" estaba compueAto 
de las siguientes per>~onns: Director, doctor Félix FJo¡· M.; 
Sub-Director, seño1· Octavio Moncay~; Secretario de Redac­
ción, .seño1; Mnnuel M. Benítez; y vocnles, señores Leon"i­
clas R. IHvalos, Ang:el Albe~·to Costales y Luis Alberto, Fal­
coní G. quien fue el prirne1· administrador del periódico. 

En aquellos mismos días apareció tam hién en esta ciu­
dad ".!Cl Observador", órgnno de los intereses Jel conser­
vadorismo, y cuya labor ha sido igualmente recomendable 
eÍl cuanto se relaciona con la rectificación de la línea fénea. 
Parece que el personal de redacción que lo fundó se compo­
nía de los siguientes Heñores: Director, Jo&é M. Dávalo:-; V., 
y redactores, doctor Artmo León y Vicente Domíngnez. 
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"La nwjol' figma de retórica es la repetición", deda 1-d 
gmn Corso. "Y efectivamente puede serlo o lo es-dice' el 
intelirrente ]Wriodista colombiano L. E. Nieto Caballero-

"' · cuando Re trnta de grabar un concepto. La prensa es un: 
yunque y la pluma es uu martillo, que forzosamente debe 
repetir los golpes. En la diaria f11ena eso pasa inadve~'tillo. 
Y conseguirlo es su deber" . 

. Si nuestra prensa ba cumplido su deber en este punto, 
¡loado sea Dio~! Somos ele loA más humildes repre­
sentantes de ella y .no no~ conesponcle juzgarlH. Pero lo 
cierto es q ne desde 191 G hubo de comen:t!-lrse ú na tenaz y 
porfiada lucha en la que el martillo de la pluma no ha 
cesado de repetir sus golpes. . . _ · 

Tomamos de "Los Andes" algunos de los artículo~ con 
que inició su campaña. 

Vías de comunicación 
(((Los Andmn>, noviembre 17 de 1916") 

........ Es indudable que entre los f11ctóres del en-. 
gmndecimiento de los pueblos las vías de comunicación ocn­
pan lugar predomin~:~nte: ellas facilitan el in terca m hio 
de procluctos, dan incremento n las poblaciones, expanden 
las industrias y contribuyen al aumento de la riqueza eco­
nómica de l:u; nacior:;es. Pot· eso, todos los paÍKes que figu­
ran a ]n vanguardia de l~t civilizrlCi6n mnnrlial tienen esta­
blecidos gmncles sistemas arteriales de comunicación por los 
cuales circula todo el proritll~to de sus múltiples actividades. 

Los Estados U nidos aventaja a los clemáH paÍRes del 
Norte por su prosperinad económicli, por sus institüciones 
políticas, pem, sobre todo, pot· la grnn extenflión de ¡ms cami­
nos de hierro y pot· sus caneteras. En la Amériea latina, 
la nación quese halla más a~lelantada y que goza de lnayor 
prestigio cultural es sin duela la Argentina; y favorecida 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 0:1-

por la nattualezll de su suelo, diariamente constn1ye ferro· 
carriles desde los centros civilizados basta lcis más aparta· 
dos eonfines fi'Onterizos y sus más lejanas gobernaciones .... 

Porque esas naciones no han invertido sus capitales para 
que se heneficiP.n únicamente la Capital, sus puertos, o alguna 
ciudad del tránsito. No. Sobre ellns no se cierne t•l espec­
tro del egoísmo .o1·gulloso; el jdeal qe esas naciones es que 
todos sus territorio¡;¡ pror,;pel'en, que tengan sus conexiones y 
que no queden aisladl{s de la comunicación de los demás 
pueblos, porque se hallan convencidas del principio axiomá­
tico de que del auelanto de las partes depende el adelanto 
del todo . 

. . . . . . . . . . ·si esto es así. Si nuestl'a ciudad es parte 
integrante del territorio de la Repúhlicn; si todos los ecua­
torianos hemos contl'ibníclo para la construcción r1el único 
ferrocarril que tenemos,¿ por qué Riobamba no ha de tener 
igual aspirttción?, ¿por qué Riobam ba no ha de aprovechar 
de e~e elemento de progreso? . 

Lo¡;; pueblos que carecen de vías de comunicación, vege­
tan en las tinieblas de la ignorancin; pam ellos no hay civi­
'lización posiblf'; para ellos el mundo no ha marchado: se ha­
llan postergados, viviendo el esta1lo primitivo· 

........ Que cesen ]os egoísmos, que haya amplitud 
de tüiras y sobre todo mucho pab·ivtismo: eso es lo que am­
bicionarnos los rio bnmbeños pat·a e1archar acordes hacia la 
conquista de nuestras aspiraciones de progreso. 

eontestando a Ernesto Mora 
(«Los AudeSll, dlclemlire 1 Q cte 1 016) 

Ya que este atildado y erndit.o escritor liheral se ba 
creído alud ido por nosotros en el segntJdo número de este 
semanario; ya qúe hidalgamente se i·efiere a nosotros mani­
feRtn.r.do que no es por ü(lio n ninguna pt·ovincia que discu­
te algunos intereses públicof<, "porque üo creemoR que bay~t 
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en el Ecuador un s11j~~to bastante imbécil que se declare 
enemigo de una población"--qice GOll muchn. raz.ón Ernesto 
Mora-; vamos a contestarle dos palabt·as ·acerca de las rtt· 
zones qne tuvimos en n:¡ieptes para producirno's en esa 
forma. 

En primer lugar, no· es.sólo U d. quien se ha ocupado· 
despectivnmente de Riobam ba. Desde hace algún tiempo 
varios órganos <.'e la t'rensfl. Ecuatoriana vienen haciendo la 
ingr&ta lnbot· de desprestigia!' a nuestra progresista ciudad, 
y;·o estamos engañados o· E>omos muy n(:lcios para no com­
clerlo, no con los plausibles fines de mejommiento y de vel<'lr 
por la moral pública, sino guiados por propósitos mezquinos 
e intet·eses pnrticnhres. · 

Por lo. que a U d. preGisamente tocR, tr.nemos el agrado 
de d,ecide quE;) nneHtm intención está indicada c.on elaridad 
en el siguiente párl'afo: "Verdad que. algún ór:gano de la pren, 
sa (El Huante) cuya labor creemos comprender, ha hecho 
.s,alvedades ele justicia y ha manifestaJo el porqué de s11s ex­
ajlji'lH~~~s apt·ecincionPs, ~te." i~O le parece pues que nosott·os 
también u os hemos. cuidado de hacere xcepciones al t1·atar de 
tan enojoso asunto~. Apelamos a su esclarecido testir.wnio. 

A hora que U d., lleyado po1' sunaturu1 temperamento se 
ha producido muchas veces despectivamente en contra de es­
te pedazo de tierm que nos vió nacer, está en In mente de 
cuantoR wmos hijos del Chimborazo, de todos los que leemos 
sus famosas charlas. 

Y bien, ¿por qué recoge U d. el gnante y cree ll'JC es a 
Ud .a quien van dil'igidas nuestms frases de llescontento y 
amargu.t·a al ver u1trajacla la digniJad de nuestro suelo? ¿Es 
que no recuerda haber .dich!) que Riobnmha resultaba una 
ciudad imposible, y que s-e había puesto en rondiciones ele 
merec~r leyes especiales como una jilmrír.~ Es que rio le 
viene a la memol'ia el dicho nqud de que RioLamba es un 
pueblo qne vejeta idenlmente-en el úlLimo tercio Jd siglo 
XVIJ; es que hl),olvidado que a Fiobnmba ln ha llamado 
la ciudad terrible qne parece .añorar el gobierno del atroz 
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Montei·o? ........ Pero dejemos ya ·esas I~1ajaderíás, que 
como U d. mismo bie'n lo dice, nó pasan de ser inás qUe bro· 
ri1as pesadas y de mal _gústo. 

. "Lo que OCÜI;l'e e~ íll!e en estos últimos tiempos ha ha-
bido muchos escándalos en aquella cindad y .aun ci'Írnenes 
cometidos por geute visible y priucipal-clice U. don Er' 
neRto l\10!'a- Pero díganos (y vnya ~sto no en defeusa de 
los crirninales y matoüe:s de aquí), idónde desgraciadamente 
no se cometen ci'Ímenes por genta vi~iblP? ToJos los días 
leemos Ci'Ónicas eü quese describen escenas de sangre, crí­
menes v·el'gozosos, peculados infames co1hetidos en ciudatles 
principale~, no 'sólo- de nuestro país sino del mundo entero. 
¡Oh! las debilidades de la triste humanidad! 

"Y se ha creído que la agria ctmsura de ellos (de' los 
criminales) recaía Robre su sociedad honorahilí&imn, sobre 
su buen pueblo a quienes precisamente exculpaba y defen­
día al execrar y condenat· a los opresores malvados y delin­
cuentes-añade nuestro defensor de la üwral pública-Y ante 
esa franca y leal declaración, no podemos menos que mani­
festarle qne estamos en un solo corazón cori U d. lCuáutas 
veces hablando con nuestros compañeros, hemos tenido oca­
sión de t1plaudir de veras su justísima censui·a contra los 
criminales y los hipócritas que nos rodean~ No lo sabre­
mos decil'. Pnes precisamente para combatirlos, para in­
tentar el desaparecimiento de cieJ'tflS costunibres que 110 se 
avienen con el espíritu democrático del siglo, pam velar por 
el triunfo de la verdad y de la justicia, pan¡, fnstigm' a las 
malas autoridades y desenmascarar a ciertos discípttlos en 
teoría de las doctrinas de Cristo, pai·a e11o es que deseamos 
aunar nuestra lábor con la valiente p1'ensa liberal ele la Re-
pública ....... . 

Dice también que los riohambeños quereriJos que im.­
preseindiblemente dure el viaje de Guayaquil dos días. N o 
diReutirnos los derechos nacionales par~ hacer ese viaje en un 
solo día, lo queanhelanws es que el tren pase por esta ciudad 
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fundáudonos en muclws razones. Llen"acla esta condición, bien 
podría hacerse en menos tiempo, aquello seda un verdadero 
prog1·eso y nosotros indudablemente tendríamos el placer 
de gozar en un sólo día las brisas del Pichincha o las amas 
del manso Guayas. iQné más podríamos desear~ .... 

Excitación al Sr. Presidente 

de_ la República 
( «bos AúdeiP>, ct'iciembre l:í de lDUl) 

Del somel'o estudio del Decreto Legislativo de G ele 
octubre de 1915 se desprende la ineludible obligación en 
que se halla el señor Presidente de la República de ordenar 
el inmediato cumplimiento de la ley.· 

Deber tanto más-imperativo cuanto que el actual 
Mandatario de la Nación presidía el Senado cuando se 
discutió el proyecto qne ahora es ley de la República. La 
primera autoridad del Pocler Legislativo, de ese altísimo 
poder que fo1·mula leyes en vista de primordiales necesida. 
des del país, es ahora 1a que debe dar cnmp1imiento a ese 
decreto. · 

La exaltacióndel seño1· doctór Alfredo Baqueri~o Mo- . 
reno a 1a Magistl'atnra Suprema de la N ación ha sido, pues, 
una feliz coincidencia del destino y un seguro presagio de 
que Riobamba conseguirá dumnte su ejercicio gnbenwtivo 
la realización de una <le nuestra:;; más legítimas aspira­
ciones. Así lo esperamos. 

Y el dinero ¡dónde?-dice "El (iuante"--hablando de 
1a ejecución de la obm que nos ocupa. Pues e11 el Decre­
to Legit'\lativo está,n c)aramenle asignadas las partidas eorres­
poudientes, por lo cual nos abstenemos de repetirlas. 
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Ya con ,]n debida oportunidad que exige, se ha pr,dido 
por el órgano respectivo al Ministerio de Hrtciencla las Ót'· 
denes conespondientes para "efOn. recaurlación, y los señores 
co1ectot·es y administradores de Aduana siguen cobran­
do por RU parte esas rentas. 

Pm·o aún suponieurio qne no ~xistiese ·ese dinero, cosa 
que sería· nna nrbitrarier1ad, nna falta imperdonable ele Re· 
rierl:1d de·quien lo hubiere dispuesto, el Art. 4 9 del Dncreto 
Lugislativo-dice:-"A efecto de la inmediata ejecución de 
la obra, antorízase al l~jeeutivo para que contrate nn eni­
préstito h:1sta por la suma ele 300.000 sucres o su equiva­
lente .en oro garantizándolo con las meuciona1las rentas''. 

Luego no falta, pues, sino hueua voluntad de parte del 
señor Presidente de la República para que se dé comiet~z:::> 
a l!J, obrn, ya sea con el producto de los impuestos, que se­
l'Ía lo más natural, o ya por medio del empréstito, y estamos 
seguros que para conseguir_una cantidad relativamente tan 
exigua no faltaría dónde hacerlo. 

Y ningún ecuntoriano verdaderamente Rmante de su 
patria pueiie poner en clwla qne es más pníctico construir 9 
6 lO kilómetros de fel'rocarril en vez de los 30 que actna1-
1Úente bny que recort·er entre Sim Juan Chicu, Luisa y 
Hiobnmba, para que esta ciudad que ocupa lugar distingui­
do entre las demás del pRÍ.-, goce también de los hene:fioios 
d P 1 ferro ca l'l'i 1 directo; máxime cuan do vet·i ti. ca el a 1a reeti fica~ 
ción se podrínn est<lblecer sin resistencia, Rin peijuicios para 
naclie los treües directos entre Quito y Guayaquil, eon los 
cttale; tolo; sr.IJríarnos ganando. 

_Fondos para la réctificaclón 

Oomo se ve, el a:<unto q:::.e más pt·eocitpaba en ese tiem­
po, en el campo de la discusióu periodística locnl, et·a el de 
los fondoi'1 pam 1a línea fél'l'ea de San Juan Chico a esta 
ciudad. Y uombrado el Colector especial de acuerdo con 
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1a ley, era menester que e¡,te funcionario público tlespllfgue 
suma activitlaJ para hacet· efectivo el cobro de laF! rentas 
destinadaR a la obra. 

Pero sucedió que el señor Ministro de Hacienda de en· 
tonces, so pretexto de aneg1ar el laberinto de AriadnA. de la 
h:tcienda pública, creyó cou veniente la snpresión de las co­
lect.urías espl~ciales, fnnt1ado según parece en el artículo 5'! 
de las disposiciones generales del Presupuesto na.ciotútl, 
qnel1ando incluíJa en ella nuef.ltm colecturía especial. De 
una plnrnnda el irreductible señor Borja-como así se dió 
en )Jq;nnYle a1 i'wílor 1\linistro--pt·etendín bo!'l'ar un artículo 
terminaute de la ley de 1915, con lo cual nuestras rentas 
quedaban en peligro de ingt·et>ar al tonel sin fond·o del 
exhausto tesoro nacion:\l. 

Mas ese arbitrio económico del señor Ministi'O, a todas 
luces ilegal, no podía sub~igtir, y el señot· Presidente de la 
República, doctot· Alfredo Baqneri~<~o Moreno que conocía 
a fondo el espíritu de 1a 1ey d"e 1915, no sólo estuvo de 
acuerdo con nuestro indiscutible derecho, sino que ordenó 
por medio de1 señor lHinistro del Interior que se haga una 
minuciosa liquidación de los fondos que habían l'lido tomados 
en parte como préstamo para satisfacer premiosas necesida­
des de~ tBstado. He aquí el documento pertine11te: "Minis­
téio de lo lnteri.ot·.-Qui.to, a lG de abril dG Hll7.-Señor 
Gobernador de la Provincia del Chimborazo.-Sírvase orde­
uar al señor Colector de los fondof'l p1na la rectincnción de 
1a linea férrea envíe a la hreveuad posible una llqni.dnción 
minuciosa acerca del estHdo de los fondos, par». que este Mi-

. nisterio pneda resolver lo conveniente en orden a los tmba­
jos en que sea posible emprenoer de acuerdo con la cnRntía 
de las recaudaciones q11e se hayan invertido.- Dios y Liber· 
;.nd. -José M a da A vora. 

El señor Julio "Falconí, Coleetor especial, puso todos 
!os medios para hacer pníctica la orden impartida; pero ya 
'''Ja por falta de una reglamentación adecuada, o ya pot· otrns 
, .msas, lo cierto es que no llegó a efectn(trse la tal liqnirla­
'"i·-'>n, y lo único que se mwó en limpio de e:'lafl gt\stiones fue 
''.le el señor David Betancourt, Tesorero Fiscal de la Pro-
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vincin, en guarrla de su honrariez había depositado en uno 
de los Bancos de Guayaquil una cantidad, y que el resto Je 
los val'il'es pot· cohrar, cnya suma. ascendía a 84.000 sucres 
más o ruenos se la entregó en varias oca~iones al señor Colee· 
to¡· espeeial, cóu lo cual R!J vino en conocimieuto que el mon­
to existente no'alcanzaba a cubrir las necesidades de la rec­
titloación, y qne era necesario al'bitl'ar otros fondos para 
tan plausible objeto.· 

El sran meetins 

popular~ de 1917 

La prensa local ei1 su empeño de exigir de los poderes 
públicos el cumplimiento de la ley, y pot· cuanto la ten'az 
campnñtt em-prendida para establecer los tt·enes directos 
entre Quito y Guayaquil prescindiendo de Riobam ba era 
cada Jía más intensa y apar-donada, creyó comreniente pt·o­
voclir una acción conjunta de todas las clases sociales, 
pam lo cual, de acuerdo con el Cotnité Patriótico del Chim­
bonuw, convocó ni pueblo de Riobamha ft un comicio pú­
blico que debía reunirse en el salón del I. Ayuntamiento el 
el 14 de juuio de Hll7. 

Natumlmente la sociPdacl riobambeña correspo'ndi<­
con patriotismo recomendable a este llamamiento, y reunid<· 
en efecto el comicio populat·, en tl'e otras cosas resolvió: an; · 
mentar f-11 número de vocales dP-~la Junta Patriótica, organ: 
znr un gmn meeting en pleno dí11, pues ajeno a la idea de sub 
vNtir el orden público sólo se Enütaría a pedir en orden/ 
da pe1·o imponente manifestación el cumplimiento de un. 
obligación, y comisionó: al señor Dr. Alfredo Monge para qu 
hiciem la entrega de las conclusiones del meeting al señc' 
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Gobernador de 1a Provincin. a fin ele que las tr:unnitiera al 
S. Gobierno; al malogradodoctül' Juan A. Vela Ch. parn que 
hiciese uso de la palahm en representaci6n de la juventud, 
y al señor Onrlos Moliua R. a nombre de la clase obrera 
del Chim borazo. 

N o hay para qué decir que la gnm manifestación popu­
lar tuvo lugar dentro del mat co ¡le la mayor conección y 
cultum, baJ>ta el punto de q11e hondamente impresionado de 
esa actitud el señor Jefe de Zona, General A lmeida Smí­
rez, e~pontáneamente proporcionó una de lns bandas del 
ejél'cito, la que ee pnw a la cabeza del desfile. :Más de 
G.OOO mnnift'P.tantes de est.a ciudad y de los pueblos aleda-· 
ñml recorrieron las calles de la población en actitud solem­
ne y paeífica precedidos de la insignia nacional llevada por 
el ciudadano SPíior Ricardo Botja L. y, cuya guarda de ho­
nor ln compmderon el Comité Patriótico y los representan­
tes de las soeier.lRdes locales. Los oradores se colocaron a 
la nltnra de su debm· y de l11 noble causa qne defendínn, y 
el Heíior Nicolás V élez, Pl'e!:<idente del Ooucejo, hizo también 
uso de la paiabra a nomb1·e del I. Ayuntamiento merecien­
do nutridos aplausos. 

He aquí las conclusiones del gran meeting: 
1 "'-Los habitantes de la provincia del Obim horazo so­

licitan que el~:Jeñor Mini·,tro .del I.~amo pida al Tribunal de 
Cnent.a'l la liquidación de la" cantidades cobradas, de con­
formidnd ron el Deet;eto Legisln.tivo, sancionado el 2 <1e Oc­
tubre de 1915, sobre rectificación de la línea férrea de San 
Juan Chieó a Hiobamba. 

2"-Que el Poder Ejecutivo, por respeto a la Majestad 
de la Ley, y como prenda de homadez ndmiuistrativa y rlo 
moralidad pública, se sit·vn devolver la cnntidad que de cl!­
cltos fondos ha sic1o inverticbcla por el Gobierno en ot~·os 
servicios ndmiuistrntivos. 

3'-'-Qüe, devnelta la mencionada cantidad, el Pode!' 
Ejecutivo contrate con la "(}uaynquil aml Qníto Railway 
Co." la inmediata construcción: de la línc~ férrea de que ha­
hin el Decreto Lrgi~lativo Bnncionndo el 2 de Octuhl'e de 
1916, yn que Jo,;¡ PoJeres PúlJlicos están obligados a mirar 
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por el porvenir d~ loR puehlos, glirantiznndo sns derecho~ 
y protegiendo sus ju:,;tas aspiraciones de progreso, lo cual 
sirvió de fundamento al mencionado Decreto. 

Riobmnbcr., 17 de Jm~io de 1917 

E1, OmEoTonro PA'l'Rwrwo DEL CmnJROH,I zo:,-El Pl'r.· 
sirlente,--Pacifico ViUagómez.- El VicepresillPtlte,-Del­
fín B. Tl'eVlño. 

Voo.\LEs:--A1frw1o l\-1onge, Rn11!Ói1 Puyol, Vicl:'tÜY i\. 
Uostales, UadoR A rt\ll'o León, Lui~-> Ricardo Gallegos, Al ber­
to LfltTP.a Ch., Félix Flor M., M.iguel Cost.nles S., Leand"ro 
B!'avo, Jnnn Merino. 

El Tesorero,· -111íguel A. Merhw.-El ~jecretario,--
1. M. lJdualos V. 

A 1 re<~ihit· est-.as conclusiones el Gobernado¡· de la Pn)· 
vincia señor Ricardo Dávalos pt·onunció ur. con<~eptuoso dis­
curso en el que ofreda a los chimboraeenses ~ecundar, co· 
mo l'iobam befío, sus deseos; días ·después los l. I. Concejos 
de RiobHmha, Gunno, Alan,..í y Colta sG ndhitieron a las 
coilclusiones; el señor Presidente de la República dirigió un 
telegrama particular congratulándose de que sü haya verifi. 
clo l~t mnnifestacióu en forma culta y con una •)rganiznción 
de10oen1tica en la que se pedía de· n:ianel'a ad1~euada y res­
poitsable un juRto derecho, y por último el ~- Gobierno, "e 

. se npreRUró a contef'ta¡· al Comité eillos siguientPs ténni· 
noc;: "El Gohiet no ha visto con sati~faceión el er.tusiRsmo de 
ln Provincia d¿l Chi111 horazo para eonseguir el eumplimien· 
to de RUS aspiraciones ... , Muy Aensi ble ha sido al Gohiet·.po 
uo poder ordenar él pago de l(np1e e:::;tuviere adeudamlo tle 
afios ante¡·jo¡·es a esa obra po1· las muy desfavorableH con­
dieioue¡,¡ económicas del erario ¡;úblico notorial:l a todo el país, 
a lo lJ u e 1:1e ngregn n~specto al n üo actual que tampoco ha_y_ f'J.l 
el Pre¡¡upuusto vigente pm·tida alguna de egTesos dt:::¡,¡.t1J.{/:tda3- .'<\. 
a eHa (~IJ~·a .... Este ~i·1isteri~ por su parte hn pev:q:o~a.lse· ··. ····:·\. 
ñor MlliiSti'O de. Ilamendn que e~l el pref:ntpueAtO ]:j·~ta rl }l.~O.·:. '· .. \ \>\\ 
entrante se lwga flgoratlos fondos destinados po~~s·~"\· ,'A;J~ 
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cho Clecreto legisl:ltivo a la ohra que se t.rata y eRtá listo a 
geRtionar de nuevo con la Compañía del Ferrocarril .... 
Voy a solicitar del Tribunal de Cuentas por órgano del Mi­
niRterio de Hacienda la liquidación a que U d. se renerfl en el 
telegrama que contesto. Ratifico.-Ministro de Obras Pú­
blicas". 

Genti 1 ras,3o. de 

"El eomercio" de Guito 

Más de una vez ]a prensa riobnmbeña había tenido 
serias disenBiones ·con el preRtigioso decano de la prenE>a ca­
pitalina llEl Cotnereio", ncerca del ,palpitante asunto de los 
tre'tles directos. ColocadoR en distintos }Jtmtos de vista era 
naturn) ql1e el problema apm·eciese rodeado de diversos¡;;¡ ca­
l acteres, y en el cn1or de la discu~ión hasta llegamos a brin· 
datnos cori ep'ítetO's nada almibarados, sin salimof:!. desde 
luego del marco de la huenR educaeión y cultura. 

En estas andábamos, cuando algunos míembros de la 
redacción de HLos Andes" hubieron de trasladarse a la Ca­
pital, y nada más justo y puesto en razón que 'los periodis­
tas riobamheños buscaran un ncercamieuto con sus colegas 
de· Quito, te11diente a unificar el criterio acerca de tan im­
portante ·asunto. 

La ocasión no tardó en presental'se, y tras animada y 
cariñosa charla entablada en los salones del decano, en la 
que cada cual expuso 'las rnzones qne .había tenido _p~ra rle. 
fendEir süs derechos, se Hegó a la conclusión de establecer 
una completa solidaridad en lA defensa de los intereses na .. 
cionales. Y desd:e entonces el gran dia1io fue nuestro más 
entusiasta· aliado. 
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.Al día Aiguiente, uno de los más clistingnidos redacto­
tares de "El Uomet·eio nos regaló con el siguiente artículo 
que obligó nuest1·a más profunda gratitud: !'A 1guna ocaHión 
bernofl de consignar en las columnas de e-;te diario algo que 
significa solidaridad perinuíHtica, unificación de esfuerzos en 
la terrible strugle fm· lije, aunque ello poco interesará a 
nuestros lectoi·es.---,- En este vivac de la exiHtencia, en que la 
época ha dotado a la humanidad de las arm11H arteras del 
egoísmo, un parénteRis a este ext.raño modo de ser, claro, 
reRul ta :ur~eno y npf! h~ce olvidar to~11 rq u el' ii 1ponotop ía 
cotidiana en que la vutina va alejándonos del¡~ comprnetm·· 
ción de los grandes ideales. -:-Un núcleo de. jóvenes, todos,· 
ellos sin mAs ideal que el eu.gr;tnq~qimiento de la patria., sin 

. más contingente que su buen talento puesto nl servicio del 
bienestar generdl, y que, éomo nosott·os, labora en el arduo 
estadio de la pr.ensn, hállase tran!:!itoriam.ente ¿m esta Oapi-
tfll ...... Laborar para el públieo ht~jo estn egi.cla gmndios.a 
compenetrm ideas, cambiHr opiniones, unificar pr,op.ósitos y, 
máxiwe estreehHr vínculos de amir-;tad y nfeeto en un IJ.I!J· 
biente de Hineelidad 'e:,; álgo a que deb8mos enc,aminnr núe~· 
trus esfuerzos, especialmente en los actua~(·s m.omet¡tos 
en qüe la tigolatría es la finalidad snpremH <le w~ntos mili­
tan en lns el-aRes directoras .de las n1Ultitudes .. -:-:-Aquí, ,do,l;l· 
de un amplló.cl'iterio rle sólid.a-ridnd es plHnta IJXótic~t, eu¡l.­
lesquiera de estas manifestaciones debe t•evestit· traf;cenden­
tnl importancia porque, ello constituye la i.n1cia.ci6n, pa.ra 
un deven·i..r no lejano .de la unión de .]a prensa ecna.toT,inua 
en nn abrazo generoso .... Mxñana vuelven a s.us lat:es los 
señores ooctor Flor, ·F1;1Jconí y Bení-tez, y .esos huenoR. (ltnÍ· 
gos, 1:edactnres de "Los Andes'', no.dudamoR llevarán de' este 

. ambiente de-serena cordialidad qne ah1;iga la pnmsa .capita· 
lina para laLorar con ellOs por c¡ne el deseo rle los rioba:m· 
hefíoH sfw. una haiAga¡.Jorn r0alidad;vues no desconoQ~mos que 
:indudablemente de rectificarse la línea .del .ferrocanil del 
Sm hn bremos eeonomizado tietn po y ahorrado ~n conse· 
cuencia una buena porción de la vía; sin que ello ohste a que 
·mientras sn commmen .eHtos justos pmpól'litos, las dNnás 
pnblacioues intet·ioranas puedan ,eomun.icaJ:se directa ,y rá-
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pirlamente entt·e la rriett·ópoli del comercio, Guayaquil, y la 
de administración pública, Quito. -Por lo demás en aras 
de esta misma ft·aternidad pet'Íodística, echamos, al olvido 
las chinitas que, de ve¡¡; en cua!ldo, pueden haber caído so­
bre el tejado de nuestras tiendas, para fomentar de hoy en 
adelante, el acercamiento, 'la compenetmción de todos cuan­
tos se han alistado en la arenra periodííltica. iN o. es ese~" 

Diver~encia· oe opiniones 

Acogidas por el Supremo Gobierno las gestiones de la 
incansable colectividad riohamheña, y ya de nuestra part.e 
la ilusti'Hda y patriota prensa de lá nación, no le fue difícil 
a la Representación del Chim borazo conAeguir· el lJ uc se ha­
ga const1:1r en el f"resupnesto para el ejercicio económico de 
1918 la cantidad de 100.000 sucres para la obra. 

Pero ya sea por un P.Xagemdo celo patriótico qué pre~ 
dominaba en.la mayoi'Ía; YR por lo excéptica que se hllbía 
vuelto la soeiedad bnjo el impei'Ío de lo~ eng1iños y de lns 
f~:~rsaR; o ya finalmente por que en medio del fet·vor pütrió . 

. tico había acaso algún demonio agitador· de conciencins, pa­
ra llevm· el ngua al molino de sus ambiciones, lo cierto es 
que en los momentos precisos en que iniciaban co11 éxito sus 
labores nuestros ReprAHetltautes; surgieron nuevaA dificulta­
des al rededor· de esa partida de egreaot'l pn-;su puestuaria. 

Los Comités patrióticos exigían una actitud más segma. 
y eficaz de los poderes públicos e insinuaban a los legi~la­
dores que iutet·pelnsen a los MiniRtros de Hncienda y Obras 
Públicas; la Primera Autoridad provincial trató en vano de 
desautorizar· la valiente actitud de "Los Andes'' y "El De­
recho''; "1-n Observador" aboga ha por la reforma del Drcre­
to Legislativo de· 1915, y "Los :\ndes" estuvo de acuerdo 
con los He¡.¡resentantes y comentó favorablemente tms ges-
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tiones en orden a la rectificación de la línea fénea: fue nqne· 
llo una verdadera explosión de sentimientog y opiniones en· 
contrados, puestos al servicio de una causa común. 

Y en este estado de cosas el Reílor Coronel Araujo, Se­
nador de la República, dirigió el oficio que copiamos.- Señor 
Pref'lÍdente del Comité de J6venes:-"El tono amenazante 
empleado a'diario ha rematado h antipatía genet'al por la 
causa de Riobarn ba. Me dee1aro, pue~, vencido. Ese pue­
blo puede justamente negarme su representación y aun eli­
minarme de su seno como a un miembro iuútil. Sin em bat'· 
go, eomo el Presupuesto ha sido 'ilprobado ya en seguuda 
discuRión, al darse la tercera pediré se elimine la. parte 
asignada, de conformidad eon los deseoR rie tan patrióticos 
Comitt'ls".--Angel Araujo.-Al cual oficio el ~eñor Presi­
dente de dicho Comité contestó en los siguientes términos: 
"Comité deplora no hayan sido· compreudidas sus gestiones, 
su ataque inju~1tifieado, infundado; ma,yor mesUra, modera· 
ción no ha podido exigírse1e ni en periódico ni en labores. 
Comprende gravedad situación, no pl'etende presionar U des. 
sino colabol'al'. Excita su patriotismo no se dé por vencido 
autes rle haber t1·abnjado. Des~os Comités no limít.anse ~m­
pre~ión partidn: ven otros medios conseguir fin. · Suplícole 
estudie det6lnidamente comunicaciones junta mi'xta; ellas no 
pueden motivnr subido despecho. Ruégole retir·e incalifi· 
cable telegrama". Presidente.-José María Falconí. 

Y he ahí que un inofensivo arbitrio económico de nues­
tros legi81adores, se convirtió en cabal1o ·de batalla para 
un er;;;téril conflicto de opiniones que a nada conducía. 

Para nosotros aquello sólo era el principio de una la­
bor honrada qm~ en nada se oponía a que se at·bitren con 
tino y cordura otras medidas tendientes a la consecución 
del mismo fin. 
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i eosas de yanquis 1 

-lUonque no acepta usted, señor Norton, las clúusulM 
del Supl'emo Gobierno para celebrar el contr::Jto de nwLifi­
fiecwión de la línea férrea~--le dijo uno de los Represeetan­
tes del Chimbontzo en la oficina del alto empleado del Fe­
rrocarril del Sur. 

-No tengo A.utorización de la .Tunt:a de Dirw~tores de 
N u e va York ni de loR tenedores de bonos del fenocanil 
-le rep1ic6 el Mr. 

-Pero, mire usted, que se trata de dar cumplimiento 
a una ley de la República; de la ejecución de una obra im­
portante a lll que se halla vinculada la palabra de honor 
del Heñor PreHidente de la N ación. 

---Y a me he dirigido al señor Ministi'O de Obras Pú­
blicas poi' medio de un oficio en el que le expongo las razo­

_neH en que me fundo. para negtume a suscribi1· el contrato. 
--Le hablamos, señor, en nombre de nuestra ciudad 

natal, en uom bre de su progreso, de su porvenir ........ . 
---El GohiE'!J;no no cueuta con los fondos strficientes, y 

los intMreses. de la Compañia no pueden sufrir menoscabo. 
Y al día signiente 1 de esta entrevista de los Honorables 

J. Alberto Donoso, Coronel Angel Araujo y Leonardo Dá­
valos con el Presidente de la Compañía del Ferrocarril, este 
último debía partir para los Estados U nidos. Supóngnnse 
ustedes, ¿cuáles no Herían los npuros de nuestros Representan-
te"'? ........ Pues de no ari'eglarf!e definitivamente el asun-
to, la celehracióu d~ la esCl·itnm de contrato habría queda­
do postergada para las knlendas g1·iegas. Y ¡ay! de mws­
tros legisladore1• si no hubieran acertado a cumplir su comi-
sión a maravilla ...... . 

Pero, intelect·llls ap1·etat·us dúwu1-rit. Y el H. Donoso no es 
hombre a quien le faltan recurF~os oratorios púa convencer 
al mismísimo lucero del alba. Así, pues, ya cas~ al salir de 
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la habitación del señor NortOn d<.~nde tuvo lugar la charla 
quA hemos insertado, le espetó un largníf'limo y sentimental 
speeck J.e cuyo ('Oílteuido estractamos lo¡j siguientes con-· 
ceptos: . 

-Siento en el alma, amigo N orton, le dijo, que no haya 
sido posible llegat· a ningún acuerdo satisfactorio entre nos­
otros; y siento más toctavía por usted con quien me ligan 
vínculofl de uua amistad ft·anca y sincera desde que en bue­
n!\ hora fijé mi residencia temporal con mi familia en el pin­
toresco pueblo de Huigt·a; porque 110 sel'Ía difícil, señor, que 
los patriotas riobambeños heridos en lo más vivo de sus juH· 
tas aspiraciones Be vieran en el caRo de iinponei·s;e por la 
fuerza, y cometan nlgún acto de violencia de funestos resul­
tados para la Compañía, de los cuales usted, sí señor, usted, 
sería el único responsable, por no haber atendido. nuestra 
justa petición. · 

No fue dado en fttlso el golpe. Ni la mano de Firpo 
le habría dado mHjor. ¡Y quién sabe qué fenómeno psicoló­
gico se opel'ó en la intrincada sel \'a neuronal de su cerebro! 
Pei'O ello fue que N orton, tras un momento de meditación 
hubo .le contestar: "Que por deferencia a los amable& Re­
presentantes del Chimhorazo y en especial al señor Donoso 
con quien le ligaba anterior amistad aceptaba la forma indi­
cada, pero siempre que el Gobierno, por su parte, aceptase 
las bf:laes que iba a formular". 

En otros paísos el asunto se habría resuelto indudable­
mente de otro modo. Los., Gobiel'!los se imponen a las so­
ciedades o compañías particulares procr>dan de donde pro­
cedieran. Pero son tales nuestras condiciones económicas 
y políticas, que aún con la ley en la mano todavía tenemos 
que implorar un bien que nos conesponde. ¡Extraña s.itua­
ción que da la medida de nuestra idiosincracia, de nuestro 
especial modo de ser! 

N o fue, pues, la majestad de la ley, ni la evocación de 
. la patria chica, ni el nombre del señor Prefllidente de la Re­
pública lo que le movió al señor Norton a tomar una reso· 
lución favorable a nuestros intereses. 
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¿Fue una de laR causaR pequeñas originarias· de lafl CO' 

sas grandes~ ilnfluyó acaso eu el ánimo del señor Norton 
la amenaza del simpático y li.sto diputado Donoso~ No fue 
prec1Ramente :o.quello, si ·nos atenemM a su declaración, bino 
sencillamente un aóto de especi:;tl deféencia ........ ¡Co-
sas ·de yanquis! 

Y sea de ello lo que fuese, no bny eluda que el resulta· 
do de la entrevista fue Un ~·xitazo de aquellos que no sebo­
JTim tau fácilmente de la memo1·ia. 

El contrato Ay ora- Norton 

No cayeron en saco roto las labores de la Repl'<~Ren­
tiwibn del ChimborllZO. Y Hf'Í, tra¡j lüs últimos toque8 
dPl ~eñOJ' PreP.idente de la República y del Preside1Jte de ]a' 
Cornpi1ñía JelFerrocari·il con el concurso del ahogado de 1a 
Compnñía, señor docto!' Alejandro Romo Le!'oux, a las• ha­
se¡.; de la tniüuta, el señor doctor Ayom, Ministro de Obras 
Públicas trasmitió al escribano ~eñor don Lt1is ~>:nedes Ru­
bianes, eh la mÍRri:Ji:t fecha en que tuvo lugar el incid<mte 
del artículo anterior, el acuerdo Presidencial en que se le 
áJ.ltodzalla que cl:llebi·e con el señot' li~. H. Norton el contra­
to relativo a la construcción de la~línea fét'i·ea de San Jttnh 
Chico a Rioban:iba; 

Las bases para la celeht'ación d·e la escritura, presenta­
das po1; el li~jecutivo, estaban ·naturahnet1te calcadas en la 
ley de 1915;el valor de la obra constada del respectivo 
p!·esupuesto que debía presentar la Compañía hasta el 30 
de noviembre d(l 1917; se asignaba la cantidad de cien mil 
sum·es pagaderos por trimeRtres adelantados a ia ob1·a que 
debía· estar terminada dentro del plazo de cinco años a con­
t.11r del 1"' de enero de 1918, y, tan lueg·o como se concluya 
la coustrucción de la nueva línea la Compañía quedaba 
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obligada a la supl'ef'lión y consiguiente abandono rlé la línea 
i Sán Juan Chico-Lui8a, etc., etc. ··La Compañía"por su par­

te insi~tió en que no tenía peudientB pam con el Gobierno 
ninguna ob1igación rer.pecto de la línea indica!h, puesto ql1e 
todoR esos pnnt'o~ quedaron terminados con la Tmnsacción 
de 1908; con vinieron en que la gra(lliente no Axcedei'Ía del 
5 por ciento; no ádmitían plazo fijo para la terminación de 
la obra; y en cuanto al abandono de la línea existente no se 
comprometÍR cle un modo absoluto; pePo si podda obligarse 
a 8oEcitar del Fi<lP-icomi'l:HÍo la orden col't'espondiente para el 
efecto. "Por lo demás-decía el sefiot· Norton en su oficio 
-la Compañía no tendrá innonveniente para contribuir por 
su parte a realizar las patrióticas propuestas de lof; habitan­
tes de Riobam ba y de RU'3 dignos Rep1·esentantes en el Con­
greso, cual es la con~tmcción de La nueva línea". 

Iwludablemente había vari::;f'l lagunas en el refetido 
contrato fetToviario, por ejemplo, la falta del sefialamiento 
de la fecha en que debía C(ltnenzarRe la obra, el plazo den' 
tro del cual se la entregarfa; la escaRez de fondos señalados, 
etc., etc., y en esto se hizo hinca pié pa.ra infundir nuevas 
sospechas de que aeaso no se llevada a la práctica la olwa; 
Pero el señor MiniRGt'o doctor Ayora se apt·esuró a contes­
tar al respecto que: "No hay motivo para desconfiar de lri 
seriedad y el patt-iotismo cori que procede el Hobiemo, en 
el impot·tante asunto de qns se trata y que babieodo empe­
ñado su palabt·a en el sentido demrtsiaJo expl'eso dP pt·oce­
ceder a la ejecución de la obra agotando todos los mediofl y 
facilidades que le dé el PoJer Legi~lativo, esa palabra será 
leal y estrictamente cumplida, con la misma religiosidad con 
que el Gobiemo viene cumplit•ndo desde hace más de u u 
nño, todos sus deher;es y todos sus compromiso~ para con 
las demás secciones de la República". . 

Pot' otl'a pat·te la labor irrefleJ(Íva dl':ll corresponsal de 
"El 0omPrcio". residente en eBta ciud1vl, relativa a estos 
armntos dió m:idero para que, algnnos miembros de la colo­
nia riohambeñn que a la sazón se encontraban en la Capital 
dirigiesen a "Ji~l Derecho" de esta ch1dad una protesta en 
la que expresaban "la profunda indignnción que en ellos 
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había producido la inconsultn, por decir lo meno!'l, corres­
pondencia de esta ciudadc a "~~~ Comercio'' de Quito en la 1 

que el citado corresponsal emitía apreciaciones ilógicas y 
apasionadas acerca del contrato de Tectificación" e inserta­
ron una nota editorial de "El Dí ~a" llena de improperios y 
pullas contra Riohamba y los nobles riobamheños. Esa 
protesta fue suscrita por. los señores doctores Víctor· M. 
Granizo, Alberto Larrea, A ntordno Sáenz, don Carlos A. 
ZamLrauo y otros riobarnbefíos. 

Bien comprendemos que pudo haber sido contraprodu­
cente la labor del corresponsal al~dido; pero como es sabido, 
h. opinión de los COI'l'esponsa]es no representa en la mayoría 
dA la~ ocasioneR sino el sentir de un individuo, en contra 
muchas vecesde la opinión general, corno así lo comprobó. 
en seguida, en este caso, una adhesión de muchos caballero¡,¡ 
riobambeños a los Representant{:ls del Chimhowzo; y no ha­
bía,,por consig.uiente, motivo de ofender a la culta sociedad 
riobam beña. . · 

Felizmente esto pasó con la.incomristencia de loH hel'hüfl 
baladíes, fue llevado por el tiempo que tocio lo borra, y 
quedó el contrato de rectificación de la línea como la expre­
sión del anhelo del Supremo Gohiemo por t>atisfacer nues­
tras justns aspirHciones ); como u1:1a pr'twba fehacieute de la 
tesonera labor de nueRtros legisladot·es, señores O. L:H'J'eH. 

~~~~s~J:1~~r~)1~,e~:g~f~á!;1~~~:~~~r~e~n~~~·=~~[ / ~:n~·~ 
Ricaurte, diputados por esta provincia. 

La inspección de la Hnea 

Celebrado el coutmto ele rectificación, y ase'gurada una 
pal'te ele los fondos para la obra, el entwriasmo de los l'io­
bambeños no se dió punto de reposo y dtJciiEó ir al terreno 
de la práctica. 
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El señ~r Presidente ele la República por sn parte, iritere­
sar1o como el que más en cumplir su of!·ecimiento, ordenó al 
Represent111~te dé !M Compañía del Ferrocanil que proceda 
n los tral¡;;jmJ eu el ntPnor tiempo posible, y, sin petjuieio 
ele esa orden, por· si a la Cornpañirt no le hubiere si(lo posi­
ble r:'tlmplirla imnediatameute, llnmó al competentísimo In­
geniero señor Brown,- que ·prestaba sus serviciot\ en el 
FeJTocanil Sib:-~m be-Cuenca-, para que haga los estndios 
pt·eliminares sobre el tel'l'eno, facilitándole todo lo. nece~Jario 
] Jara e 1 efecto. 

Dos eran ,las vías que se podían aprovechar pam el tra­
zo de la línea: la ya estudiada por el Ingeniero Sehunck i]_Ue 
con poeas variante$ fue la adoptada, y la que pre~en~ó el en­
tusiasta Presbítero don Javier Bayas: tornando la línea 
pl'incipal desde Chancahuán, seguía las dehesas de Gatazo 
hasta el río Ohibunga, donde se colocaría un puente para 
empalmar con la línea actual. 

Y para dar principio a sus trabajos el Ingeniero Bwwn 
invitó a la sociednJ riobamheña a nn viaje de inspección. 

Por primera vez, despuéH de tanto tiempo de vacilacio­
nes, de durl.as y de farsas se iba a hacer algo práctico en 
favor de· r:.uestra obra redentora. 

Nada más elocuente que transcribir aquí algunos pá­
rrafos en que "Los Andes" del 30 de noviembre de HH'l 
dió, cuenta de tan memorable jornada cívica: 

... , .... Mañana de so], transparente ·y risueña, y en 
el dilatado azu·l apenas se ven rtlguuas nubecillas que se eR­
fuman formanrlo caprichosas figuras: cliríase que la natura· 
leza .nos acompaña en _nuestro justo l'@gocijo. · · 

Es la hora fijnda para la marcha. Y desde los centros 
más poblados acuden a la Estación del Fel'J'ocarril los nu­
meroso¡; invitados: quienes en briosos corceles y los demás 
en rápidos y elegantes automóviles. .'l1::'i:·,.~;:..-.h·:::~~"< 

Ahí se encuentran la éh'te de la pobl~cjón,.las at~toriri,Ia­
des locales, los represent;tntt-)S de todas ~j/cl~ás1~s soci~le~\Y 
de la Prensa local. Ah1 se confunden ~·~e msmolfm¡.~h.f~-

., ,,, ' 1 - ''!' 

¡ 1 (<~~ ( ~,,~ ' . /~, ::. /::' 
\i, •', · 1 Ir • • • _(; /• 
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rencias todos los miembros de la sociedad riobambeñn. Y 
cuando todo eRtá dispuesto conlienza el desfile por la am· 
plia y bien trazada carretera de Clljtibamba. 

. El sol dol'a las cimas del Cacha y ':lel Lluctns :que cie­
rran el horizonte hacia el suroeste; los humildes campesinos 
suspenden, mÍ<-'l:ltras <hüa nuestro pa~o, la epopeya del tra· 
hlljo, y la alegre comitiva sigue charlando al paw regular 
de las cabalgaduras. 

-Parece que en toda esta extensión no hace fRita más 
qne tender rieles-dice alguien, r·efiriéndose Rl trayedo eOill' 

prendido entre H.iobamba' y Licán-y como. no cabe el u da 
acerca de este acerto todos convienen en ello. 

CaminamoR luego por· la margen derecha t1e1 Obihunga, 
y pasado el puHute de "h~l Cerc:ido" y sRlvada la altura de 
"G;:¡tacito", luR de a caha1lo descienden pam seguir otr·a vez 
e1 curso del río mientras los de los vehículos signen la ca­
netera de Cajaham ba pam tomar· la de "Garcia Moreno" 
hasta Jlegar Rl puente de 8m1 Juan Chico. 

- .Es una línea excepcionalmente fácil -'- dice Mr·. 
Brown, que ha seguido con los de a caballo por la orilla 
de] Chihunga--si por la naturnleza del terreno, por· lo col'· 
to del tr·ayecto y por las facilidades que indudablemente. 
prestará para los trahRjos. . 

Esta declaración inunda de alegría a los escursionistas; 
y de¡..;pués d'e un breve reconido nuestros oídos percíht'n las 
alegres notas de las bandas de música de Oajabamba y Cal-· 
pi q11e desde el puente de San J u:m Chico nos envían, como 
aladas mens?tjeras, nuestros entusiastaS! conciudadanoR que 
ya han llegado en sus rápidos vehículos; y don ele han en­
contrado a las autoridades de' Cajahamha, a los Párrocos de 
Oolta, Licán y Cal pi y a los entusiastas propietarios de laR 
hnciendas vecinas señores Filometor Vela y doc~or A rtmo 
Zambra no. 

Del puente pasamos a la hncienda Huachalá donde el 
señor Gobemador ele la ProvÍ!lcia nos lee un patr·iótico dis­
curso, y luego nos trasladamos a una eg1ógica pradera don­
de a pleno sol y a todo a-ire noil dedicarnos a u.n sabroso 
yantar preparado por el l. Ayuntamieuto Riobamheño. 
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Y en gracia de la brevedad omitimos las finas atenciones 
de .que fuimos objeto, al reg1 eso, por parte del estimable Cll­

hallero señor don Vicente .'\ntonio Oo~tah's en "Sillahnán'' 
y por parte tlel hooo1·a\;le patriota señor Angel Mancheno 
en su hermosa finca "La Armenia". 

Sol.emne inau~uración 

de los trabajos 

"Vengo por acompañaros en los comienzos de t)stu ol;ra. 
de rectificaeión, con;ienzos que para vosotros significan hoy 
el tt·iuufo alcanzado en largos RñoR de espe1;n, de angustias, 
r.etos y vacilaciones .. VueRtra indómiLa persevernncia, vues­
tra fe firme y robusta han triunfado al caho. Y quiei·o i.;e. 
rqs fmnco. Al venir a vosot.roR, con la alegrh y Ja emo­
ción' del instante·que pasa, siento en mi despe1·tar también 
la natural trist.éza de esta hóra que vivimos, tan lenta por. 
difíeil tan negm por_ amenazante . 

. . . . . · ... ·Levánte y yérguete ¡oh hija ele ]fJs .·A ndeB!, 
¡oh ciudad gallat·da y alLival que llegó el momento de tu es­
fneJ')t,O y de tu gloria. LevántnLt', ;,]é,~rate y mÍI':l en b1 no 
tuyo, comQ tu:-; hijl)s se jtlutau, como aeudun, eomo vuulan 
al reclamo cariñoso de tu vo~; como tus. hermanas todas te 
sonríen con orgullo, pot·qno Rahen que ellas y tú, coronada 
de nieve y de f11ego, form:\iH e~ta patria ecuatoriana, e~:>ta 
patrin de eüergías y alti\7 eces indomables ........ " 

Con estas bel'rnosas palabras de aplauso y felieitaeión 
n la hrn·oica y floreciente cuna de l'vlaldonauu y de Velasco,. 
el Reñ.ot· Presidente de laRepública inauguró los trabajps de 
la línea férrea. 
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Almn delicnda de poeta y espíi·itu práctico R la yez, el 
señOr doctor Alfredo Baquerizo Moreno vió que nnda había 
quedado, en definitiva, de tar:tas ·pro1nesns inclll:.1phclas; 

· comprobó" una vez rrlás que las p!'tlahras son vanas si no 
van acompañadas de la acción, y aprobado que fu~ el infor­
me del Ingeniero J. A. Clevelnnd, pt>rito nomhrado po1· lfl. 
Compañía del Ferrocarril, decidió tn¡slarlarse a estn ciuclad 
como en uoble cruzada dP- tl'abajo a nlentar las fuerzas rnio- · 
génicas de la colectividad, a ·en11ltecet· el eRpíritu público' 
riohambeño en su marcha triunfal lwcia el progreso. 

Con el seño1· Presidente ne la. República eontrihuyrron 
a dar mnyor esplendor al acto los sPñóres Ministro deGo­
biemo, doctor José M. Ayont; Ios Gobernadores d&. PicLin~ 
cha, León y Tungurahun; el SecJ·elario Privado de Su Exce­
lencia, don Angel Mrneses; algunos repn··sPntHptes de la 
Prensa de la C~pital y de Latacnngn; los KdeCfmet'l de Go­
biemo; Coronel Nicolás Snn toR y M11yo¡· Arcos Díns, y va­
rios otros· caballeros cuyos nombreR se nos escapan. 

La Junta Cooperadora de los tmlmjoK dictó por sn pnl'· 
te un neuerdo E:'xcitando el patriotit:mo de los rioham beños 
y de los pueblos todos de la Provincia pa!'R que anudan RO· 

lícitos a iniciRr lo·s trahajoR, y expidió nn lúcido programa 
para la recepción al señor Pref-lidente de ln Repúhlicri, el 
cual se cumplió con entusimmw en todRs snH p:n't.e8; · 

Distinguidas datnaf', hellíf-limaR floreA dd parndi:-:iaco 
jardín riobambeño, caballero'l notables,' artesanos entusÍHS· 
tas, nuestra brilhlnte jt.venttu1 y una compacta niucht-Hfum­
bre de trabnjanore¡¡, t.odos, acndiaron a la Rolemne inaugura­
ción de los trahRjos fenoviariof-4, la cnnl fne ('Onmovedorn y 
soleu¡ne al mismo tiempo: El sPñor Presidente echó l11 pri­
mera paletada de tiérrll, y siguiendo tnn elocu ·nte Pjr.mplo 
los 8.000 trabajadoreH provistos qe lucienteR Lern1mientas 
de ncero iniciaron ~~omo un solo hol1l hre las honradas y 
pacífica" faerias de la nueva líneR de tráfico. 

Después ele esta cereoonia los invitados paRnron a nna 
g1orieta levantada a un ]arlo de] camino, donde trHs el vi­
brante discurso del doctor BRtp!ei-izo, oÍillOR la pRlalmt fácil 
y elocu~ute del docto¡· Ayora, el discurso del r>eftor Gober-
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narlor, HicRrdo Dávalos ¡ílello rle emoción,. uli·a m(tgníflca 
poesÍI:J, del doctor Uarlos Vil"lalba, Párroco de GuatHi)1 y 
finalmente uu conceptuoso di.scurso del señor doctor Carlos 
Muirragui, del cqal copinmos los siguientes pármfo.s:. "La 
rectificación de la línea férrea de San Juau Uhico :v Rioht~m­
bn., dijo, no es ya la mera· ofertn, que el sefío¡· dod.or Baque­
rizo nos hicien sino la reali;,ar.ióu efectiva, que hoy comien­
za, ·Y que vos ¡oh pueblo de fuertes Y de altivos! llevaréi,s a 

.. tc'lrmi no con el patriotismo que ha J istinguiclo a los hijos 
del viejo Chimbot·azo ........ Acepte el Jigní,.imo Magis-
trado la' gratitn<l que eternatúente vivirá en el corar.ón de , 
todl) riobam beño .......... Y tú ¡oh Hioham ba! mirífica 
planicie en donde natura esparció todos sus primores; tú, 
que te vistes de oro cuando el sol quieht·a sus I'l\yos en la 
nugusta Hien del Chimborazo; tú, que pot· la noche asi:,;tes a 
la eucari.<~tía de la luna; cuand'O"se columpia entre los pica­
chos de "El Altnr"; tú, ¡oh tieJTa mía! luce tus mejoreR ga-· 
l!-ts; puP-A h~t llegado lr, hora en que te reconozcan como a 
E'.eñot'H del jat·dín audiuo" ....... . 

Inú~il insi~tir en que los ol'arlores fueron frenéticamen­
te aplandidof->. Y terminarloE-J los di~enrsos se inició un 
enorme der:file rle trabnjadores qne daban vivas nl Go­
bierno, Al r<eñor rloctot· Aifredo.Ba(lllei'izo lVIoreno, a ]a rec­
tifbwión y a la Patria Ecuatoriana. Uou lo qne se dió por 
terminada t·, n significativa col no memorable m a ni fedtación 
del civismo riobambeilo. 

eon·strucción de la línea 

Iniciados con tan bnenos auspicios ]os terraplenes de 
la rectificación de 1a línea férrea, él con~tingent.c ile brnzo11 
prestado por Riobamba y los pueblos vecinos fue conside­
rable y digno dl~l mayor encomio. Em un espectáculo VtW· 

dademmente edificante el que ofrecían todos los dí11s hábiles. 
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los grupos dé e¡;forzados patriotas colocados a lo largo ile 
la línea; trabajando a impulsos del más nrdiente entut1iasmo 
y con el anhelo de contribuir al mejo¡amiento desuque­
'rida ci ndad. 

Al principio la dirécci6n de la obra conió a cargo del 
. Ingeniero localizador señor C. Brown que th·jó hondns bue- _ 

llas de HU homadez y competencia y a qnien le sustituyó el 
Ing~niero señor A. Aguirre, el miF-mo que iha pre::>eritaodo 
mes por mes a la Primera J\ utoridad Provincial los infor-

. mes del progreso de los tmbnjos ~"jecutados . ..:_Como primer 

.·ayudante del Ingeniero señ'or Aguine, y con mriduidnd re­
comendable tl:abt~jó también el competente práctico riobam-
beño ~eñor Pedro I. Bo!ja. ' 

Hnsta Sillahnán el trflbajo no oft·eció mayóres dificul­
tadeH, y despuéR de,eonstruirse algunas ¡:~tmjPRS y otras pe­
flllPñas obras de arte y dé'\ efeetunr la gnm cnrva qqe · 
envnglve casi todo el pueblo de Licán la ohra quedó tenni­
nada ·con suma facilidad. Pero de ahí para adelante ftre 
preeif<o def<arwllar m.uyort~s energías. La HJ)ertura de gran­
des cot;tes, el desanollo de nuev~:~s curvns, el levant.llmiento 
ile sólidos murof.l de contención, lm;. rel lenoR ·y los puenteA, 
especialmente el que deHa leva.nt.ni:Re ¡;obre el río San Jnan, 
eran olnRs que demandaban n1hyo¡·es sumns <le dinero que 
la t~signada e'n el Presupuesto N acim1nl. Se hizo, ptH·s, ne­
ces:nio que l'<in pérdida .de tie1i1po se arbitrasen fondos p!tra 
dar cima a nues_tra empresr. capital. 

M'áS fondos para la·obra 

En eRta lnhot' empl'Pndió la Lt->giHlatura de 1010. ·Va·· 
rias formas de cont.rihució!! más o menos onerosas e inco.n· 
venienteR se úñala10n pi1m conseguir· los fotHlos que se 
llfCeRitahan. Pero ]m, RepreRent.autes del Chim borazo 
de acuerdo con el señor Presidente de la Hepúlllica cre­
yeron convenienteque se incorporase al p1·oyecto de Decreto 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



_:_117-

que Rohre aumento de rentas para los fet'!'oraniles. del Nor­
te y del Sllr cmsnba en hn,; Cámaras LegíslatívaR, el aumento 
de fon(los pa1·a ntwRtro ferrocarril. Y en este sentido tra­
lwjaron en el seno del ·congreRo con e] máR halligüefio resul­
tndo. 'l'ms lígemr; discusiones y modifi<~acioneR al pt;üyecto 
primitivo se nproharou por n"nailirnidad lüR artículos E~iguiPn­
tPs del Decrt'to LegislHtivo Rnncionado el 18 de octubre de 
.] 819.-A rt. 2"' ~~1 producto de estos recargos-varios cen­
tavos a los bultos que se importen pot· las Adn nas y Ofici­
nas- de Paquetes J>oRtales de toda la RepúhlíM-, quH se 

_dPJWkÍ!nrá en uno de los Bancos del País previa dt\ducción 
de trescientos mil stwres que se entregnrán, de lo primera­
flH'nt,e 1'\'Cillldado, a] Uoleetor de !as rPutns de 1n red.ifi<'a­
ción de la línea de San Juan Chico a Riohntbhn, se dividirá 
en cuntl'o p~ntes, ·etc., etc. A rt.• 3 9 Los Co]edores y Ad­
mini;;tradores de Aduana y los Intei'VI:'lltort>R, j"fes de Pa­
quet.es Po,..t:.tles, entrPgaráu directa y q(lineen:-drnente ·esos 
:Dmdos a Jo¡;; respectiv,,s partícipes en la proporeión indicada 
en ol Artículo pt·ecedeute.-Y en virtu,i de este decreto el 
Jfjec11t.ivo quedaht además f<wultado p111·a contratHr; un em­
préstito para la l:'jecueión de lils mencionadas obras. 

Así, pue,., los ftmdos con que por lo pronto se podían 
contat· pnra ]a oLra se descomponían nsí: 

Poi· cantidndes devueltíls poi· el .Ejecutivo, · 
y percil,id:-ts en virtud del DPcreto Legislativo 
Je2dnoctuhredclü15 (1) má"omenos .... $ 60.000 

Por Ley de PreRupuesto N ncionril Egl'ei'os 
N 9 15 letra (e) desde 1 \>18 a Hl24 a e 40.000 
anual"s....... . ....................... , 280.000 

Por Deereto T~egislativo sancionado el 18 
·de octubre de1919 ....................... ,, 300.000 

Total $ 640. Oí!O 

( 1) N o hemos podido obte11er una cnentn exactn de loR ingre­
Ros y egresoR de .la Oolectlll'Ía Especial de los fondos de la Rfw.tificaeÍ(lii_ 
]J:iHta el 25 de agosto de 192 I, J>Or ansmicia iutenipc~tiva del senor Ni-. 
colás Ante,antiguo Colector. · 
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Asegurados en Psa forma losfondos que faltahan para 
la ob1;11, p01: los Legisladores del Uhimborazo de 1919 rwñn­
res doctor Miguel Angel Mont.alvo y Antonio ·Betancourt, 
senadores, y st'ñores doctor Pacífico Villagómez, doctor An· 
tonino Sáenz, doctor Alberto Lanea Ch. y doctor Félix 
Flor .ll'I., diputarloi-1, los tr11 hnjnR se continuaron sin dificnl­
tad. Y el 4 de octubre de 1920 He termin:H·on los tmTaple­
nes e inmediatamente se cancelaron loR nornhr111nientos de 
todos los empleRdos, no dejando más que el número de tm­
hnj~dores 1.mfieiente para _la conservación y rupa1ación de 
e1los. 

Desfalco de. 40.000 sucres 

U.n Lecho inef'perado, inereíble vino a ser como la man­
cha neg1·a puesta en la glnrimw. página de la comtancia y 
de los esfuerzos de los riohambeños. Fue el desfalco escan­
d11loso rle más de 40.000 sucreR de los fondos s:=tgrados de 
la rectificaroión, perpet1;ado por una persona extraiia a n ues­
tra sociedad. 

Parece qne desoe que fn mfila hora se confió h,Colec­
tnría Especial al señor Nicolás Ante, a p.etición del _Ingenie­
ro señor A. Agnil'l'e, ya estuvieron en peligro esos fondos. 
Pues la fianza personal otorgada por la familia Ubirihoga 
V., a fin de que el seño1· Ante tornase posesióo de su cargo, 
es opinión coniente, que no fue la más adecuada para aHe­
gumr loR fondos qne Re le confiaha. No 'porque se dudase 
de la honorabilidad de aquella familia sino poryue reca­
yendo la fianza sobre ncciones y derechos t¡ue poseen en la 
sucesión del SPñor Chi1·iboga se dflha nutrgen para que Ae 
empleen initantes tinterilladas a efecto de burlar la acción 
de la justicia. 
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Cosa que efectivamente parece que ocm'l'ió. Extrnña 
vet·rladeranwnte que las autoridades encnrgRda-, de velm~ por 
la S~-'guridad de esaR rer:;tas no se hay:m fij11.do en ese pat·t.icu­
lar qnA sin durla algun~l fne el punto de partida del abismo 
de ignomitiÍa en que se ·hundió fatalmente ellltltOJ' del des· 
fal<"o, traA uu ligero tiempo de disipación y de tremendas 
vacilaciot~es. ' · • · 

No es la 1ufanstR pet'"i'malidad del s<'ñor Ante la que 
nos mueve a consiguar el hecho, lo h>1cemos guiados pot· tll.l 

espíritu de moralidad, para que en adelante'no se eonfíen 
cargos de l'ef;ponsabilidarl sino a pel'sooas cuyo prestigio 
esté rflspaldado por SUR buenos antecedentes y que sean de 
recouol'i,!a honrad(~z. 

Uonietido el deHfalco el ex-colel'tor desnpm·eció eolllo 
por encnnto, y cuando Sfl quiso hacer efrct.ivn la re~pon~Rhi­
lidad de la flanza CotJstituídfl, no se obtuvo ningún result::t· 
do sati~<faetorio. Pues cu11ndo el Juez de la can~a dictó au­
to dP- em bm·go Rohl·e los bienes de lit familia Chjriboga V., 
el título de adjudiellción de una c::mt a uno de l'JS herederos 
se in.-,oribió sin dificultad alguna en m~t.a ciudad, no nsí lo~ 
de los dr-mJ:Í.R pl'edios situados en los Cantouc:-~ de Colta y 
de Gniu·anda, donde nwjot' que en !~iobamha l'esponrlieron, 
con actitud recomendable, a lo~; t•equerimieutos del patrio-
_tismo. -

En definitiva todo quedó en la impunidad, sin más 
sanción que la moral, y Rin más consecue'ncia para el autor 
que los remordimientos de conciencia con que se atormentan 
los delincuentes y sus cómp~ices. 

Gportunas reclamaciones 

Muchas dificu1taJes se presentaron ,par11 emiehr la 
lftwa- rectifiearla, y un lapso de tiempo de más de rlo:-l ttfios 
]WI'mnneció abandonada así rnismn, RÍn más cuidados que 

_ lus indispPnsables para su conservacióN. 
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Por otra parte las ge&tiones del Ü<ibiei·no tendientes a 
esa labot' no dieron resultados apt·eciahles. La at1gustio~a 
sitnBción econóinica nacional y el alza de los c11mhios, y, 
sobre todo, la falta de pago puntual de las cantidades a~ig-, 
nadas por leyes especiales a la obra fueron las causas de m;e 
retardo. 

En t11l virtud, ln Junta Je Lrgisladores Jel Dhimbora­
zo y de Bolívm· residen,tes en esta ciudad y compueP.ta de 
los Henadores señores don Ricardo Dá\ralos y David Betan­
comt por el Cbimhorazo,- y J. Alberto DouoRo y .doctor 
Benjamín Terán por Bolívar, y de Jos diputndos Reñores 
doetor Luir.; F. V<".lll, Pedt·o DávHloR, Luis Falconí y Maunel 
Benít.ez ·dirigieron al ¡.wfior M;nistro de Hacienda un ofi¡·io 
en el qne le pedían que se digne decret:u la ordfn de rago 
de la asignación presupuestllrin; que insiuúeal 'señor Te.f!O· 
·rero del. Guayas el depósito en uno de los Bancos de PSe 
Puerto c\e las cantidades que en concepto de los recargos 
que PStHhlece el Decreto L~"'gislativo de 18 ue octuhre de 
1019 coneFlpondían a la rectificación, y especialmente en el 
que le reelam:-~hau la cant.!dHd de 150.000 sucres que de­
bía percibir dicha obra como partíeipe del estanco de nguar­
dientes. 

A ef'e telegrama colectivo el señor Mini~tro cnntestp · 
~n Aentido favorable por 1o que reRpeda a las dos primeras 
peticionAs, y en cuanto aJos 150.000 rmcres.opin6 put· que 
]H rectifieilción no era partícipe del estanco toda vez que el 
A rt. 21 de la Ley de la materi~ no reconocía como tales si· 
no a las obt·tts públicas, ferroc:Hriles, de., que están com­
prendidas en la Ley de Aguardientes de 191!), cuyaA diA­
poRicioneR permanecían en vigor, hasta el 30 dejulio de et'e 
nño, la misma quP en su último m·tíeulo declamha dei'Ogá­
dos sin restricción alguna todos los decretos y leyes genera­
les y especiales que Stl n .. fedan al ramo de agum·JienteA. 

N Btumlmen te esa exposición del citnclo seño1· Mi niAt.ro 
no pasaba dt, Sfll' tnás que una opinión parti('ulnr ~üyn y PI\ 

m:mera Rlgun:::t podía t.enel'se como lll1R re;;olueión jnddiea 
obligatoria. Así lo probó el diario "Los Ande:o." y es~1 mir,.mo 
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lo demostt·~ü·on magistJ·almente clos eminencias de nuestro 
foi'o, ·los señores doetores José M. Banderas y Pacífico Vi. 
llagómez. 

Con esa labor quedó, pues, en vigencia el Jerecho de 
la Rectificación como partícipe del Estanco, y de Psa manera 
St> aumentó al acei·vo de fondos para llevar a cima nuestm 
justísimo ;em¡.wño, los 150.000 suct·es que se reclamaron; . 
A esta cantidad hay que añadir 18 000 sucre~; valor dP la 
tramacción con los deudos del Coronel señor Riermlo Galle· 
gos, que la acuci~sidad del señot• Gobernador Vela y el en: 
tusiasmo práctico del Secretario de la Gobemación señor 
Franci¡;co "Gtierrero,-quien en los ocho años que ha.clesem­
peñado ese cargo no ha dejfldú de intet·esarse a~idnamP.J1Le 
por la rectifieación-, hicieron que el Supremo {i;~bierno ce: 
da en favor de la línea directa. 

El total de los fondos para ht recti fic.ación, dcd u cicla 
del desfalco ascendíll, pues, a la Riguieute sumn: 

Cantidad a!Jterior· ...........•....... 
Pot· reelnmacioues posterior e¡.: •.•• 

$ 640.000-
" 168.000 

Total $ 808.000 

Ultimas contratos 

Al Gobierno del Refior doctor don J. LuiR TaliHlyo le 
ilehemos los últimos coutmtos pat•a la definitiva realización 
de nuestro empeño. 

¡-;U 24 de fnllJO de 1921 Ae ce]e}WÓ }a escritura de fian· 
za hipotecaria· otor·gnda por los señores Félix Crov,,!:JJJ·a~'Y\-'''~-~ 
Santiago Medeghiui a favot• del Supt·emo Gohier~~<-j;¡[vr~Yrt'l·~u.:,::;;>,: 
rel'po?det' por Jos resultados de un c?ntrato Sl)ln~~t)¡§3.09l_l.O;:'. ·:.,. 
durmientes de 1~1adera de buena cahd~1d (guay~~'~n,(~a,~a· : . ._, : 

sama, guacbapeh) de 1,P8 x 0,20 x 0,15, a$ 3,0,\~-~)~--~P~_:· ./~-~; /;-

~:IJ;~p(;_\ ;i¿;:, __ ,:: .':)l 
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Este contrato 1o suscribió el senor Gobel'!lado¡· d'o T~ 
Pro,7iucia señor doctor 'don Pacífico Villagómez por tHltori­
ZRción del señor Ministro de lo Interior General dóú De'lfín 
B. 'f¡·eviño. 

El 28 de octubre de 1922 los señores Hermann Mol'le1·1 
rle nacionlllidacl alemana, a nombre y en repn;sentneión de 
la.Su~ied:-Hl Moller y Cf.a .. y el señor Ministi'O de lo luterioJ'. 
Genernl don Delfín 'fl'.evjño en rep1~esenta.ci:ón del Supremo 
Gobiemo conviniewn en suscrihi1· un. contrato mediante el 
cu,allos primeros se comp1:ometen a propo1;cionar al Gobier­
no 1~ c~utidtid de rieles y más materialé:J uecesarioA a la rec-
tificaCión de la línea férrea. · 

EHos materiales ennsistínn en 750 toneladas rüetl"icas 
de ri(:Jles de] tipo A. S. C. F. (American Socity of civil En­
ginel') de veintiRietP, veintiocho kilogramos de peso por me· 
tro 1 i neal ( cincuen tn y ciilc.o lihms pqr yarda), etc. 

1 
Dos 

mil llovecientos pa1·eA de e~lisas de s~iecientos diez milíllJe· 
tros de l11rgo con enatro agujeros y un peso t(Hal de treinta 
y seis mil novecielltos novetJta kilogramoR. Dos 111il cien 
liemos con las Tespeetivas tuerCRR de dit:·z y nueve por 
ochenta y seis milímetros y nn peE'.o total de t.1·es mil nove­
cientos novPnta .. y tres kilogramos. Noventa y c!nco mil 
clavos de 140 x 14 y kes rnilírnetJ'OR, et<'., ek. 

Siendo el valor, t:wto de los riele8 como de loR <lemAs 
material•!S anteriormente detallados el de J3 9~5 chelines 
por toiJelada de 1.000 kilos. · 

Y el 4 de i.liciemhre de 1923 se celebró el contrr.to en­
tre el señoi' Ministro de lo .lntetior señor doctor Fnwcisco 
Oeho Ortiz a nombre del Supremo Gobierno y el l'flñor W. 
C. Simmons pura la te,rminacióu de las obras que faltaban 
pal'R la rectificación de la línen fénea.-Y po1· ellüs el OobieJ'. 
no pagó al señor Simmons la cautidad de .HW.OOO stJCl ef', 

li;lJ mérito a la verdml dt:htHHos dejt~r constancin. de 
que Mr. Pobhie, se iut.eresó mucho en nuestro favor e inter­
vino decididamente pnm que se llever: a cabo esos tJ!abnjos. 

'1\>dos eHtos contmtos se cump1ieron sin llHtyores 
·CiificultaJes por lasp¡lrtcs, excepto el de los señores Crov:ella 
y Oía. por muerte rl.d eodo l\1.(3deghini, por lo cüal se con-
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tri=lt6 con el señor Carlos Rihadeneira lá provis-ión del resto 
de dur·mientes con un recargo .de 50 centavos en cada dnr­
mierite. No sin qüe se le siga el juieio correspondiente al 
señor Urovella por la demora eu cumplit· RU compromiso. 

eosto de la obra 
Según cuenta especial del señol' Marco A~ Herino S. 

Colectoi· de la Pectificación del Ferrocarril de ~an Juan 
Chico a Riobamlw, llevada con sum~t escn~pulosid;id y reeo­
nwnclnble homadez desde el25. de agosto lje J 92} hasta el 
fl de abril de 1924, los gastos 'pr¡.rciales de dicha olJra en 
ese tiempo 1iEwiendP11 a lo siguiente: 

l!9J~-1! 
Poi' sueldos . . . . . . . . • . . . . . $ 

, jornHies ................ . 
, Tllllt.('riales y fletes ...... . 
,, ¡•ensiüueR e Ítnprevístos .. . 

•9Z~ 
Por SLwldm; ................ . $ 

,, jonw!Ps ............... . 
, matPriale:-> y flp.tes ...... ~ 
, peusioneR e imprevi~tos .. . 

l~~$ 
Por stwldos. . . . . . . . . ..... . $ 

, jonw!es.... . ...... . 
· , rnat.erinlet-~ y Jl.etes ...... . 

, pellHioues e imprevist()s .. . 
li~2>4 

Por sueldos ...•. , ...... ·. , .. $ 
, jornales ....... , ....... . 
, materiales y fleres ...... . 
, p~usiones e imprevistos .. . 

Por· obnl.s contratadas con Mr. 
Simmons ......... --; ... · .. . 

1.()26, 12 
1.288,00 

14.2-20,69 
54,50 $ 

3.2G0,0H 
un:¿.oo 

36.26'7,8() 
46~,70 .$ 

3.182,90 
1.924,()0 

l92.05\I,H4 
713,H $ 

690,00' 
3.2,1:1,00 
4.o:W,i:íG 
2081,80 $ 

ffi\ 

Tot.al .... $ 

16.589,31 

40.98.3,4:9 

197.880,01 

7.1Vi,85 

70.000,00 

3H2 570,56 
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. Y los gastos genemli's, según el Infbrme que el Minis­
tro de Gobiei'rJO señor doctor Francisco Ochoa Ortiz, pre-
sentó a la nación~ en este· año, se desl'Oin ponen así: · . 

Pago de snel<los y jornales desde Marzo 
de 1917 hasta Mayo de 1920 .............. $ 

· Materiales y hel'l'ami.entas. ; . . . . . . . •• 
Compra de rieles y accesorios a Moller y 

Com.pañía ..................... · .. ~ ...•.... 
Compra de durmientes ...•... , . · •.•.... 
Fletes y tl'ansportes ..... _ . . ........ . 
Pago de sueldos desde Junio de 1920 has-

ta Mayo de 1924 ......... ·.. .. . . . . . .... . 
P¿igo df' jorna1es desde Junio d~ 19·20 has­

ta Mavo de 1924 .• ; ..................•. 
Varios gnstos ....•. , ...•...........• 
Pago al Ingeniero Hi111mons, contratista 

de la rectificación de la línea. . . . . . . . . • . •• 

67.164,6!3' 
36.968,64 

133.423,65 
74.957,00 
49.641,66 

15.845,66 

17.325,10 
l.H58,68 

190.000,0(} 

8tlll'HI. $ 587.385,08 

Poste·rg'ación de las fi"estas · 

Poco antes de que se termine Ia _enrieladura de 
nuestra oht·a redentorn, la prensa local llamó la atención 
del pu~blo y de las Autoridades del lugar acerca de la éon­
veniencia de celebrar dignamente el triunfo definitivo de 
Rioham b:1. ' 

Y nada más oportuna que esta patr16tica indicnción. 
Em natural que tras un bregar de tantos 'años por alcanzar 
el inestimable bien·del tráfico directo sin cortapi::ms ni dila­
ciones, se pensase eri exteriorizar cou algo que esté en 1\1'· 
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· monía con nuestra cultura cívica los hondos sentimientos 
de justo regocijo de que se hallaba llena la entusiasta socie­
dad del Chimhoraio. 

Con tal ohjetu las autoridades locales dii'igiel·on en ina­
. yo de este año u na atenta circular en la que i ü vita han a un :a. 
reuilión que debía tener lugrw en el salón máximo del L 
Ayur. tamieuto. 

Da Jo el carácter de la invitación er~ de. sü ponerse que 
a ese llamamiento acudiría un buen número de ,.jlldadanos. 
Pero no sucedió así. Porque aleccionado el pueblo riobambe­
ño con el recuerdo de los infaustos acontecimientos de 1905, 
en que asimismo se pretendió celehrnr el mísero nnnal que 
tanto hemos combatido, no quiP-o ni en e~ta vez prt"star fJl 
contingente de entusiasmo cívico, mientras coufin·me a la 
Ley, no se levantasen los rieles de la sección San Juan Chi­
co-Luisa. 

Así, ptw•, ya sea por esta causa o porque loR encarga­
dos del poder secciona! gustaban .de encerrarsl.l dentro del 
eírculo de sus r~laciouados, lo eierto fue que, de l:'~a reunión 
1;esu\t6 un Comité casi exclusivamente oficial. Pero al me· 
nos se tuvo el acierto de nombrar miembros· honornrios dA 
dicho círculo a los señores PreRidente;.;, Secretario¡.¡ Jc E~t»­
do, etc., que de alguna manera habían cooperado a la reali. 
zacióu de nue!'tro anhelo. 

N a-tmalmente ese exclmd vismo no dejó de ¡•epercutir 
en t>l Reno de nnestm sociedad, y el 27 del mismo mes circu-

. 16 en esta ciudad una hoja suelta de la que transcribimos 
e" tos conceptos:-"Los hijos de Riobamba, estamos ante un 
nuevo sarc.<umw. V e m os el entusiasmo que se ha desperta­
do por festejar la codiciada rectificación de la línea férrea, 
rectificación-que, no hubiera costado tanta sangre ni el sá­
crificio constante de sus hijos-, si, en hot'a menguada, no 
se hubiera consentido por hastat;dos inter'eses particulares 
abandonar el primitivo trazo .....•.•.. Pero el rumbo ~e 

·torció fatalmente, dejándonos un porvenir de eaügre y de 
burlas y, hoy se. quiere festc>jar la llamada reétifimw~ón, sin 
levantar la línea San Juan--Luisa. iLos hijos éle Rioba'mbit 
hemos nacido pa'ra s·er juguetes de burlas~ No, mil veces 
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no. Si no!! resignamos-es ante. la fuerza-, no p01 qt1e no 
com¡)l'eudemos el engaño ........ y por lo mismo, no con-
trihuh·enws con nueRtro entusiaRmo para qne los que no son 
'J'~:oóambeños legítimos Hll medio del bacao:-d feRtt-jo, lHncen 
su carcajada c1·eyeudo que nueAtra t<?ler:meia es torpe:.m". 

Poco despuéB la Prensa loca], algunas cor poJB~iones 
de obreros y toda la ~ociedaJ unánimement~ se pi'Odujo po•· 
la abf.ltención, y el H. ConcejtJ Municipal solidárizándo~'<f:t 
con el pueblo de Riobamba·acordó no celebrar fiesta alguna 
mientl'as no se cumpla con la expresada condición. 

Con lo cual el entusiasmo cP-r1i6 al silencio, a la viLla 
normal, y las fiestn.s quedaron de hecho postergada~ acaso 
para m<'jor ocasión. 

El primer tre.n 
por la línea~ rectificada 

No porque la ~;ociedad riobamheña se nh~o~tuvo de cele­
hrat· oficialmente ]a llegada del primer tren por la líueH rec­
tificada el acontecimiento pa.-ó ir1advertido. No. La RhRten­
c\ón no fue si:-1temática ni desdeñosa pflra con el feri'OI~arril, 
P-ino sencillamente con miras hacia un bien mayor, el levan­
tamiento de la línea San Juao-Lnisa. De ahí que el 8 de 
junio de 1924 Ae recordará como un día de verdadero re­
gocijQ. 

Deillde el sáhado 7 en que la Compafiía anurwi6 su re­
solución de estrena!' ln. vía, el entnsiaf<mu del pueblo no tu­
VO límiteA. Por fin, H,iobamha, dei'lpué~ de casi un cua1'to 
de siglo iha n. ver co¡·ouados sus esfuerzos; ya no eAtaría 
atormentada por esa· especie de obHesióu que ha gl'avitado 
sobre ella, y bajo el sortilegio de la bue,uaventura que le 
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traía el fel'l'ocanil directo, podía cleaicar su~ energías 11 la 
conquista del porvenir en la comunión pacífica y saludable 
de los interes1·s de la familia ecuatoriana. · 

'La simple utopía de ayer se había convertido en carne 
y hneso de hoy, sflgún la gráfica expresión clel gmn lírico 
Víctor Hugo. iNo era, pues, esto el mejor mc1tivo de ex­
pansión, el mejor número con que se podía ceiebmt' el 
Triunfo~ ....... . 

Pnr1das duA p. m. del domingo se señaló la llegada del 
flnsiado convoy; con ant.icipación se habían trasladado al 
veeino pueblo de Licán las Autoridades locales y la entn­
Ninsta juventud del Club X, y una enorme ola hnmana 
desbordaba desde la antigua Estrici.ón hasta la finca Mac11jí; 
pero por circuJi¡jtaneias imprevistas el tren no llc·gó a la ho­
ra. fijada. 

No ohf.\t.ant(~ el entusiasmo de h colectividad no des­
mayó y auimo::>oR cor: las alegres notns de las landas del 
Ejércit.o y Ut\ algunos pueblos, los diverso~ gt·upos de c~ba- , 
lleros y de damas se dedicaron al espercimiento de sabrosas 
y amenas charlas. 

De esta manera la11 horas se sucedieron rápidas, y a las 
4 p. m. la muchedumbre se estremeció de gozo al contem­
plar cómo el penacho de humo de la locomotora desli­
zándose a través de la~ frondas de los gigantescos eucalíptus 
de la vasta explanada, se encumbraban hacia el intl.nito, como 
una oblación. U nos minutos más, y el penett·ante silbido 

· del tren fue como el c~mto épico del Triünfo; el anuncio de 
uuestra redención social y económica. 

En ese tren llegaron Mt·. At·cher Barman, actual 
Presidente de la Compañía del·. Ferrocarril, Mr. W. O. Sim­
monA, Ingeniero de la misma Compañía, el señor Luis. Sal­
vador, agente de Pasajes y fletes, Mt·. Paget, cte., con la co­
mitiva que s~ les incorporp fm Licán y un numeroso pueblo 
que no cabiendo dentro de los carrO~ habían eschlado sus 
cubiertas. 

Los vivas y aclamaciones a la Rectificación, al Gobierno 
,y Mr. Htn·man de lqs viajeros se confundieron con los de )a 
mul~itud de la ciudad; y desembarcados ·aquellos, el 
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pueblo soberano exigió que coc:1o un acto de especinl dt'fe­
l'encia a Riobamha y de amot' a la democn\Cia todos !le. tJ·as­
ladasen n pie hasta el centro de la población .. 

En el Club Chim borazo se btindó con una copa de chaiU-
. pafia al Presidente de la UompHñía del Ferrocal'ril, quien 
favorablemente impresionado de la gentileM de los invitan­
tes y del eutmáasmo del pueblo riohambeño, e impuesto pot' 
si münno de la bondad y solidez de la obra de rectificaeión, 
ofreció, por medio de su intérprete, bajo su responsabilidad 
y palabra de caballero que dentro de pocos dí11s comenzada 
el tráfico de trenes por ]a línea rectificada, y qne además 
tt·ab11jará .con· todo empeño por que ctumto antes ~e levante 
la línea de San J u ~tu a Luisa. 

' 
Y con tan noble actitud, Mr. Harman, se eonquit'ltó 

evidentemente las simpatías del pneblo riobambeño, quien 
nunca olvidará t.1_l porte culto y generoso de tan cumplido . 
caballero norteam'ericnno. 

Labor omnia vincit 

Establecido. el tráfico general por h línea directa, 
. conforme a las formales p1'omesas de Mr. HarnHm, aún que­

daba el último inconveniente que vencer: la tenaz resi:stencia 
de algunaR provincias hermanas y de algunos órganos de la 
prensa wwiona1 al levantamiento de la línea férrea de Sau 
J u~:~.n Chico -LuiRa. 

De no l.evanta.rse esa. seccióp de HHea el peligro del ais~ 
lamieuto permanec~I'Ía latente, y cua.Jquiet· día el Congr·eso, 
el Ejecutivo o la Compañía misma del Fel'l'ocarril podJa,n 
aptovecha.rla con penjnicio de los iútereses de la colectividad 
riobambeña, lo cual hahda cons.titnído la más sarcástica, 
burla y el.engafío ~ás, odioso inogado a nuestra ciud·aJ. 
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Por fortuna, nna ley de la República amparaba mJes­
tro derecho, y en los últimos cor:tl'atos pertinentes conRta 
la estrictH obligación de la Compañía 1\el Fel'l'ocarri\ al 
ahaw1ono (Te la línea antigua, tan pronto cornó se terminen 
los tuÜHijoR de .la nueva. Contábamos además con \a pa· 
labra empeñada del PreRidente de h. üornp11í1Ía del Fe­
rrocanil, uno de los mnyot·es accionifltaR de la !Cmpt·esa; y 
la actitud valiente y enérgi~a de nueRtnt prem;a, con la 
CUal CÓtnpat'tltli'On hojas tan antorizadaA e indPf>ADdienteS 
como "El U ui \"Terso" de Guayaquil, dirigido pot• el integé-

. nimo y a,tildado periodista don Ismael Pét·ez Pllzmino; y, 
por último, la labor atinada 'y eficiente del Muuieipio y del 
pueblo de Riobamba, todo ello obró de conP.uno para ende­
I\Zat· el crite1·io público en favor de nuestm cauRn. 

Y de ese modo, tmR las consiguientes gesl iones p~tra 
trhsferir el dominio de propiedad. de los tPtT~no,;· por don­
de JHtsn la nueva Jíw,a, a la Compañía del FeJTof·a.rril, .con­
Jonne al aCUI~J'do de los tenedores de bonos del Ferrocanil 
del Su,., el señor Ministro del Ramo ordenó a la misma. 
Uom¡wñía el levantamiento do la citada lín"en, <'Otno se vé 
por el siguiente olieio:--Riobamba, julio 5 de Hl~J. --Señor 
Presidentf' del Cun<~<'jo. -Pam ,;u conocimiento transcríbole 
el f<Íguiente telegrama que dirijo t~l PnJsidente ile la Corn.­
pai1Ía d f'l ]i\~rrocanil del Sur.-- •'En respuesta a su telegra­
ma fecha 2 del actual, debo decide qúe la C. del F. del S. 
está autorizada poi' los decretos legislativos sancionarlos en 
2 de oduhre de 1915 y el de 4 de octubre de 1917, y los 
eontratos d1-) 5 de setiembrr de 1917 y de S de febrero del 
presente afio a levantar la línea en la parte comprendida 
eutre Sa.n Juan Chico y Luisa, unR vez coneluída la rPctifi. 
cación entre San Juan Chico y Rioban1bn, traha.jo que, se­
gúu U d. me comu.nicó se halla terminado y recibido por 
esa Compr,ñía. Puede, pues, procedt:r al retiro de esa sec­
ción de línea.· Ratifico.-Ministro de Obras Públicas.­
Ochoa Üt1tiz". 

El buen amigo de Riobamha M. Oatani se encargó de' 
la ejeeuei'ón de ef!ta obra. Pero la inai.Jgurnción de este úl­
timo trabajo que, en definitiva, venia a ser t>J positivo triun-
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fo de Riobamba, aunque no se la Jió la importancia ,qne 
mei·ecíil, ni fue el mejor número de las fiestas que se, proyec· 
tabau, uo dejó de con10tituír un hecho trascendental. 

. . 
U na comisión de varios iovit"dos acompañó a 'fi1r. Hat·· 

man y a las Autoridades locales, en el tren del Norte, has· 
ta Luisa, y al mismo tiempo una cabalgata presi:lida por el 
sl"ñot· Gerente del Estanco <ie Aguardientes Mr. Eduardo 
M01·ley y los empleados del mismo, señores Comrwd·antP. K 
Terán y José Larrea V. partieron en la misma dil'ección. 

De Luisa la Comitiva se dit·igió al lugar escogido para 
la ceremonia, la misma que tuvo lugar en medio del may~r 
entusiasmo y alegría, siendo un momento de intensa, de bon­
dn emoción Rquel en qne a los ,acordes Jel himno patrio los 
concut'l'eotes levantaror.. el primer riel, acto que equivalía a la 
liberación del ramal, al estah1Pcirniento de todos los trenes 
de pasajeros y de carga por la línea rectificada. 

Luego ese, riel fue conducido en ti'iunfo ]wsta Riobam· 
ba, donde al rfcibirlo, se org:-~nizó un magnifico desfile para·· 
trasladarlo al l. Ayuntamiento; y en uno de sw; locales se 
lo depositó como un trofeo de victoria definitiva y como 
un recuerdo de los sacrificios y del esfnerzo viril del pueblo 

. riobambeño. · 

Por último a las 12 m. St'l dió por terminada tan sim­
bólica ceremonia con una copa de dorarlo champaña. Y 
así, en plena maravilla meridüwa, Riobarnba, la noble ciu· 
da:l de hl constancia y de las indomables energías, ilurni. · 
nada pot· los vivos resplandores del sol tropical, y sin las 
locura~ y embriagueces de nuestras pobres fieRtas artificia. 
]s, vió, riente y magnífica, cou¡;¡umada su obra m11goa del 
presente, la obra que indudablemente es la más sólida base 
de su prosperidad y engrandecimiento. 
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¡Abramos paso al pro~resol(r) 

Nuestro deber.- Riobamba y su esplendoroso porve­
nir. - Deuda de p,1·atiturj. a sus fundtulores. - Lo 
qne se ha heclw y lo que estf¿ por hace~·se. 

l .. os pueblos, las colectividades, a la pal' que los indivi­
duos, tienen nna finalidad que cumplir. Tienen "u flía de 
nacirnien.to, RU época de desanollo material y formaeión cul­
tural, su pei'Íodo de prosperidad y virilidad, har.;tn. cjue, tras 
aqn8llas etapaH y modalidades, suceden la decadt-mcia y la 
muerLe, cuando se agnt~m las fuentes de las virturles reno­
vadoras de fuerzas. Pol' tanto, individnoil y cole<'tividades, 
aprovechando el minuto de la vida, se hallar! :q)remiados 
por ley de la N a tu raleza a intensificar. sus energía,.,., ap!icón­
dolas a la más eficiente acción psico fhdca éil el altlplio cam­
po de las ciencia~, (le las artes, de las industrias, <.m una pa­
labra, de laR manifestaciones útiles y bellas de la nctividad. 

Los pueblos jóvenes, casi niños, niños porque ayer no 
más hiciei'On su aparición en el escena1·io, pem adultos pol'­
que toman la vida en se1·io, están en el ineludible deber d,e, 
eon clara vit'lióu de su po1·verlÍr, con ple~H conciencia rle sus 
n"piraciones y facnltades, lanzarse con ánimo resudto y ade­
mán confiado a conquistaJ' 'el puesto que su derecho y su es­
fueJ·zo les brindan. 

Tal es e! caso de Riobamba, último váRtago de la Ma­
dre Patria, ciudad brotada como por encanto de en inedio 
de la inmensidad de las soleadas llanuras que la c!rcundan, 

(1) Este conceptuoso artículo fne enviado a flolicitud nne01tra, y 
es obra de un distinguido amigo, antiguo compafíero de ((Lo~ Andes)). 
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. gunrnecida por impon<lernhJe anfltentt'O de eRmeralrlft Y pla-
1 ta, doselacJa por un cielo n:-ml purí~imo por do vuelan diáfa­

nas cortinas de escarmenadfts nubes. 
¡Riohamba, por tu rico y ubérrimo suelo., por tu clima 

sano y tonificant~, ·incrustada en el centro de la República, 
extendiendo tuA cariñosos brnzos a la Metrópoli comercial 
y ti la Metl'ópoli burocrátiéa, fomentando activo intercam­
bio eon tus herrnan{ts las demás provincias, el pmvenir te 
sonrífl! 

¡ Riohamba, tú cnentas ya. cori .la ~uRyor parte de los· 
elementos que hacen agradnble la existHnnia; en t.u SPno se 
mueven Va1'iadas industrias; abundas en· confortables Y her-
ll10808 palaeios! , 

¡Riohamhfl, tus escnelns y colegios cultivan el een~hro, 
modelan el corazón de lf'giones ·de niñoA y jóvenes que ma­
ñana darán lustre y esplendor a 1a Patria! 

Día llegará en que se conmemore la fundación de la 
sultana de los A ncleí' ecuatorie~nos, elevando un mouunH'nto · · 
que Hirnholíce nue.:-;tm grat.itnd hncia quienes Elal•rificaron su 
pre:oente en :uas de h posteri<lad, videntes de sus altos des­
tinciA ¡Loor y alabanza a los Lizarzá1nu·us

1 
Dávalos, Man­

chenos, Oono.,os, Larreas y mil otros que, abnegados, plan­
taron su carpa de ermntes p<m~gi·inos ,en los entonces yer­
mos y desolados arenales de Tapi! 

A portel1ws mwstra tarea al grandioso edil:ieio d1~l PIW· 

GRI<:Ro y él se erguit á mngnificente y soberbio a la faz del 
u ni verso, o~ten tan do las nobles características de los q ne lo 
h:m hecho viable. 

1' .. n lo material, icuáles los capitales problemas que de. · 
bemos 'resolver llevándolos a la práctica en un futnro inme­
diato~ Canalización y pavinwutaeión moderna de las calles, 
constrnccióu de un mercado, formación de jardinei:-l eu las 
plazas y de arboledas en los contornos de la ciudad, estable­
cimiento de tranvÍ11H qne le comuniquen. con las poblaeionos 
vecinas, provisión L1e agua par1t el riego de las extensnH lla­
DUI'a1,1 que la. rodean. ¿De rlónde extraer el líquido elemen­
to para é,,to y pant el servieio de canalizaeión'? Ahí tene­
úws comuando la incomensurable altiplanicie riobambeña 
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aquel coloso rle hielo: el Chimborazo. Rasguemos su albo 
manto; por su herida mRnal'á a torrentes la cristalina sangre, 
coniendo p1·esurosa a vivificar la sedit>nta meseta que amo-
rosamente t:e reclina a sus pies. . 

Puesto (¡\le el h0m bre vive en la humani1la11, cada ge­
. neración y cada individuó deben dejar huellas 1de flU paso 

por la existencia, mediante obras de mejommiento, como 
precioso legado a l1ts generaciones e individuos que vendrán. 

Quito.-Año de 1924. 
LIVINGSTONE, 

Gazapos 

N o va moR a anotar todos los errores que por cu1 pa del 
cajista,-etei'Ua piedra de toque de Jos escritol'eR-J i})Ol' 

qué no también por nuestra culpa?, se h:ü,l de~lizado en el 
curso oe esta obrita: con ello habl'Ía materia pan• rato. 

Mas como no es imposible que cuando menos lo espe­
remos nos salga por ahí algún docto de esos de lanzR en ris­
tre y adarga antigua a batirnos An desigual batalb por el 
enorme delito de habernos atrevido a escribir de corrida es­
ta verídica historia; y, como por otra parte, no nos son ex­
trañas las obras de misericordia, especialmente si li~;S ejerci­
tamos en nosotros mismos, creemos del caso señalar algunos 
g:tzapos de 'tomo y lomo que hemos encontrado de paso, 
al volver sobre 11qnello que S.;.vift llamaba "la repugnante 

. tarea de releerse". 
En la página tercera se lee las empañan¡" pero como se 

refiere a la inmaculada blancura, ·debe leerse la empañan so­
lamente.. ¿Quién no sabe que el p7·opósito pertenece al sexo 
fnerte?; sin embargo al cajista se le ocmTÍÓ humillarlo o be­
neficiarlo, como ustedes quieran, y ahí tienen que en la pá­
gina octava en vez de decir, s·tt p1·opósito inicial 'no fne sino 
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el de se puso la de, en 1'"'·uenino. Es verdad de Pero Gru11o1 

que cualquier arrapiezo de la Escuela Simón BolívHI' la sabe 
al dedillo, que el su;,tantivo concier~a con el acljetivo en gé­
nero, número y caso; con todo, en la págin~t 11 hay un nos­
ot?'08 mismo que por poco no ha salirto 1W8oto mimo a la mo­
da de Chongón. · Ue. ahí saltamos, acaso precipitadamente, 
a la página 40, don',ie no se trata de nna emisión, de bille­
tes sin re,p·1ldo, como cualquiera puede creer, sino simple­
mente de la omisión ele 1l1W · formalidad. ¡Qné cosns! 
eh? Y en la münna .página se han puesto unos pnntos en 
las Íes, siendo asÍ qué sobre las Íee, quedan mejor; ellO eS 

• 2 p . d . t cierto........... ero más c1erto aun es que esac1e1· o 
se es01·ihe con e, no obstante en la página 49 tene­
moB un desasm·tados que fmncnmente choca. PoTque, con­
junción causal es una sola palabra, como cualquier vecina lo 
¡¡abe; pero el cajista qni;;o part~rl:1, y bien partida eRtá en la 
página 78 y otras. Entre bukieTon de ?'ec·u?'?'Ír y h-ubieron 
de r¡•ecU1'1'Í7' de la página 79, salta a la vista que la prir::1era 
locución eA sencillamente un gaz~pillo. Adelantado en lo 
antis~uo era una perRona que ocupaba un alto cargo civil y 
militar; más los adelantados de la página 84 no son tales si­
no alentados o animosos conforme al diccionario de la len­
gua.-En aquel ya citado múmo, evidenter.1ente falt€1. una s 
para que concierte con nosotroR; pero el cnjista fiel a 'la ley 
de las ~ompen:o;aciones ha querido que sobren en n:ue.st1·os 
contm·r¡·án(::OS de la página 85, cuando R61o nos referimos a 
n'uest·ro conter1·dneo doctor Antonino Sáenz. Por lo que se 
refiere al aumento o supreilión de letras en las palabras, es 
cosa tan'baladí, o como ahora en pleno galicismo, se dice, tan 
banal, que cualquiei' honrado lector consciente o su bcons­
cientemente las suple o quita en seguida. La palabreja 
pTesupaestaria que aunque no consta en el diccionario se la 
emplea para de~ign.ar algo relativo al presupuesto no está 

· hien escrita en la página 104, pero sí lo está en otras. 
Y pare aquí de contnr amigo nuestro, que "el tafetán no 
está para magdalenas", ni nosotros para seguir buscando 
faJtas que enmeudar, gazapos que aprisionar, ni tuertoR que 
enderezar.· Que si bu biésemos tenido. tiempo de guardar 
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los manuscritos conforme al precepto de Horacio: Vos Ca1'· 
men 'reJWef¿endit~, quod non nwlta dies, m1.tlta litwra coerouit, 
otra suerte le habría cabido a este folleto. Pero ofrecimos 
publicarlo en nuestra fecha clásica, el 11 de noviembre del 
mismo nño de nuestro kiunto ferrocarrilero, y allá te va lec­
tor benévolo t'lalga como saliere, vacío de méritos literarios; 
pero sí llena de verdades en el fondo. 

Riobamba, Noviembre 11 de 1924. 

• 
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Por máR que la naturali<lad, la claridad y la sencillez 
en ·la expreRión del pensamiento y en la api·eciación del he­
cho que fue, sean cualidades geueralmPnte olvidadM PD es­
tos tiempos de ampulosidad, de alambicamiento y de pe: 
dantei'Ía, y en que el ostentoso e inconducente alarde de 
ei'udición es perseguido a todo tr·anee, especialmente por los 
neófitos en el arte, nosotros hemoR adoptado aqilella forma, 
porq ne creemos que cuadra mejor que cualquier otra a la 
natmaleza de este es<;rito. 

Lejos de nosot¡·os, sobre todo, la. falsía, la insincerid::~d, 
el doble sentid.o; el maquiaveli~'luo literar·io, en fin,-,-si así 
pti.ede lll\tnarse-, que si bien suele seJ' pródigo en triunfos 
personales y efímeros, ppgna cou la verdad· y pt>rvierte el 
orden moral de toda euestión o a~ unto público. . · · 

~~n este sentido nos eg muy sati~factorio consigna!' aquí 
la l'E1Spef able opinión, por nosotros solicitada, y emitida a 
vuela pi urna, del expresidente de la Repú hlica ·y gnm pro' 
pulsor de nnestra obra del ferrocnnil, señor doctor Alfredo 
Baqnerizo Moreno, An orden a esta modesta pu blicnción, y 
al gmn movimiento cívi,co de reparación que precedió al 
tri n nfo derlniti vo de nuestra causa. 

Héla nquí: 

GnRyaquil, Octubre 213 de 1924. 

Señor doctor don Félix Flor M. 
Presente. 

Distinguido señor y amigo: 

Sin tiempo para más, acabo de leer, rápidamente, la 
narración histórica que hace U d., y publicará en bt·eve, 
acer·ea de la rectificación de la Línea Férrea. 

La encuentro escrita con fáeil y umeua sencillP-z,. y con 
ese suave y gmto impulso de amor a la tiena nativa que 
llegó a producir eu este caso, por la Lteetificaeión, como pro-
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duce siempre para toda obra de fe y perseverancia, la auda. 
cia inespet·ada del hé'roe y hasta la vo}unta'i'ia a;bnegación 
del mártir . 

. Hubo el ideal que mueve, que- agita, que incita y que 
leva,nta;hubo alguna·ve~ lágrimas y sangre; hubo el desen­
gaño tras el combate de titanes, q,ue dice U d.; y hubo luego,. 
lo demás ........... . 

Bien ha hecho U d. en escribir esas páginas más per· · .. 
SUfl~ivaR que el bronce para ma.ntener vivo el recuerdo de · 
cuáltto fue el patriótico empeño y cuárla constancia. admi­
rable de U de~. por alcanzar y afianzar el triunfo, sereno ya 
y definitivo, de Riobamba .. 

l!.,elicitáudole por ello, y para terminar, me permitirá 
U d. que transCJriba aqui·lo que expresé cuando se me invi. 
taba a las fiestas de la inauguración, y se me comunicaba• el 
nombramiento d'e Pi·esidente Honorario del Comité Centra): 

· ·"Si un ramal, ha facilitado a esa noble ciudad· el sor­
prendente iinpulso de progreso que ati·ae por la novedad y 
cautiva por la rapidez de. su plausible encumbramiento, la 
línea directa. producirá,. sin duda alguna, en brevísimo tiem~ 
po, y con general satisfaccíón de la· RP.pública; el movimien­
to de una vida. intensamente renovada en la espil'itnalidad 
de su cultura y en la belleza, gracia y solidez, q,ue· se palpan' 
ya, para el adelanto material de una población mejorada y 
engrandecida ampliamente por el a:mor y el e:sfuet'2o de sus 
hijos vencedores hoy y vecedores también en el mañana. 

'Renuevo mis agradecimientos, decía; acepto la generosa 
distinción que se me otorga; y, 8i me fuere posible, concurriré 
el día de la inaugmación, no' por merecimiento alguno que 
me llame a participar en ]a alegría y la recompensa de esa 
fiests, sino, por unir mi aplauso, al que resonará largamente 
con el triunfo y el júbilo de tan esclarecid:a ciudad". 

Amigo y servidot· de U& 

A<, BAQUERlZO M .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-12-9-

Per~onas citadas 
en esta· ob.r·a 

\ 

Ada1ns .......... · .... , ..... . 
Aguirre C. A .........•. ; .. 
Alt'ttro Eloy .............. . 

P.!GINAS 

76 
116; 118 

9, 13, 
67, 68, 
76: 78· 

' ' Alfonso Xlll. . • . . . . . . . . . . . . 82. 
A ndrade Manuel. . . • . . . . . . . 63, 66. 

17, 45', 58~ 66~ 
69, 7e; 72, 73, 
80, 82. 

Ante Nicolás. . . . .. • • • . .... 117, 118. 
Aralljo Angel............... 71, 85, 
Araujo J. Adelberto... • . . . • 17, 42, 

' 66¡' 67, 

87, 105i 106; JtlO~ 
60; 61, 64, 65, 
71. 

Arcos Díaz G ..••.••... ~ .•. 114. · 
Atila. . . . . . . . . . • . . • • • • • . . 82. 
Aul'ay ......•... , • . . . . . . . 9. 
Avila J. H................ 59. 
Ayora J. M .•...... , ....• ,. 98, 108; 109, 114~. 

B~nclera!fJ J. M. . . . . . . . . . • • • 121. · 
Baquerizo Moreno Alfredo·... 74·, 8·5, 89, 96, 9~~ 114,: 

' 115, 137~ 
l3aquero Antonio ... ,....... 60. · 
Baquero Alfl'édo........... 64. 
Baquero Emilio. . . . . . . . • • . • 60, 63; 64, 
Bayas Javier .••••.••••.... 111. 
Benitez M. María........... 9:1, 101, 120. 
Betancourt Antoriio ...•• , • . . • 118. 
Betancourt David. . . . . . • . • • • 98, 120. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 14'0 -

PAGINAS 

13cnj:i Carlos .. ~ ... : .... ~... no. 
Bo1ja L. Rieardo · ... "., .... 100. 
Borjn Pedi'O J ... ,,. , ....... 116. 
Brown C .............. 111,112, 116. 
Bnwo Leandm: ............ 111, 
Btubauo Leopoldo ... o • • • • • • 60. 
Burbano Rogerio ...... . 
Bu;;t~miante Enrique ....... . 

Caamaño J. M. Plácido. o ••• o 

Ca ha llero T_,, E. Nieto ....... . 
Cajas Hartín ..... o ••••••• 

CiJ.lle M:~uuel J ...... . 
Cattnni N ................. . 
Castillo L(•ouidas .. o •••••••• 

Cár'1~"'lll'l.S Tobín~o.~ ........... . 
Cnnión J. M-..............• 
Cevallo:;; Mrwuel .......... . 
Cisner~s: Federico. . . . . ..... . 
Clevela nd J. A ............ . 
Córdova Gon~o~alÓ 8 ........ . 

Cordovez Isidoro .......... . 
CostalPs Angel Alberto ..... . 
Costale:;~ Miguel ........... . 
Costales Viet>nte A ........ . 
CI'Ovella Félix-......... . . .. 
Cuev-a .Mnnúe1 B, .......... . 
Cuesta Francisco . . . .... o •• 

Chiriboga Alejandro. o •••••• 

Cbil'iboga Freire :Juan ...... . 
Chiriboga Julio ............ . 
Chirihoga Luis ......... _ .... . 
Ohiriboga 'l'eodoro ......... . 
Oh . 'b . 'f.T' ·¡· ' m oga , ll'gl 10 • . • •••. o • 

(i (). 

8'5, 8(), 89. 

8. 
62. 
()(), 

39, 45, 90, 93. 
12~. 
60. 
7B. 
t:l6-. 
Gl. 
tW. 

114. 
23, 24, 44, -cJ5, . 47, 48, 
51, 55, 74. 
17, 44. 
01. 

101. 
R4, 101, ll:L 

J :31. 
17. 
6:J. 

61. 
J 7. 
6,0, 66. 
tiO, .71.. 
GO,. 64, 66. 
8-L 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-141 ~ 

Darquen J nan ..........••.. 
Dávalos J. M .............. . 
DávnloR Leonardo. . . . . . . . . 
Dáv:;los LP.unidas R ... , .... . 
Dávalos Pedro ............. . 
Dávalos Rninaldo .......... . 
Dávaloe Hafael ............ . 
Dávalos l~icardo ........... . 
Da vis ........ ·, ........... . 
Delort. . . . . ......... . 
Díllon J. César ............ . 
Dohhie E ................ . 
Donoso J. Alberto .......... . 

Domínguez Vicente ........ . 
D'okzsa ................... . 

Egúez Miguel ............. . 
Faleoní J. M ............ , .. . 
Fnlconí Luis. A .•......... .'. 
Falconí Julio .............. . 
Firpo Lnis ................ . 
Fiallo Dado ........ ~ ... · ... . 
Flores Antonio ....••••. · ... . 
.Flor Lino M ............... . 
Fl01: Hugo Z .............. . 
Ij'rauklir.. •................. 
li'roticr. . . ............ ·• .. · · 

Gallegos J. Ignacio ......... . 
Ha liegos Pacífico .......... . 
Gallegos R.icardo L ....•..• ; 
García Lizardo ....... ¡ •••••• 
Gareía Moren 'o Gt~ briel. .... . 
García Moreno S. Gabriel ... . 
García Leonidas ........... . 

PAClNA9 

60, 64. 
84, 91, 101.. 

196, 110. 
91. 
54, 120. 
87, 101. 
71. 

101, 115, 120. 
15, 
9. 

60. 
122. 
so, 84, 1061 10:7, 108; HO; 

120. 
91. 

H. 

00, 64. 
45, 58, 63, 
61,101, 121. 
45, 52, 53, 

8, 26. 
'90,. 
73. 

64, 65, 66. 

56, 58, 89. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- H2·-

PÁOINA!'l 

Gonz_ále;~, A u gusto .......... · _Go. 
Granizo Liz;andro,.......... 60, 
Gnu1izo Luis F.. . . . . . . . . . . . 71. 

64, 65. 

Gl'anizo Víctor M- .......... 11 O. 
Guerrero Franr.isro ....... ,. .. 121. 
Guerrero Hafael. ........ .'.. 68. 

Harman A rcher ........... . 

lhrman A rclu~r (hijo) ..... . 
Barman Jobn ............. . 
Hernár1•le;~, Tomáf! .... · ..... . 
Hidalgo Pompeyo ...••.... 
Horacio .................. . 
Hugo Víctor .............. . 

1i, 14, 45, 
80, 130. 
78, 127, 128. 
15, 27, 33, 
60. 
8G. 

135. 
127: . 

lzurieta Joaquín............ GO, GG. 

Jiménez NicoHs....... . . . . . .89. 
Jouvin Juan ........... ; .... 66. 
Jefferson............ . . . . . . . 76. 

Ke1y N .... : . . . . . . . . . . . . . ~, 15'. 

Lalama Luiti ............... . 
Larrea Donoso Carlo!'l ...... . 
LarreE. Ch. Alberto ........ . 
Larrea Tormí.s ..... o • • • •••• 

Larrea J. B. o ••••• : • ••••••• 

Lal'l'ea Zam brano Carlos .... . 
León Arturo .. , ........... . 
León Daniel ............. , . 
Li vingston ............... •-

Macl1uca Car1oB ........... . 
Madero Sergio ............ . 

60. 
33, 36, 50, 

101, 110, 118. 
()2. 

130. 
GS. 
91, 101 . 

. :1 (), 
76; 133. 

()4, 66. 
86. 

47, 74, 78, 

48, GO, GG. 

87, 110. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--- 1'10-

Pi.GfNAS 

Mnc Clellr~n J unn .........•. 8.' 
Mae OIPlian .............. . 8, 
Mnnclwno Angel A ........ . 
lHaneheno Oetnvio ......... . 

J 1:3. 
60, 

Míllwlwno Rafael .......... . 60. 
Mnncheuo Vintilio ......... . 
JVl 11 ldnllncln l\~;'l!'o Vicente ... . 
J\1ntens Bmtjnmín .......... . 

GO, 
t) 

' 64, 
114. lVfenesm; f¡ ngrl. ...•........ 

Médici~; María de . . . . . . . . . . 59. 
Medt,ghiui 8nntingo ......... 121. 
Mel'ino .Juan .. , ............. 101. 
]Vlflriuo Mig11e1 ..........•. 101. 
Merino S. Mal'co A. · ......... 1 ~~3. 

16. 

64, 

71. 
14, 
GG. 

J.\!I esa A 1wl.. . . . . . . . . . . . . . . . 60, G6. 
Moneayo Oetavio .... , ...... 91. 

65, 66, 71. 

16, 81. 

lVInngu Alfredo...... . . . . . . . GO, 73, 84, 99, 101. 
Molina c~~~·loi; n... . . . . . . . . 71. 
Moni~alvo Juan.............. 8, 14, 16,. 81. 
Moutalvo .!VLmuel........... 73. 
lVTonútlvo Miguel Aengel. ~.. 81, 118. 
Monl.ellt'gr'O R.ic:üJ.u. . . . . . . 60. 
Montml ele Oca Alrjandro.... S"L 
l\llontero Pedro..... . . . • . . . . 82, 90, 95. 
MMley Eduardo ............ 180. 
Moreno Rafael. . . . . . . . . , , , GG. 
Molle!' Henncl\1 ............• 122, 124. 
Mormmo M. Onrlo¡>. . . . . . . . . 8'L 
Muil'l'agui Carlos ........... 115. 
lVI nriel Víctor.. . . . . . . . . . . . . . . 0EL 
-1\ll.nler........ . • • • . . . • • . . . . 8, 1~). 

Napoleón T. ...• , •.........• 
Nicho lis Federico ........... . 
Nietzche Federico .......•.. 
Novoa Mignol .... , ........ . 
Norton KLIL .............. . 

02. 
68. 
77. 
GO, 66. 

10G. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 144-:----

PÁGINAS 

Ocho Ortiz Francisco .••..... 122, 124, 129. 

Paget Mr .................• 127. 
Payol..:.. . .· ......... -..... 82. 
Pérez Paimiño Ismael.... . . . 129. 
P , S .. erez, ergio ......•.......... 
Pérez Mateo ............... . 
Peñahenera Modesto ......... . 
Peñahel'l'era Víctor M ....... . 

GS. 
60. 
89. 
86. 

Piedra Vicente ............. . 
Pinto Luis ................• 

59, 61. 
60, 71. 

Plaza G. Leonidas .......... . . 16, 17, 49, 51, 52, 85, 
89. 

Poe Edgard ............... . 
Poveda Virgilio .............• 
ProañoJuvenal ..... e" •••• 

'77. 
71. 
60. 

· Puyol Ramón .............. . 84, 101. 

Quirola J. M ..... ·.....•.. . . 61. 
Quirola Luis ..... ·. . . . . . • • .. . 62, 

Rendón Víctoi' M ........... -82. 
Rib11deneira Carlos .......... 12g; 
Richelieu. . . . . . . . . . . . . . . . . 58. 
Hicnmte Genaro ............ 110. 
Roldán Pnblo.............. 60, 
Román Julio.. .. .. . .. .. . .. . 17, 

Rom~1n J. M.· ............. . 
Román Pedro ............. . 
Rodríguez Amable ................ . 
Roosevelt .............................. . 
Rosas Juan Manufll.. ............ . 

73. 
60. 
60. 
61. 
77. 
82. 

64, 66~ 

66. 
61, 68, 69, '71, 72, 

Súimz Angel.. ........................ 110. 
Sáenz Antonino..................... 85, · 89, 110, 118. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-145-

PACINAS 

S(•bunck Mr:......................... 10, .] 9, 20; 44. 
Salazar J oeé;.. . . . . . . . . . . . . . 61. 
Snntof.l NicoláB... . . . . ...... 114 .. 
Santillán ·Eusebio. . . . . . . . . . G l. 
Salvador Luis ......... ; ... 127. 
Sarmiento Domingo F.. . . .. . . 14. 
Suárez Almeida H.afael ...... 1 OO. 
Simmnns vV. O ...•........ 122, 124,-127. 
Stpbenson . . . . . . . • • . . . . . . . . 1. 
Swif(i.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 133.. 

Tamayo .T. Luis ............ ] 21. 
'1'ejadaManuelA .......... 59, 61. 
Terán Benjamín ........... 120. 
Terán Emilio M............ 45, 58, 60, 63, 64, 66, 

67. 
rrr·eviño Delfín B.......... . 32, 53, 84, 101, 122, 
rr 1. E"' • 1°0 eran Dl'lqne. . • • . . . . . . . . . o . 

U qnilJas ~jmiJlo ...•.... , .•. 
Uquillas Dauiel. .......... . 
U quil1as Ezequiel. ........ . 
Uríhe y U ribP. Rafael. ..... . 

58, ü2. 
60. 
60 . 

. 15 .. 

V acn M. Cabeza ele.... . . • . 85, 89. 
Valdivieso J. J......... . . . . 14. 
Van Isschot. . . . . . . . . . . . . . . 24. 
V ázquez Honorato. . . . . . . . . 82. · 
V eintemilla J. Ignacio. . . . . . 8. 
Vela Ch. J. Aurelio .......• 100. 
Vela Luis F ............... 120, 121. 
Vela Filometor. . . . "... . • • . 63, 112. 
Velasco 'l'eófilo.. . . . . . . . . . . . 61. 
Velázquez Secundino.. . . . . • • 59. 
Vélez Nicolás ............. , 100. 
Vi la Vargas .... · · · · ....•. , 14. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-:- 146-

VilhlgómezPacífico ......... 40, 41, 72, 73, 80, g,¡) 
101, 118, 121, 122· 

Villalba CarJos María ....... 115 .. 

\VashingtonJoJ·ge .......... 7'6, 77. 
Wilson W vodrow........... '(~'{. 

Yerovi Francisco . . . . . • . . . .. 87. 

Zambrano Arturo .......... 112. 
ZambranoO. Carlos ........ 86, 87,110. 
Zam brano Ricardo. . . . • . . . . 60>. 61, . 71. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 147 

El triunfo rle Riobamba .................•................. 
La rectificaeión de la línea fénea de Riob:nnba .............. . 
JJ:l Ferrocarril del Sne .................................... . 
GrandeR resi:;tencias a la obm redentora ................ : . .. . 
El Fcnooarril del Sur después del 95 ....................... . 
El derecho de H.iobamba ................................. . 
I;a línea rlit·ecta por Riobamba ............................ . 
001nentarios.. . . . . . . . . . . . . . . . • • . . . . . . . ............... ,. . 
Violación ele la Ley .... · . . . . . . . . . . . . . . ................. . 
Diferencias ................ , ............................. . 
Justa alnrma. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. · ................ . 
Al público .................................. · ........... . 
;\.bajo egüísmo .......................................... . 
Al Comité y Sub-Comité Patrióticos ....................... . 
Palabrns ·de verdad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 
Cuatt·o Palabras ............................. · ............. . 
l<'et·vor patriotico ........................................ . 
IJ~h_üt'. r~comen~lable .................. ;,:~::':':.·>.:?;''·):;~ ~ ;·:::~,: ....... . 
Argucms y evas1vas ................... •:{V··\'':'·'• •.•• , •. ,.._,,,., ... • • • · • 
Importante clocumento .............. ,;}(.o¡;i, .' ........... , ........ .'.'.-t~\ .... . p . . . w "' / "-.. .';':'\ .. 
. romesns y l'ecnmmamones ......... _jí-i'{ . í · .•• :: ·: ·. ~; · \' <·· ·v. · · · 
]'o~en_trmdo la hoguera ........... ·'f1i¡;¡ .. J.·.:.>;··~··\:·::¡~··· 
Arbttnos supremos ................ ·>.\· ... · ... \ .. ·.· .... . : .. · ..... · .. } ... ··:· .. ·.·· ..... : .. . 
Los sucesos del 1° de enero de Hl06. :'-~:.•.1,\ ••.•••••• • ••. ,¡'; ••• 

fo~~~~te de t.i~anes.~ :: .............. \,h:,~l:>~; ;:• ~: ;,:/,·::,.,:/' ... . 
ng~,ttttucl y d~senganos .............. ;···;:,~';;·,..;:;· :-',: 1.•.;.· : .... •• • • • • • 

.Alttvez re¡mbhcana .......... : .......... ""'•.·~·; .. ;. • ..... ,., 
Nuevo contrato ............................. ·. :· ........... . 
Glosas al contrato JIII¿"ntal vo-Harmau .................... · 
IntereE;es nacionales ........ : ......................... . 
El poderoso factor yanqui ... , ......................... . 
La trnnsacción del Fenocarril del Sur ... , .............. . 
Paréntesis de espera .......................... · ...... · · . 
En la brecha ........................ · ............... . 
La Ley de 1915.... . ......................... · · · · · 
((I:os Andes)) y .«El.~bservador)) ....................... . 
V1as de comumcamon .............................. · ·. 
Oontestando a Ernesto Mora ............................ . 
Excitación al señor Presidente de la Hepública ...... , .... . 

1 
4 
7 

10 
12 
16 
19 
21 
23 
26 
28 
31 
44 
36 
3!) 

40 
42 
43 
47 
4-9 
52 
55 
.56 
58 
62 
67 
70 
72 
78 
75 
76 
79 
81 
84 
87 
39 
92 
9?. 
96 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 148 •--'-

.Eondos para la rectificación .......... , ................. :'_-,,.:y '·J'.iT' 
El gran meeting popular de 1917 .............. ; ....... ,·. ~ 'Íll) 
Gentil ra;,;go de ((El Comercio)) de Quito .............. ··.. 102 
!Jível'geneia de opiniones ...... : .............. 1 •••••• ,.. 104: 
¡Cosas de yanquis!'. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 106 
El contrato Ayora-N orton. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 103 
La inspeeeión de la línaa............................... 110 
Solemnei?_:cmgunwióp de los trabajos ........ ,........... 113 
Oonstrnccwn de la ]mea ................ : .......... ·. . . . 115 
Más fondos pnra la obra............ . . . . . . . . . . . . . . . . . 116 
Desfalco de 40.000 snm·es ....... · .... , ............ ,..... 118 
Oportunas redamaciones.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . 119 . 
U! timos contratos .. ; ............................. , . . . . 121 
Costo de la obra ............. · .......... , . . . . . . .. . . . . . . . 123 
Postergación de-las. fiestns.............................. 124: 
El primer t!·en por. la línea rectificada; ............ , . . . . . :1211 
Labor omma vmcnt. . . . . . . . . . . . . . ................... , :1 ~H 
i\ bt'amos paso al progreso .. : ..... , .... , , .. , ....... o •• o ·1 H l. 
Gar,apos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..................... o.. 13:1 
Oál¡:¡,mo currente ......... o •••••••••••••• :. • • • • • • • • • • • • 137 
Personas citadas en esta obra... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 139 

.('l.~ .. '<> _GJ. 
~~-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




